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EL CONSEJO NACIONAL 
DE LA JUDICATURA 
EN LA ADMINISTRACION DE JUSTICIA 

El Consejo Nacional de la Judicatura. 
CNJ, es un organismo creado por la 
Constitucional desde 1983. La reforma 
previa a los Acuerdos de Paz. amplió sus 
atribuciones. 

Las funciones principales del Consejo 
Nacional de la Judicatura son las 
siguientes : 

SELECCION 

Consiste en seleccionar y proponer 
candidatos a Magistrados de la Corte 
Suprema de Justicia, y de Cámaras de 
Segunda Instancia, a Jueces de Primera 
Instancia y de Paz . Este proceso 
garantiza la igualdad de oportunidades. 

EVALUACION 

El CNJ evalúa la actividad judicial de los 
Magistrados de Cámara de Segunda 
Instancia. Jueces de Primera Instancia 
y de Paz, mediante un proceso técnico 
para establecer los aspectos positivos y 
las deficiencias de la Administración de 
Justicia. 

CAPACITACION 

Mediante la Escuela de Capacitación 
Judic ial, el CNJ asegura la formación 
profesional de Magistrados y Jueces, 
Personal Judicial y del personal técnico 
de los Tribunales y del Ministerio Público. 

1':1 CI'U fortalece la justicia salvadoreña 
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Presel/taciól/ 

Ponemos a disposición de nlle.rlfOS lec/ores es/e nlimero de la RE YISTA DE DERECHO. 
la ella! abarca lodo el año de /996. resunl/endo los nlimeros 5 al8 Ht'mos IOnwdo esa 
deciSIón de publicar materiales de., por lo menos, } numeros en uno solo entrego. por ''''0 
ra:cm muy simple: el esfuerzo que supone Ofmor cada numcro eall pocos recur.sos a 
dl,rposición. Ello /ID significa que desmayemos en fllles/ra labor de rescale de la promoclon 

de c ulWrQ poli/iea y jurídica en n!les/ro pai.f. de la cl/ol esta tan nece.tllada. $/110 el 
reconOClmle.1Il0 de un dato objelivo, como lo es 1m dificiles COl/dlc /olles en que es necesarw 
asumIr una larea. gratifican/e peTa casi filantca. corno es mantel/er lino Revista EspecIalizada 
en ClenCIQS j llrídicas y materias afines. en nuestro mediO. 

No obstante esas dificultades /JO decaemos en nueslra /area }' en (!JIU ocasló'l les 
presentamos esle "anuario" que recoge vartados materiales, 101/10 del ambllO del Derecho 

como de las ciencias políticas y filosóficas, cuya actualidad es Innegable y que esperamos 
tenga buena acogido entre quienes l/OS dIspensan eDil su olellctim 

GroclOS 



Editorial 

"Nada es Inocente cuando se Acercan 
Coyunturas de Decisión Popular ... " 

Así reza una lúcidafrase del editorialista de un periódico del país: y esto cuenta para 
todas los niveles del Sistema Político Salvadoreño: Gobierno, Partidos Políticos, 
Ministerios, Tribunal Supremo Electoral, Asamblea Legislativa, etc. Los cambios de figuras 
en el Gobierno, las nuevas y viejas candidaturas en los partidos políticos, las reformas al 
Código Electoral. la aprobación de diversas leyes. en la Asamblea Legislativa, las pugnas 
intra-partidarias (aun la del "cuarteado" PDC que han llegado a un nivel extremo de 
patetismo político) y hasta la acusación contra el FMLN de que CISPES -conocido apoyo 
económ ico, poi ílico y social en EE. VV, de la guerrilla durante el conflicto armado- recauda 
fondos mediante un boicot a la "maquila ", para las elecciones de marzo 1997, todos ellos 
y otros que en estos momentos aún no se han desplegado están marcados por los intereses 
políticos partidarios de la coyuntura electoral, más intensos a medida que se acerca la 
fecha de la elección. Nos referimos en este editorial a las reformas al Código por ser lo más 
debatido. 

Las discutidas reformas al Código Electoral se centran fundamentalmente en 4 puntos: 
sobre los desembolsos de la deuda política: los mínimos de votación que debe obtener un 
partido para que sobreviva; cantidad de firmas que debe acreditar un partido en formación 
y el número de miembros de las Juntas Electorales Departamentales. Aparentemente, las 
tres primeras reformas son lógicas y necesarias para desestimular la fragmentación, el 
manipuleo y el parasitismo político, sin cerrar las puertas para la expansión de nuevas 
fuerzas: en suma, se trataría de ir creando condiciones jurídicas y políticas para que las 
formaciones actuales y las futuras sean más responsables y cumplan, quien no pueda con 
su deuda, ni acceda a un mínimo de votos, ni acredite cantidad de firmas no es una fuerza 
en quien se pueda confiar tareas y responsabilidades de envergadura. Sin embargo, la 
cuarta reforma y el método utilizado por el partido gobernante para "pasar" las reformas 



en la Asamblea, distan mucho de ser ingenuas o neutrales ¿Por qué aproharlas con 
nocturnidad y a espaldas de los sec/ores opositores? Además, ¿Por qué soslayar reformas 
que fueron pacladas con la oposición, para hacer más democrática las elecciones, después 
de los comicios de 1994? 

Lo anterior se loma más sospechoso si tomamos en consideración que la reforma al 
número de miembros de las Juntas Electorales Departamentales / iene que ver con la clles/ión 
del ,I'yfonopo/io del control del proceso electoral; y es aún más grave que la Asamblea 
Legislativa deslill~ya a un Magistrado del Tribunal Supremo Electoral a 3 meses de las 
elecciones, con el volo mayoritario de A RENA Y de un reducido número de diputados del 
P De que han estado "pactando" en los últimos meses con el partido gobernante, en un 
momento en que aquel partido se ha dividido en varios sectores por intereses no muy 
claros. 

Trabajadores del Tribunal Supremo EleclOral han expresado que la destitución del 
Magistrado es "parte de un plan diseñado por ARENA .. " para incorporar a una persona 
que responda a sus intereses partidarios de cara a las elecciones, se menciona a un personaje 
del pasado ex-PDC, quien ha pedido su reincorporación a ese ente político y clIyafigura 
políticaflle eclipsada por converlir su partido desidente (el Movimiento Auléntico Cristíano­
MA C) en apéndice del oficialismo a tal grado que la inventiva poplllar /lomó a esa "alian:a" 
MACARENA. Lo anferior arroja velos negros sobre la actividad del máximo tribunal 
electoral, pues daría de nuevo al partido oficial el control monopó/ico del Tribunal, de las 
Juntas Departamentales y Municipales, hasta /legar a la base: las junios receptoras de 
votos; esto es, monopolio del Aparato Electoral. 

Es de esperar que el partido oficial al perder no solo su imagen de unidad, sino al 
experimentar divisiones internas, desgaste político natural y fugas de cuadros políticos 
regionales experimentados, pretenda tomar ventajas a part ir de Sil control del poder poI ít ica 
para lograr el control del aparato electoral. Sin embargo, todas las reformas políticas y 
jurídicas hechas desde el Acuerdo de Chapuflepec tienen como premisa conseguir cierlOs 
equilibrios mínimos en las instituciones quefiscali::an el proceso elecloral. Si se pierden 
esos minimos equilibrios van a ir apareciendo los viejosfanlasmas del pasado que van a 
ahuyentar al electorado de los comicios enfrentando el sistema elecloral un agravamiento 
de los fenómenos políticos del abstencionismo y el ausentismo, y veremos de nI/evo la 
frustración política que es caldo de cultivo para el surgimiento de coyunluras y procesos 
largos de ingobernabi/idad. 

Si nuestra pretensión es hacer funcional un modelo de Democracia Elecloral /imitada, 
por lo menos debemos preservar los minimos equilibrios y Cl/otas de poder repartidos; es 
importanle recordar que nuestra situación social no es de las mejores. es muy volátil y en 
coyunturas político-electorales, si no cuidamos lo conquistado y hacemos esfuerzos para 
evolucionar a algo mejor, las competencias electorales pueden convertirse en peligrosos 
enfrentamientos por frlistraciones y resenlimientos al constatar que se nos priva de lo poco 
que se ha conquistado a base del sacrificio de gran parte de una generación. 

EL DIRECTOR. 
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Los Métodos Aliemos de Solución 
a los Conflictos 

Román Zúniga Ve lis· 

ArllClllo 2J de l. Cl,ln,' irue,6n; 

"A rl . 23.- ~ gnllnlu 11 hbfnld dr CO" I,..!a, confonnr I 
tu Ir)'u . '~!ngun. P<'"onl qLlr un,. IIl1brr adm;";J!ució,. dr 
JU) hitnn pllrdr I fr p'¡"ldl dcl drrnho df' !,rml""r JU u un lO' 
(i"Un (1 comcn:i.lu por In"utr;6 .. o ubl1 ... mrnlo. En CUln lo 
• lu qll" nO 'rnc." f1l librc Idmlnhl,"d6n, l. Ir)' drlrr,ninar' 
lo, (IJO, en q ll f pI,IC'ilcn " urdo y lo, Hqu,sl lo' nigiblu." 

INTRODUCCiÓN 

Es un he<ho eV idente. el que desde hace 
algun tIempo. la AdminiSlraclón de Justicia 
es Icnl3. cansada y tediosa. ~¡ eSlc fenómeno 
es perceptible por el comun dI! nue5UO 

pueblo, con mayor razón el impacto es mas 
s('nslhk por todos los que con(onnamos los 
us uariOS de la l servicio. es decir, los 
Justiciables. 

Est~ f~nóm~no ---que no es 50 10 al in~n t e 

A nu~stro pueblo-- es caS I universal y ello 
es d~bldo. enlre otros fenómenos. al aum~nlO 
de la población. a la creación de nuevas 
figuras delictivas)' al hecho de erigirse 
nu~"as j urisdicciones, es decir, nuevo s 
ámbitos por materia. los cua lcs q u~dan 
Inclu idos dentro de la esfera de la 
Administración de Justicia tales como la 

I'roresOf de Derecho 011'1(:3110) Ucr«ho ~1<reatICll . 

Jefe del Depnlamento de (XrechQ Pmado ) 
I'rousa!. dc la Universidad dc El Sal-idO' IUES1. 
)o.Im~'~l rndo Supknle de 1~ COI1t Sup~m. de Ju.shC" 
de I~ Republrcl de El Sal_ador 

Laboral, Ecológica. Agraria. de Familia. de 
Transito. c tc. Esto ha mot ivado que 
paralelamen t~ a los esfuerzos que hacen las 
cupu las del Orga no Jud icial. para que ese 
esfuerzo de dar a cada uno lo que es suyo o 
lo que le pertenece, sea mas pronto )' 
cumplido, se hagan esfuerzos por tmscar 
nu~vos medios. metodoso instrumentos qu~ 
hagan mas viable dicho camino. )' la 
respu~sta ha sido el descubrimu=nto dc 
formas alternativas de sol ució n a los 
con nietos, basados fundamenlalmente en la 
vo luntad de las parle s litigantcs . 
procedlmicntos que hacen caso omiso de 
formalidades y solemnidades. en donde 
impera la conlidencia lidad y en donde el 
trámite se acorta sobremanera. prescmdiendo 
hasla donde sea posible. de la intervención 
delOrgano Jurisdiccional. sit=ndo por t=llo un 
mel ado no adversarial que Hende a la 
desJudiclalización de los li llglos Estos 
Sistemas se encuentran ya Impulsados en 
póuses como Estados Unidos de America, 
Argenllna, Colombia, Costa Rica, Bolivia. 

9 



Puerto Rico, y lo que nos place mucho -ya 
vislumbra su aparecimiento legal en nuestro 
país.- Efectivamente en el año de 1994 se 
elabora un anteproyecto denominado "LEY 
ORGÁNICA Y DE PROCEDIMIENTOS 
PARA SOLUCTÓN ALTERNA DE 
CONTROVERSIAS", el cual, tenemos 
entendido, fue presentado a la Honorable 
Asamblea Legislativa; posterionnente se ha 
presentado otro anteproyecto al Ministerio 
de Justicia, para que oportunamente el titu lar 
de ese ramo lo haga suyo y le de iniciativa 
de Ley, denominándolo "LEY PARA LA 
RESOLUCiÓN ALTERNATIVA DE 
DISPUTAS". Este último esfuerzo elimina 
el proceso arbitral de su seno y trata de 
acoplarse un poco más a la realidad 
salvadoreña, y será el que comentaremos a 
manera de introducción. 

l. CENTROS DE MEDIACIÓN Y 
CONCILIACIÓN 

Según los entendidos en la materia, 
existen varias altemativas a escoger para que 
esta labor sea desarrollada, así podría ser el 
Tribunal que conoce de la disputa, el que 
tenga una etapa del procedimiento en la cual 
tenga cabida la conciliación o la mediación 
o bien que hayan centros privados o 
particulares, por ejemplo: El despacho de un 
Abogado o una Cámara de Comercio, que 
conozca exclusivamente de la mediación o 
conciliacíón; sin embargo, en el segundo 
anteproyecto de Ley, esta actividad se le 
atribuye al Ministerio de Justicia por creerse 
el más adecuado para realizar dicha tarea, 
dotándolo, desde luego, de la infraestructura 
necesaria para poder llevar a cabo su 
cometido. 

En esta última altemativa, el elemento 
personal estaría integrado por el Director del 
Centro, por el Secretario general, por el 
Cuerpo de mediadores que estaría 

10 

INTEGRADO por profesionales y~a materia 
a resolver: "Los conflictos jurídicos", 
respecto de los cuales serían capacitados en 
las técnicas de mediación y conciliación. 
Dicha actividad estaría encomendada, a la 
escuela de Capacitación Judicial, en un 
principio, aún cuando no sería remoto que 
sea delegada en el propio Ministerio de 
Justicia, advirtiendo desde ya, que la 
mediación o la conciliación sería un acto 
obligatorio antes de comenzar el proceso 
contencioso ante el Órgano Jurisd iccional; 
en este aspecto, se difiere mucho de algunos 
países. en donde el procedimiento de 
conciliación y/o mediación sería una 
actividad optativa, constituyendo entonces 
un requisito de procesabilidad como se 
prevee en la Ley Sal vadoreiía, ya que la 
experiencia ha demostrado que solo siendo 
este trámite previo y obligatorio daría Jos 
res u Itados deseados, vale decir, que el deseo 
fundamental es que la contienda se resuelva 
en este estadio, evitando así el pasar al 
proceso contencioso, todo en aras de darle 
viviencia al principio de economia procesal, 
del cual tan urgido está la Adm in istración de 
Justicia Salvadoreña, para cumplir con el 
sagrado precepto constitucional de que ésta, 
debe ser "pronta y cumplida". 

2. CONFLICTOS EXCLUIDOS 

En líneas anteriores. hemos expresado que 
para intentar validamente una pretensión, 
necesariamente hay que cumplir con el 
requisito de acud ir a la med iación o a la 
conciliación. Esta regla es aplicable a todo 
proceso Civil, Mercantil y de Inquilinato, 
materias a las que fundamentalmente va 
destinado el proyecto, ya que en materia de 
familia, sabemos que es obligatorio y lo 
mismo diremos del Proceso Laboral y del 
procedimiento de tránsito, cuando solo 
existen daños materiales, en cuyos casos es 

REVISTA DE DERECHO 
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• . Psicólogos, SoCiólogos, Trabajadores Sociales, pero 
como. lmente por Abogados especializados en las respectivas 

fundaimenta d d 1- intima relaci6n entre soto. proCesionales téon cas, a o g 



aplicable- su re spectiva legislación, la cual 
ha previslO la conc iliación como una fac~la 

obligatoria 
Ahora bien , como la med iación y la 

conc iliac ión tienen s u fundamento en la 
transacc ión y eSI;! no opera en ciertos casos 
e:o: pre~mente detenninados e-n los art lculos 
2193,2 196, 2198, 2203 del Código Civ il y 
en algu na medida en e l art iculo ll4 Pr., lo 
mismo que en el articulo 165 de-l mismo 
cuerpo de- Leyes - Los cuales por su orde-n­
hat:en referencia, a qué t:asos no es aplicable 
el proceso arbitral , y en qué casos no se aplica 
la concili ación respect ivamente, casos [o 
cu ales, están recogidos en el Anteproyecto 
de Ley en una forma mas o menos similar. 

Creemos del c3.'\o, transc ribi r los aniculos 
senaladm asi: 

CÓD ICO CIVIL 

Art icu lo 2. 19]) No puede transIgir sino 
la persona capaz de disponer de [os objetos 
comprend idos en la transacc ión. 

Articu lo 2.196) No se puede transig ir 
sobre el estado civil de 1:ls personas. 

Articulo 2.198) No vale la tran sacción 
sobre derecho~ ajenos o sobre derechos que 
no cl(i sten 

Art icu lo 2 .2 03) El error acerca de la 
ide llt HJ,uJ de l objeto sobre que se qUIere 
tran sigir anu la lu lran sacc ión. 

CÓ DIGO DE PROCEDIM IENTOS 
C IVIL ES 

An lculo 64 No puede sujetarse a juicio 
de árb itros o arbi¡radores : 

lo.) 

20) 

Las cau~ sobre intereses rl~ca l es}' las 
de eslablecimientos publicos sal yo las 
que proceden de contratos en que se 
hayan est ipu lado el arbi tramento. 
Las de beneticendu, 

.~-; .. ¿{4) O-¡" 
~ ; ", ' riC Ui.1' ... ~( 

, ;:,,'" "'ó 
;,' ~ ./~I/J~ o~ 
. .:) ¡ ~r·l' .. '/l/he. _ ~ 
, . · 'A~ C/4" < 
, " r> ~ S(JI:', ,> " "/ JL!., "(es o 

30) Las de divorC IO ; \,.;, 1. rf.t."'4 ~ 
40) Las de donaciones o \t(:i~dos por 

alimenlos, habitaci6n o ves' vJ\oof. 
50) Las de estado civil dc las person, , 
60) Las de aque1!dS personas naturales ° 

juridlcas. que no pueden representarse 
a si '1'Iismas, sino es en los casos y con 
las fonnal idades prescritas en el Cód igo 
ei .... I, salvas las c:..cepc iones leg:lles. e 
419. 

Articulo 165. EIJUldoconc.liatoriopodrá 
preceder a voluntad del aClor a todo juicio 
escrito o ejecutivo. el(cepto en los casos 
Siguientes 

lo} En las causas que interesa n a la 
Hacienda Publica y demfls Personas 
]ufldicas; 

20) F.n l a ~ de Ins que no lienen la I¡tlre 
adllllnlstraclón de sus bu;!nes: 

30) En las de concurso de acreedores y de 
tercerias; 

4o) En las de herencias yacentes: 
50) En las demanda~ de- interdiCCión, de 

sep"raclón de bienes)' sobrt el estado 
civil de las personas. 

60) En las causas ejtculi ... a~ que provengan 
de sen tencia ejecutoTlllda, 

70) Cuando el demandado eSlUv,ert fuera 
de la Republica; pero si regresare y se 
apersonart en e l JUICIO, se podrá 
ce lebrar la concili ación en cuah:luier 
esta:lo de la causa. 

Por lo que respecta al Anteproyecto. 
menc ionamos 1M casos qu~ están e:<clu idos 
del tr ;\mi le dc la m¡:dlac ló n )' / 0 la 
Conci liaci6n: "Las de los que no tienen la 
libre administración de sus bienes: las de 
interdicción: las causas en que el rec.¡uerido 
lo represente un tutor o cu rador especial, y 
las promOVidas por o en contrJ de la herencia 
r~e, las de qUiebra)' concurso, las 
~ D€~ ., 

" 



ejecutivas; las preventivas o precautorias; la~ 
acciones populares o de intereses d las 
de jurisdicción voluntaria; las cuestiones 
previas a la demanda; las que versen sobre el 
patrimonio del Estado o de los entes 
descentralizados"; COmO se ve, se excluyen 
las causas no susceptibles de transacc ión. 

3. CARACTERíSTICAS 
DE TALES MÉTODOS 

A) COl1fidel1cialídad: 

Cuando las personas se encuentran 
inmersas en un conflicto de carácter jurídico, 
evitan su trascendencia hacia parientes, 

y con mayor razón hacia 
terceros desconocidos; si tomamos en 
consideración que el Proceso Penal es 
publico y que aunque el Proceso Civil sea 

recordemos queen este último caso, 
proceso se encuentra a disposición de 

UU",'H1U~ y de otras personas como son los 
de embargo, peritos, elc., 

situaciones que se explican por ellas mismas. 
Al hablar de confidencialidad queremos 

íficar que a la materialización de éste 
método o únicamente tiene acceso 
los involucrados en el conflicto y los 
mediadores los conciliadores, lo cual se 
nota en el desarrollo del procedimiento y 
ulteriormente por ejemplo: Cuando se 
Ul:>UV'l\'; la no intervención de los Abogados 
de las partes en las audiencías, o cuando se 

que mediador sera el único que 
lleve apuntes o los cuales tendrán 
que ser destruidos en su oportunidad,1 o 
cuando se d que las probanzas 

proceso contencíoso así COmo no 

I Esta posición tan extremista no ha sido recogida en 
el Ameproyeclo. (Nota del Autor) 
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lo harán los papeles del conciliador o del 
de modo pues que con lél 

práctica de este postulado serán 
escasamente los interesados y el mediador o 
conciliador, los únicos que sabrán que fue 
lo que sucedió en ese procedimiento, sin que 
este tenga mayor trascendencia hacia el 

o se hagan del conocimiento de 
personas que nada tiene que ver con el 
asunto. 

Recordemos finalmente una última 
diferencia con la justicia común: en esta 
última, las sentencias definitivas de los 
Tribunales son publicadas, en la 
Revista situación que no se dará con 
los métodos alternos de solución planteadas 
en el de Ley. 

B) Brevedad y sencillez en el 
proced ¡miento 

Hemos dicho que uno de los punto débi les 
de la administración de Justicia tradicional, 
a nivel casi universal es la lentitud y el 
excesivo ritualismo y formalismo debido a 
las pres.cripciones de los procesos escritos, 
esto hace que duren mucho I íempo 
io cual, reiteramos, provoca grandes 
malestares. Reparamos a todo esto, que en 
la mente de los de mediados del 
siglo y de del presente, ya 
existía preocupación por el factor tiem po y 
economía procesal, prueba de el lo es la 
existencia del juicio sumario y del ejecutivo 
en los Códigos procesa es o de 
proced im ientos Civiles de esa éDoca, pero 
es que aunque la estructura de esos procesos 
está diseñada para ser terminada en el corto 
tiempo resultaque el hecho de haber existido 
hasta una tercera -la cual en 
algunos países fue sustituida por el recurso 
de casación- hacía que los procesos 
resultaren y sigan resultando demasiado 
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lentos, lardados y engorrosos con el 
consecuente desmedro de la Administración 
de Justicia. Con el aparecimiento de los 
métodos alternos para la resolución de 
conflictos. se da un giro de ciento ochenta 
grados en cuanto a la problemática que 
acabamos de exponer; efectivamente desde 
que comienza el trámite o procedimiento, 
campea, la sencillez y expedición ya que 
basta una simple solicitud, con requisitos 
elementales, desvinculados del formalismo 
acostumbrado en la demanda tradicional 
para que el centro inicie su actividad; a 
continuación el mediador o conciliador 
señala lugar, día y hora para celebrar una 
audiencia común en donde comienza por 
explicarles a las partes las del juego y 
seguidamente prosigue la actividad 
propiamente tal, la cual, según la 
envergadura del problema, podría resolverse 
en esa sesión o en otras posteriores que, de 
común acuerdo con los interesados, puedan 
evacuarse. El Anteproyecto presentado 
además de recoger lo antes dicho, ha previsto 
la posibilidad de realizar audiencias con cada 
uno de los involucrados, lo cual por 
explicarse por si mismo no necesita de 
nuestra explicación. Es también del caso 
mencionar, que según el anteproyecto de ley 
presentado, hay un plazo de veinte días para 
resolver la contienda, plazo que podrá 
ampliarse a un máximo de treinta días, pues 
de común acuerdo las partes podrían 
adicionar diez días. Por último ~n cuanto 
a este apartado-- es muy del caso mencionar, 
que la problemáticca que significa los días 
de descanso como sábado y domingo y los 
feriados que todos conocemos, no serán 
ningún obstáculo dentro de los nuevos 
métodos propuestos, pues e I legislador ha 
previsto que todos los días y horas son 
hábiles para darle vigencia a este novedoso 
sistema. 

Los Métodos AlIemos de Solución (J los Confliclos 

Protagonismo de las 

A diario se observa que en los Tribunales 
de justicia. son los Abogados los que 
gestionan incansablemente en relación a los 
procesos, notándose la ausencia de las partes, 
las cuales solo ocasionalmente llegan a esos 
centros de administración de justicia; lo 
anterior se debe al sistema de intervención 
en los juicios en nuestro país, en donde el 
Abogado interviene Como apoderado de una 
de las partes o bien proporcionándo le su flnna 
y sello de Abogado Director, lo cual 
transciende aun a los procesos verbales. 

Este fenómeno es correcto dentro de la 
Administración de justicia tradicional. 
indicando a la vez que ésta presencia absoluta 
de los Abogados en los Tribunales, significa 
para los mismos un desgaste emocional que 
no deja de repercutir ena salud del 
procurador, de ahí entonces que resulte 
importante que las partes coadyuven en la 
acción de su representante judicial, ya sea 
acompañándolo en ocasiones ante el Juez o 
que la parte visite al juzgador para demostrar 
interés en su pretensión, eliminando así 
aquella situacÍón que vemos cotidianamente 
en que las partes se dirigen al Abogado 
preguntándole: Cómo va mi asunto? 

Nosotros pensamos, que siendo las partes 
las conocedoras de la situación fáctica O de 
hecho, son ellas quienes debieran de tener la 
mayor intervención o protagonismo dentro 
de los litigios, siendo así como en los 
métodos de mediación y conciliación, se 
establece que sean las partes quienes 
intervengan sin asistencia de Abogado o 
Procurador en aproximadamente un noventa 
y cinco por ciento del procedimiento, lo cual 
hace más viable y expedito el camino para 
una solución a su conflicto. Estas nuevas 
ideas están plasmadas en el Anteproyecto de 
métodos alternos últimamente presentado, ya 
que se ha previsto que en las audiencias que 
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se celebran con el conciliador o mediador. 
se requiere la presencia ineludible de las 
partes, ¡as cuales solo podrán pedír el consejo 
o asesoría de su Abogado; así las cosas, solo 
en un ambiente de intimidad, discreción y 
confidencialidad, sin mayores rigorismos o 
formalidades, sin la presencia del Juez 
Director del proceso y sin la del abogado de 
la contraparte, más bien reconociendo en el 
mediador o conciliador un amigo que trata 
de oír, de acercar a las partes, de tratar de 
resolver amigablemente la contienda, es que 
estarnos en el camino de resolver los 
problemas rápidamente, y por consiguiente, 
en el derrotero ágil y eficaz para ayudar en 
la problemática que representa la 
administración de justicia. 

4. EFECTOS 

Para finalizar, los efectos que produce el 
acta por medio de la cual se concilia o 
produce sus efectos positivos la mediación,z 
están señalados en el Anteproyecto cuando 
un articulo del mismo a la letra dice: "La 
solución total o parcial de la disputa se 
consignará en acta y producirá los efectos 
de la transacción. La certificación que de ella 
extienda el Centro de Mediación o 
Conciliación tendrá fuerza ejecutiva en su 
caso"; tal situación a su vez, hará remitimos 
el artIculo 2206 del Código Civil, el cual se 
lee: "La transacción produce el efecto de cosa 
juzgada en última instancia; pero podrá 
impetrarse la declaración de nulidad o la 
rescisión, en conformidad a los artículos 
precedentes". Con ello, con ese arreglo se 
habrá resuelto el problema y esto traerá como 
consecuencia el evitar el proceso que se 

2 Llamamos erectos positivos de la mediaciÓn, al 
hecho de que por haber mediado alguien, se ha 
obtenido un acuerdo o fruto positivo (Nota del 
Autor). 

14 

pretend ía plantear, ahorrándose con ello 
tiempo, molestias y dispendios económicos; 
pero si ese efecto lo es desde la óptica de las 
partes, notaremos que con cada arreglo 
obtenido en esa fonna, el Estado también se 
habrá ahorrado un Juicio, un proceso, 
ahorrándose en consecuencia tales 
conceptos, mejorándose con ello la 
administración de justicia, ya que con la 
disminución de procesos en curso, el 
juzgador podrá darle mayor atención y 
celeridad a los existentes en su Tribunal. 

Aunque nos gustaría comentar el artículo 
transcrito del Anteproyecto, el factor tiempo 
no nos lo pennite. pero sí es necesario aclarar 
que la certificación a que alude el mismo 
tendrá fuerza ejcutiva, hablando 
genéricamente, cuando se den los requisitos 
doctrinarios y legales que esta vía requiere, 
tales son: la existencia de un documento 
desde el punto de vista material, exigibilidad 
o mora, relación acreedor-deudor y liquidez; 
ahora bien habrá desde luego otras formas 
que para su ejecución requerirá de las otras 
maneras sefíaladas por la Ley común, por 
ejemplo cuando se trate de obligaciones de 
hacer y en su caso obligaciones de no hacer, 
las cuales obviamente tienen sus respectivo 
trámite en las disposiciones legales 
pertinentes. 

5. CONCLUSiONES 

Creernos que las palabras anteriores 
hablan por sí mismas y por ello pensamos 
que cualquier comentario huelga, después de 
haber ponderado las bondades de estos 
novedosos métodos por lo cual solo nos resta 
hacer un vehemente llamado a las 
autoridades del país a fin de que el citado 
Anteproyecto sea estudiado a la brevedad 
posible y que culmine cuanto antes en ser 
Ley de la República; vehemente es también 
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el llamado a los colegas Abogados, para que 
no vean en dicho Anteproyecto una 
posibilidad de menguar sus ingresos 
económicos y que por el contrario, lo 
conciban como una fuente generadora de 
beneficios económicos, ya que con ello se 
abre un rubro más de empleo, pues al entrar 
en vigencia, los togados en Derecho podrán 
conciliar o mediar en sus despachos como 
una especialidad más, amén de los empleos 
que generarán los puestos para mediadores 
o conciliadores adscritos a los respectivos 

Los Métodos Alternos de Solución a los Conflictos 

Centros, dependientes en principio, del 
Ministerio de Justicia. 

Hemos dicho lo anterior ya que la 
formación tradicional de Abogados ha sido 
la de ganador-perdedor; en nuestras escuelas 
de derecho nos han formado para pelear, por 
lo cual la primera preocupación de los 
Abogados sería la de que no tendremos fuente 
de ingreso, pero todo será al contrario: 
percibimos los mismos ingresos o quizá más, 
con menos esfuerzo y desgaste y, así lo 
esperamos, en una forma más rápida.-
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(!>EKECHO DE MENORES· LEY DE EMERGENCIA) 

¿ Contraviene la Ley Transitoria de Emergencia 
colllra la Delincuencia y el Crimen OrganiZ(ldo 

el Régimen Jurídico Especi(ll del Derecho tle Menores? 

Miguel A. Trejo Escobar 
MJgiSlrado de MenOftS 

Luchemos por or it Alar un l pollliu crimina l cncamlnldll 
IIw r iM: " ... un drrcc ho penll mejor. mientras 110 tn(ontnnlO» aI=o 
nlrjor que el Oercr hl) !'maL ... . GuS'T\\'O R,.Ollll<". 

J. INTROOUCCION 

Anlt: la combinación de fac lares \' 
circuns tancias que originan el alarmante 
incremento de la cri minalidad. gravisimo 
problema que ha llevado a la sociedad 
S3 I ... adorci\a a exigi r una inmediata so luc i6n, 
el Gobierno ha decidido lomar como medida 
de po litica criminal urgente y especial ' , para 
el combate de ese nagelo. la " Ley Transitoria 
de Emergencia contra la ~I incucncia }' el 

No C;¡bt dud~ qut 3~\u3Ifl1tnlt ~Iv,mo~ cn un 
momento en ti que se ha producido un :wmenlU 
coef10 de Iklerm,nados dclllOS Aunqu~. no uiSlt 
un {lludlo objetlYo que nos pcrmlla medir ese 
cn:ClmlenlO y, con bllSC en ello, promover acciones 
adecu~dJ¡: que Se lunden en ,n"eSti~ 3cionc' 

empil1cas sobrc el rCllOmcno de I~ dcl'cucnc'~ 

Frente ;,.1 ;,.umcnlo cieno de delerminados delitos se 
nos h~ cullurludo para dingir la ~lcnClOn hae:a 13 
-~olucion ¡.>I;nal"· en vo:rdad ~Iucho de lo quc SI,; 

afirma cqui\'ocadamenlC ~ObfC la cnmlnJ!idad, en 

la mayoria do: ICIS casm no por Rlal3 le , ~:no por 
(aha de mlormacl0n ~pro-pl3d3). 3 veces. h;,sIJ con 
do: ~ , did~ bucna Intc .!(ion ha Ido &\'nc ' 3nd(l un 

Crimen Organ izado": (tn adelante. "Ley 
Transitoria de Emergencia'") . Lo 
cues! ianable de e.!.la nomlatl"a es que. como 
medida poHtica. se la presente IOgtnUamenle 
como la panacea que resolver.\ el fenómeno 
de la ddincuencia común y organizada l . 

En cuanto a lo Juridico, el con lenldo de 
algunas disposiciones de la citada Le)' han 
sido sef¡aladas, en pronunc iamien tos 
públicos por instituciones g ubernativas y 
ONG s, de estar en con lllcto con varias 

1~lTorismo in(onnallYO y un estado de al~nna publka 
que hacen dal'lo 3 13 sodcdnl1. que multiplican los 
prl)blrma~ rcalmo:n!~ e .~¡Slen I CS, ~ !]u~ h:,n d~d{"l 

lugar a mo:didus larnbicn ~!]"iYIJ,ad!!S de puli !ka 
~rimin31 

la s"cic d~d sa lvado re n" eS lóI reclamand O 
".~@urjdud" . sin emb~r¡;o. no es ~(o ~ In rc'¡UCC;on 
de pla..r.os. d ;ncrcmenlO de fl<:na~ y la crcJcion de 
nuevas r.~uras dctkli v:r ~. que tar 3c lefl '~~ CSla 
normnl"· 3. que In IlObl~c,(\n podra j,{'n lll sc se~\Ora y 

~rOlegida 

De la ley sobresakn a\~ullO$ asfl'.'CIO$ !k po.)\ItIC~­
crimiMI no muy afortunados que a conllnUaCjOn 
en unc;;,mos al El uso ¡l1(Cipllado dtl podel 
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nomlas de la Constitución de la República y 
de diversos Tratados internacionales 
suscritos y ratificados por El Salvador. Por 
tal motivo, resulta oportuno señalar que el 
objeto de este breve estud io estará limitado 
únicamente al análisis del Art. 22 de la "Ley 
Transitoria de Emergencia", el cual 
aparentemente ha ignorado importantes 
disposiciones constitucionales y de 
convenios intemacionales que se refieren al 
Derecho de menores. 

11. LA LEY TRANSITORIA DE EMER­
GENCIA CONTRA LA DELIN­
CUENCIA Y EL CRIMEN ORGANI­
ZADO: Y EL RÉGIMEN JURIDICO 
ESPECIAL DEL DERECHO DE 
MENORES. 

L El Punto de Partida 

El Derecho, como es bien sabido, se 
fundamenta en principios que constituyen el 

coercitivo del Derecho penal, que como es logico 
suponer no ataca el fondo que genera él fenomeno 
criminal, haciendo un traslado de responsabilidad 
en la persecucion del delito hadael Organo Judicial, 
el cual esta urgido de radicales transformaciones 
para salir de la zozobra y el estancamiento en el que 
hoy se encuentra. b) Para lograr el cometido 
señalado, contrariamente a lo que suele creerse, no 
basta con legislar incoherentemente sobre materia 
penal sino que, por el contrario, se requieren 
abundantes recursos humanos, materiales y tecnicos 
(tanto para la Policia y la Fiscalia como politico­
criminales. cl Pero, olvidando lo anterior, en El 
Salvador los desaciertos empiezan por sol uciones 
simplistas. Una muestra de cllo es la "Ley 
Transitoria de Emergencia" que ha iniciado un 
desorden legisl ativo de proporciones gigantescas 
que akctan el Estado de Derecho. Esta normativa 
que se amolda a las fl uctuaciones de la opinion 
publica y a la actividad de grupos de presion, ha 
generado disposiciones en las quc se consagran 
postulados sorprendentemente contradictorios y que 
sientan nefastos precedentes reñidos con los canones 
del Derecho y de los ideales que inspiraron la 
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mejor punto de partida para iniciarse en su 
conocimiento 4. Los principios cuando son 
normativos y contienen una naturaleza 
jurídico-penal muestran el punto de contacto 
entre el derecho penal positivo y la política 
criminal. De ello se infiere que los principios 
normativos de la naturaleza indicada sirven 
no s610 para determinar la orientación 
ideológica y funcional de un régimen 
jurídico penal, sino que decantan y formulan 
esa orientación, situación que se logra por 
medio de normas rectoras que, cuando la 
propia ley instituye, expressis verbis, son de 
carácter obligatorio y, por lógica conse­
cuencia, vinculante. Más cuando esa 
expresión rectora está basada en normas de 
la Constitución o de alguna Convención o 
Tratado intem<lcional. 

Con base en lo d icho se deduce que el 
ejercicio del iuspuniendi del Estado, tanto 
para prevenir como para reprimir las 
acciones punibles, presenta límites no sólo 

Constilucion. d) Parece ser que de la noche a la 
mañana se ha tirado por la borda la Ley del Menor 
Infractor, desvertebrando la filosofia y dando curso 
a una desbocada represion. ¿El agravar las penas y 
aumentar el numero de presos sera la solucion 
posible') La ecuacion "más prisión igual menos 
delito", es totalmente falsa. Esto ha servido para 
centrar políticas criminologica~ equivocadas con un 
sabor cuyo ingrediente principal es la represion. No 
otra cosa se desprende del contenido general de la 
Ley Transitoria de Emergencia contra la 
Delincuencia y el Crimen Organizado. 

, Aclaro que el concepto de princi pío al que hago 
referencia es al de la acepción que lo entiende 
como "pauta de organización", o sea, como 
sistema juridico-normativo. El regimen juridico 
especial en el caso del Derecho de Menores se 
erige a partir del mandato de una norma 
constitucional (Art. 35 Inc. 20. Cn.), esto es vital 
porque influye no solo en su interpretación 
filosófica, sino también porque determina el techo 
ideológko del sistema nomlativo como instrumento 
juridico que debe regir el encauzamiento punitivo 
de los menores infractores. 
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constitucionales, sino también de Tratados 
o de Convenios internacionales, sobre todo 
cuando éstos han sido suscritos y ratificados 
por el Gobierno Salvadoreño sin reserva 
ninguna. Lo anterior implica que toda 
disposición jurídica o nonnativa ordinaria que 
se apruebe legislativamente debe tener como 
base y/o límite el respeto de la Constitución 
y demás leyes de la República que, como en 
el caso de los Tratados, dentro de la pirámide 
normativa interna, gozan de una jerarquía 
superior. 

Pues bien, tanto en la Constitución como 
en Convenciones o Tratados internacionales 
es posible encontrar disposiciones claras y 
precisas que constituyen nonnas rectoras o 
directrices fundamentales de la política 
criminal sobre Derecho de menares. Por 
consiguiente, son esos principios contenidos 
en normas rectoras los que se convierten en 
el marco jurídico como punto de partida de 
un ordenamiento. 

2. Las Reglas Especiales para Menores 
Infractores 

El Capitulo IV, de la Ley Transitoria de 
Emergencia contra la Delincuencia y el 
Crimen Organizado, denominado "Reglas 
Especiales para Menores Infractores", 
incorpora en el Arl. 22 como "Regla 
General", lo siguiente: 

"Los Tribunales de Menores aplicarán las 
disposiciones penales de esta ley a aquellos 
que individualmente o en grupo cometieren 
los delitos contenidos en la presente Ley, y 

cuyas edades estuvieren comprendidas entre 
los catorce y los dieciocho años de edad 
sujetos a la Ley del Menor Infractor, de 
acuerdo con las siguientes reglas: 

a) No procederá ningún tipo de conci liación 
en los delitos a que se refiere esta ley, 
excepto el hurto calificado; 

b) La medida aplicable en los delitos 
contemplados en esta Ley, excepto el 
hurto calificado, será preferentemente la 
de internamiento, que se cumplirá en 
centros especiales diferentes de los de 
adultos; y, 

c) En el caso de los incisos segundo y 
tercero del Art. 53 de la Ley del Menor 
Infractor, el plazo de conducción del 
menor al juez de menores competente, 
no excederá de setenta y dos horas. La 
Policía Nacional Civil, bajo la dirección 
del Fiscal General de la República, 
efectuará las diligencias de investigación. 

Transcurrido dicho plazo la Fiscalía 
remitirá al menor al juez de menores 
respectivo, con certificación de las 
diligencias instruidas y continuará la 
investigación. 

En todo lo demás se estará a lo establecido 
en la Ley del Menor Infractor". 

Las reglas especiales para menores 
infractores que acoge esta "Ley Transitoria 
de Emergencia", en apariencia son ún icas y 
no transcienden más allá de su contenido 
te leológico. Pero ello no es así, pese a que el 
inciso final del mismo artículo establece que: 
"En todo lo demás se estará a lo establecido 
en la Ley del Menor Infractor". Y decimos 
que tal precepto mantiene una solapada y 
encubierta apariencia porque aun cuando es 
la única disposición cuyo acápite se refiere 
al Derecho de menores abarca y modifica la 
parte más sustancial del "régimen penal 
especial", que debe regir tanto sustantiva 
como procesalmente el encausamiento de la 
conducta de los menores, en los siguientes 
aspectos: inflación punitiva, nuevas figuras 
delictivas, judicialización, institucionali­
zación y modificación del procedimiento en 
cuanto a la detención admmistrativa. Vamos 
a referirnos lacónicamente a cada uno de 
ellos. 
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a) La Inflación Punitiva 

Un aspecto que sobresale en este 
transitorio y urgente orden jurídico es el 
incremento de las penas, cuando en el inciso 
primero de la citada norma (Art. 22) se 
determina la posibilidad de aplicar a los 
menores las disposiciones penales de la 
referida Ley (léase Arts. 2, J, 4 Y 5), lo cual 
apareja, sin más, la aplicación de sanciones 
punitivas cuyas escalas han sido agravadas, 
convirtiéndose en penas que terminan por 
tener una naturaleza de sanciones fijas o 
determinadas, en tanto que la comisión de 
cualquier ilícito que regu la tal normativa 
obliga a imponer la pena máxima que se 
señala para cada tipo penal en el Código 
penal aumentada en una tercera parte de ese 
límite.' 

Por el contrario en el sistema de justicia 
de menores se hace incapié en la garantía de 
que cualquier respuesta a los menores 

A tales efectos han sido ser1alados como "Delitos 
sujetos a esta ley" segun el Art. 2, los siguientes: 
el homicidio doloso, el homicidio agravado y 
asesinato, ArL<;. 152, 153 y 154I'n., respectivamente; 
lesiones graves, muy graves y mutilacion, Arts. 171, 
172 Y 173 I'n., por su orden; violacion propia, 
presunta, impropia y agravada, Arts. 192, 193, 194 
Y 195 I'n., respectivamente; rapto propio, Ar!. 200 
I'n.; secuestro, Arl. 220 Pn.; amenazas agravadas 
¿I !?, muy posiblemente este nomen iuris que no 
existe corno tal en el Codigo penal haga relacion a 
la agravante especifica de los delitos de coaccion 
(Ar!. 223 Pn.) y amenazas simples (Ar!. 224 Pn.) a 
que se refiere el ArI. 225 Pn. como "Agravacion 
Especial"; hurlo calificado, ArI. 238 Pn.; robo, Ar!. 
241 Pn.; extorsion, Art. 257 Pn.; tenencia portacion 
y conduccion de armas de guerra, Arl. 411 Pn.: 
enriquecimiento ilicito, ArI. 447 Pn.; peculado, Ar!. 
438 I'n.; negociaciones ilicitas, Art. 442 I'n .. 
cohecho pasivo y cohecho pasivo impropio, arts. 
444 y 445, por su orden; y, organizaciones 
internacionales delictivas, MI. 494 Pn .. Para todos 
estos tipos penales, entonces, se establece ni mas ni 
menos una pena determinada o lija. 
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delincuentes será en todo momento adecuada 
a las circunstancias del menor infractor y al 
delito. Con lo cual se da vigencia al 
"principio de proporcionalidad", que tiene 
como finalidad restringir las sanciones 
punitivas excesivamente severas. Dicho 
principio se expresa principalmente mediante 
la formula de que el autor ha de llevarse su 
merecido según la gravedad del delito. Por 
consiguiente, la respuesta a los jóvenes 
delincuentes no sólo deberá basarse en el 
examen de la gravedad del delito, sino 
también en circunstancias personales. Así, 
por ejemplo, su edad, su condición social, 
su situación familiar, el daño causado, etc., 
que han de influir en la proporcionalidad de 
la reacción. No debe olvidarse que el 
Derecho de menores se fundamenta en la 
eficacia, justicia y humanismo. 

Ahora preguntémonos ¿Cuál será la 
sanción que se apl icará a un menor que 
cometa por ejemplo un homicidio doloso') 
Si los tipos pena les regu lados en el Art. 2 de 
la "Ley Transitoria de Emergencia". 
contienen penas fijas. ¿Cómo establecerán 
los jueces de menores en caso de aplicar la 
medida de intemamiento el Art. 15 Inc. 40., 
de la Ley del Menor Infractor un término 
cuyo mínimo y máximo sean la mitad de un 
tipo penal que tiene una pena determinada? 
¿En qué situación queda la Convención sobre 
los Derechos del Niño que, sin ignorar el 
principio de proporcionalidad, pregona 
porque en caso de aplicarse encarcelamiento 
o prisión sea "".durante el período más breve 
que proceda"? Estos interrogantes sólo 
quedarán despejados cuando se aplique la 
Ley a cada caso concreto. 

b) Creación de Nuevas Figuras Delictivas. 

Con la nueva "Ley Transitoria de 
Emergencia", se crean nuevos tipos penales 
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con p~nas también seyeras y prolongadas. 
contenidas en los Ar1s. J y 4 d~ la misma 
(agrupacion~s de lict Ivas y fraude proc~al) . 

De es tas dos normas se adviert~ qu~ la 
primera de eS3S figuras es un tIpO penal que 
compre nde la conduc ta de jóvenes 
per1~n~clentes a "maras" 

e) t. Judlclalluc1ón co mo Reg la 
Cc:nl'ra l 

La conciliac ión . qu~ ~n materia de 
De recho de: mc:nores puede realizarse 
admmistratiya como JudIc ia lmente. tIene 
como obje to. por una parle, redu cir al 
mfm mo posible la judicialización evitando 
el perjuicIo que norm almen t~ ocasIona el 
eSllgma de la mtef'\lenci6n jurisdiccional a 
los menor~s Infrac loru' De ocra panc:o 
darlr Ylgrnela al principiade primada dr la 
vlClima En el sIstema penal/a posIción de 
la vícllma es hoy el centro de lttención d~ la 
CIenCIa del Derecho penaL ESle principio. 
implica entre airas aspectos, una polllica 
orie nt ada a una amplia sus t itución d~ 
sanciones de tIpo repreSIvo por otras d~ 
lipa concIliador O rcSII!utlvas de los bienes 
en los que la "Icllma tiene un papel 
protagónico . Pu~d~ d~cirse que el gi ro 
polltico CrImina l esta en la privatización d~ 
los conflic tos Jutidico penll les o ~n la 
"reaproplaclón d~ los conflictos por uno de 
sus protagonistas" la persona que ha sufrido 
la lesión en su bien Ju rldlco. Con este giro 
están consideras IIU posibilidad~s de sustituir 

Enlonees con l. lulneclon de l. oon(.I .aclOn. que 
hloCC t. n\le .... Le). !oC IOfIIl nU¡lu)fiD ti doble trtelO 

que pcrmut tallnsl 'IlIClun. por un. lado. COfOO bma 
Inhclp.d. de kfmlOKion del proceso y. de 01./"0. 

como Il lefnlll~. de SOlut,un de loS ConnrcW5 con 
Iflll parlltlpllCO()n del Olla IntI prOlaconista 

roc<:l'ID l., .el'mII "r 
~". 

; 
mas ciylllzadas 
panes, den tro del marco 
reconciliaC iÓn. 

d) La In stiluC'ionatiuC'ion 
Prerennle 

Con la " Ley TranSlloria de Emergencia". 
se ~s t ab l ece no rm ativame nte el 
inlernaml ento como medida prererente a 
cualquiera otra. Pese a qu~ hoy en dia anle 
la s nera su s consecuencias de la 
prisionalizació n los criminólogos mas 
avanzados abogan por el tratamiento fue ra 
de los establccimienlOS carcelarios. Sobre 
todo por las muh iplcs innuencias nega1iyas 
que loda restrICCión de la liben ad carcelaria 
ejerce In~vl lablemenle sobre el Individuo, 
sucediendo que los menores so n 
espedalmente vulnerables a las innuenClas 
neglltlvas. E5t~ n uno de los más serios 
arg.umentos por los que. para eYltar en la 
medida de lo posible el confinamiento en 
establecimientos de priyaclón de libert ad. la 
autOridad Ju d iCial de menores Ij ene la 
flexibilidad de poder adoptar una dlyersidad 
de medidas dlrer~nles a la del internam iento. 
las cuales se pueden aplicar alternatiya. 
sucesi .... a o progresiva mente. 

Si antes la libertad era la norma g~neral 
del menor procesado. ahora será todo lo 
con trario, pues se pretende cncarcelarlo 
preferentemente Con tal disposición d~sd~ 
la instancia legislalLya se Invierte un 
prmcipio de una "Convenc ión internaCional 
sobre los Derechos del Nitlo Yinculant~ erga 
om nes ·el encarcelamiento debe ser la 
excepción· y. ademas. una actitud JudIcial 
que la Sala de la Conscituclonal del Maxlmo 
Tribunal de Just ICIa .. " con base en Tratados 
internaCIOnales ha yen Ido sentando como 

o'" dencia, al punto de convert irse en 

dll Y tl {"n mor" O,.,II",~.tlfI". ' 2\ 



pauta de política judicial del sistema 
punitivo 1, 

e) Modificación del Procedimiento en la 
Instancia Administrativa. 

Con ello no sólo se modifica el 
procedimiento establecido, sino que se 
perm ¡te la ampliación de plazo de 
conducción del menor al juez competente, 
Especialmente si se toma en cuenta que la 
"Ley Transitoria de Emergencia", se presta 
a una interpretación ambigua que trastoca lo 
establecido por la Constitución, En efecto, 
el Art. 22 Let ra "e", en s u parte final 
establece: "Transcurrido dicho plazo (setenta 
y dos horas) la Fiscalía remitirá al menor al 
juez de menores respectivo .. ,", con lo cual 
la detención administrativa sobrepasaría el 
límite que la constitución ha fijado cuando 
en el ArL 13 Inc, 20" dice: "La detención 
administrativa no excederá de setenta y dos 
horas, dentro de las cuales deberá 
consignarse al detenido a la orden del juez 
competente ... ", O sea, dándole prioridad a 
la Constitución el menor debe ser consignado 
dentro de las setenta y dos horas de su 
detención y no transcurrido dicho plazo 
como lo señala la nonna citada. 

3. La Constitución de la República y los 
Convenios Internacionales. 

Tomando en consideración algunos de los 
aspectos antes mencionados, y pese a que 

1 El fundamento de la libertad como regla general y 
el encarcelamiento como la excepcion, esta no solo 
amparado por el Art 9, J" del Pacto Internacional 
de Derechos Civiles y Politicos, quees ley de nuestra 
Republica. sino tamblen por los cons!ames fallos 

de la Sala de lo Constitucional de la Corte Suprema 
de Justicia en maleria de habeas corpus, Vease, para 
un ejemplo de ello a AMAYA, Salvador Enrique: 
"Comentando Jurisprudencia, Conslitucion y 

Delencion Provisional", en Divulgacion Juridica, 
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de ello algo hemos anticipado, veamos como 
transcienden los mismos en la Constitución 
de la República para luego referimos a la 
Convención sobre ios Derechos del Niño, 

a) El Régimen Jurídico Especial que 
exige la Constitución. 

De confonnidad con la Constitución de 
la República cuando un menor ha cometido 
un hecho punible su conducta debe estar 
sujeta a un régimen jurídico especial, esto 
es, distinto del régimen jurídico punitivo que 
se aplica a las personas adultas, así lo expresa 
el An. 35 Inc. 20. Cn" cuyo tenor literal es 
el siguiente: 

"La conducta antisocial de los menores 
que constituya delito o falta estará sujeta a 
un régimen jurídico especial", 

El tratam lento jurídico especial en materia 
de justicia penal de menores que dimana de 
la Constitución de la República descansa 
implícitamente en la filosofía del principio 
de igualdad, en tanto que no es posible ni se 
debe, material ni moralmente, aplicar a un 
menor, con todo rigor o a plenitud, la 
nonnativa penal prevista para las personas 
mayores, pues el menor en conflicto con la 
ley penal se encuentra en una situación 
jurídica social distinta, o sea, en una situación 
de desigualdad. Distinción que tiene varios 
parámetros pero que principalmente son: la 
corta edad, la aptitud, la capacidad y 
condiciones distintas B. Precisamente son esas 

Comision Coordinadora para el Sector de Justicia, 
Unidad Tecnica Ejecutiva (U,T.E,), Afio 1, No, 6, 
San Salvador, Diciembre 1994, 

8 Mediante precedentes internacionales que 
originaron la Convencion sobre los Derechos del 
Nillo, se re~onoce que la juventud, por constituir 

una etapa inicial del desarrollo humano, requiere 
particular atencion y asistencia para su desarrollo 
fisieo, mental y social, y necesita proteccionjuridica 
en condiciones de paz, libertad, dignidad y 

seguridad. 
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diferencias que subyacen en el espíritu de la 
Carta Magna las que se han tomado en cuenta 
para legislar el régimen jurídico especial, 
cuyo único e inequívoco objetivo es el de 
hacer justicia en materia de menores bajo un 
tratamiento diferente, que se traduce en tratar 
igual a lo que es igual y desigual a lo que es 
desigual. Principio de igualdad que se 
fundamenta, además, en el inciso primero del 
Art.3 Cn. 

Por consiguiente, si la Constitución 
ordena que a los menores que han del inquido 
se les aplique un régimen jurídico especial 
es, por un lado, porque con ello se plasma 
una nueva concepción doctrinal que recepta 
como principios rectores "la protección 
integral", "el interés superior del menor", "el 
respeto a sus derechos humanos", "su 
formación integral" y "la reinserción en su 
familia y en la sociedad", principios que son 
incompatibles con la idea de sometimiento 
del menor al Derecho penal común; y, de 
otro lado, porque la pena criminal aparece 
como una reacción inadecuada, severa y 
excesivamente violenta frente a quienes 
ocupan en la sociedad la posición más débil 
o vu I nerab le. 

Hoy en día, se entiende que la pena no es 
el modo adecuado de tratar a niños o jóvenes 
en conflicto con la Ley penal, sino que para 
ellos se ha erigido un Derecho especial cuyo 
primordial carácter no es ser represivo, a tal 
punto esto es cierto que justamente por esa 
misma razón existe un abanico de medidas 
que se pueden imponer, las que tienen una 
finalidad primordialmente educativa, al 
propio tiempo que la imposición de las 
medidas no penden del arbitrio de los 
juzgadores por cuanto las mismas se aplican 
con un criterio científico que se expresa 
profesionalmente a través de un estudio 
psicosocial. En este dictamen técnico se 

funda la razón de ser de Jos equipos de 
especialistas multidisciplinarios (pedagogos, 

psicólogos, trabajadores sociales y 
soc ió lagos) adscri tos a los di feren tes 
juzgados de menores. Nótese, entonces, que 
los menores pese a su corta edad -mayores 
de doce y menores de dieciocho años- son 
también destinatarios de la Ley penal, pero 
bajo una concepción distinta y sometidos a 
un "régimen especial ísimo" ante una 
jurisdicción privativa que cuenta con 
autoridades y funcionarios especialmente 
calificados para ejercerla; descontando, por 
supuesto, que los menores de doce años de 
edad están por fuera del régimen jurídico 
especial y encomendados a la tutela 
administrativa del Instituto Salvadoreño de 
Protección al Menor, todo ello de 
conformidad con los Arts. 34 ¡nc. 20., y 35 
lnc. 20., de la Constitución de la República. 

Lo hasta aquí expuesto deja al descubierto 
que una de las transformaciones más hondas 
que ha experimentado en los últimos años el 
Derecho penal es la que se refiere al 
tratamiento de los menores que han 
infringido la Ley penal. Tan profunda ha sido 
la modificación, que hasta se ha comenzado 
a afirmar la autonomía del Derecho penal 
referido a los menores, el cual entra a formar 
parte de otra sistemática cuyo carácter es 
estrictamente especial, tal cual ha sido 
concebido constitucionalmente. 

Por consiguiente, no es apropiado que un 
ley, como la aprobada recientemente,9 
modifique el contenido filosófico que 
subyace en el "régimen jurídico especial" 
que es el espíritu del legislador constituyente. 
Así las cosas, no puede sino colegirse que el 

Que no solo se caracteriza por ser una ley ordinaria 
por el organo legilerante que la ha dictado, sino 
tambien mixta, por el contenido de normas 
sustantivas, tanto penales como administrativas, y 
procesales, tanto generales como especiales y, 
finalmente. caracterizada al mismo tiempo de 
ambigua al poder aplicarse a personas adultas y a 
menores de edad. 
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Art. 22 de la Ley a que hacemos referencia 
está evidenciando una contradicción con el 
régimen jurídico especial que establece el 
Art. 35 Inc. 20. Cn. 

b) La Jerarquía Superior de los Tratados 
sobre las Leyes Secundarias. 

Este es un tema que se vincula al valor de 
un Tratado Internacional como fuente formal 
y que según el informe único de la Comisión 
que realizó el estudio del Proyecto de la 
Constitución vigente (Exposición de 
Motivos de la Constitución de 1983)'°, los 
tratados tienen rango de ley desde el 
momento en que entran en vigencia, ésta es 
la tesis sostenida en la exposición de motivos 
de nuestra Constitución la cual establece: "el 
principio de que los tratados internacionales, 
una vez entren en vigencia conforme a sus 
mismas disposiciones y la Constitución, son 
leyes de la República". Además expresa que 
"los tratados tienen una jerarquía superior a 
las leyes secundarias, sean estas anteriores o 
posteriores a la vigencia del tratado", por lo 
que en caso de conflicto entre la Ley y el 
Tratado prevalecerá el Tratado. Estos 
principios quedaron plasmados en el Art. 144 
que dice: 

"Los tratados internacionales celebrados 
por El Salvador con otros estados o con 
organismos internacionales, constituyen 
leyes de la República al entrar en vigencia, 
conforme a las disposiciones del mismo 
tratado y de esta Constitución. 

La ley no podrá modificar o derogar lo 
acordado en un tratado vigente para El 

10 Para abprdar en este punto vease el: "Informe 
Unico, Comisión de Estudio del Proyecto de 
Constitución, (Exposición de Motivos), El 
Salvador, Asamblea Constituyente". Talleres 
Gráficos de la Corte Suprema de Justicia, San 
Salvador, 1991, p. 65. 
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Salvador. En caso de conflicto entre el 
tratado y la ley, prevalecerá el tratado". 

c) La Convención sobre los Derechos del 
Niño 

La Convención sobre los Derechos del 
N iño fue adoptada por la Asamblea General 
de la Organización de las Naciones Unidas 
(O.N. U.) el día 20 de noviembre de 1989, y 
fue firmada y ratificada por El Salvador el 
26 de enero y el 27 de abril de 1990, 
respectivamente. Al acoger la Convención el 
Gobierno salvadoreño reconoció que los 
niños tienen necesidades y derechos 
humanos que se extienden mucho más allá 
de los conceptos básicos de protección. Por 
otra parte, debe quedar claro que al ratificar 
una Convención, una Nación se declara 
dispuesta a comprometerse plenamente con 
sus disposiciones y a responder a la 
comunidad internacional en caso de no 
cumplirlas. 

Del preámbulo de la Convención es 
preciso hacer notar que por medio del inciso 
décimo segundo se recuerda, a los Estados 
partes en la Convención, los principios 
fundamentales y las disposiciones precisas 
de algunos tratados y declaraciones relativos 
a los derechos de los niños que precedieron 
como fuentes para su elaboración, 
especialmente lo dispuesto en las Reglas 
mínimas de las Naciones Unidas para la 
Administración de la Justicia de Menores, 
mejor conocida,; como "Reglas de Beijing"'I, 
que constituye uno de los documentos 

11 Estas regla~ rueron recomendadas para su adopción 
por el Séptimo Congreso de las Naciones Unida~ 
sobre Prevención tlel Delito y TratamienlO del 
Delincuente, celebrado en Milán del 26 de agosto 
al 6 de septiembre de 1985, y adoptadas por la 
Asamblea General de la Organ ización de las 
Naciones Unidas (O.N. U.), en su resolución 40133, 
de 29 de noviembre de 1985. 
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internacionales por el cual se convino la 
suscripción de la "Carta Magna" de los 
Derechos del Niño. 

La Convención reconoce al niño como un 
individuo y consecuentemente establece en 
materia de justicia de menores nuevos 
horizontes al reconocer a los jóvenes en 
conflicto con la ley penal no sólo los 
derechos que generalmente se reconocen a 
las personas mayores de edad, sino que va 
más allá al reconocer otros que se inspiran 
en el interés superior del niño. 

Según el Art. 37 en los literales b) y d) de 
la Convención sobre los Derechos del Niño, 
se dispone que por su orden lo siguiente: 

"Los Estados Partes velarán por que: 

b) Ningún niño sea privado de su libertad 
ilegal o arbitrariamente. La detención, el 
encarcelamiento o la prisión de un niño 
se llevará a cabo de confomlidad con la 
ley y se utilizará tan sólo como medida 
de último recurso y durante el período 
más breve que proceda"; 

"d) Todo niño privado de su libertad tendrá 
derecho a un pronto acceso a la asistencia 
jurid ica y otra asistencia adecuada, así 
como derecho a impugnar la legalidad 
de la privación de su libertad ante un 
tribunal u otra autoridad competente, 
independiente e imparcial ya una pronta 
decisión sobre dicha acción" 

Por otra parte en el Art. 40. In fine de ese 
mismo in::;trumento jurídico internacional 
se regula lo siguiente: 

"Se dispondrá de diversas medidas, tales 

como el cuidado, las órdenes de orientación 
y supervisión, el asesoramiento, la libertad 
vigi lada, la colocación en hogares de guarda, 
los programas de enseñanza y formación 
profesional, así como otras posibilidades 
alternativas a la internación en instituciones, 
para asegurar que los niños sean tratados de 

manera apropiada para su bienestar y que 
guarde proporción tanto con sus 
circunstancias como con la infracción". 

Con base en lo anterior y con relación a 
las reformas introducidas por la "Ley 
Transitoria de Emergencia", en el Capítulo 
IV que detemlina las Reglas Especiales Para 
Menores Infractores contenidas en el Art. 
22, se pueden hacer las siguientes 
consideraciones: 

En primer lugar, en virtud de la 
introducción en la Ley de la regla que 
establece que la medida aplicable en los 
delitos contemplados en la misma, excepto 
el hurto calificado, sea preferentemente la 
de internamiento Art. 22 letra b), contraviene 
la Convención cuando la misma establece 
que: "La detención, el encarcelamiento o la 
prisión de un niño (oo.) se utilizará tan sólo 
como medida de último recurso (oo.)", Art. 
37 Inc. lo. letra b); asimismo contraviene el 
Art. 40 In fine el cual en lo pertinente 
dispone: "Se dispondrá de diversas medidas, 
tales como ( ... ) así como otras posibilidades 
alternativas a la internación en instituciones". 
Nótese que subliminalmente el adverbio 
"preferentemente", que el legislador ha 
utilizado en el Art. 22 de la citada ley, trae 
consigo una eficacia práctica u objetiva, en 
tanto que indica prelación, o sea, elección de 
algo por preferencia entre varios, es decir, 
primacía que algo tiene sobre otra cosa y en 
cuanto el verbo que lo precede "será" es más 
que obvio que está en imperativo. Esta 
circunstancia implica que el juzgador no 
tiene otra medida cautelar de naturaleza 
personal diferente a la privación de la libertad 
del menor procesado, como medida aplicable 
a los delitos contemplados en la "Ley 
Transitoria de Emergencia", lo cual hace 
nugatorio que el internamiento sea utilizado 
" ... tan sólo como medida de último recurso". 
O sea, que haciendo una lectura al revés de 
esa nonna queda claro que preferentemente 
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no deben utilizarse "otras posibilidades 
alternativas a la internación en instituciones", 
De ello se sin mayor esfuerzo que la 

Transitoría de Emergencia" está modi­
ficando un tratado vigente para El Sa lvador. 
Por consiguiente, existe un claro contlicto 
entre la Transitoría de Emergencia" con 
la Convención, por lo que al tenor del Art 
144 en., en estos supuestos debe prevalecer 
la Convención sobre la Ley l2, 

el) Cuadro Comparativo. 

A los efectos de apree ¡ ar 
adecuadamente parte de lo que hemos 
apuntando resulta útil un cuadro comparativo 
entre las n armas de la "Ley Transitoria de 
Emergencia" y lo dispuesto en la del 
M.enor Infractor y la Convención sobre los 
Derechos del Nifto, 

nI. CONCLUSIONES 

La "Ley Transitoria de Emergencia" ha 
provocado un grave trastorno en la del 
Menor Infractor, que al menos estaba 
decantando con mucha eficacia en su 
aplicación y , Por lo que resulta 

12 En consecuencia la medida cautelar de naturaleza 
personal consistente en el internamiento aplicable 
a los menores debe ser una medida siempre de 
último recurso, Ello se afirma con base en los Arts. 
37 y 40 de la Convención sobre los Derechos del 
Nir10. 

Il Basta para afirmar lo dicho analizar objetiva e 
imparcialmente los dalos estadísticos que: contiene 
el estudio realizado por la Oficina Coordinadora 
de Equipos Mullidisciplínaríos. de la Ley del Menor 
Infractor (OCEM-L.M,L), en el seguimiento que 
realizó sobre la aplicación y ejecución de la Ley 

del Menor Infractor, para mayores detalles veas<: 
el: "Informe del Primer Aniversario de la 
Jurisdicción del Menor", Ofgano Judicial, Cone 
Suprema de juslicia, Comisión del Meoor, San 
Sal vador, Marzo de 1996, 
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paradógico que se la tilde de ser fuente de 
infortunios de la criminalídad, cuando la 

crisis que vive la sociedad salvadoreña por 
el auge delincuencial, no depende de las 
características normativas de la Ley del 
Menor lnfractor, cuanto si de muchos otros 
factores '4. 

La lación de emergencia, ha 
convulsionado la lógica de la del Menor 
Infractor y perjudicado gravemente sus 
expectativas, lo que debería ser materia de 
mayor retlexión para una Nación que como 
la nuestra está fortaleciendo el Estado de 
Derecho, Pues no resulta lógico hacer leyes 
humanitarias, para que de la noche a la 
maí'lana se queden como letra muerta en el 
papel, mientras se dictan reformas penales 
con amargo sabor represivo. 

Ante estas situaciones cabe formu larse los 
siguientes interrogantes: adelante se 
seguirá sometiendo al vaivén de la 
pública una política criminal, para introducir 

14 Mucha~ veces lo que se ha pretendido es destacar 
algunos obstáculos en la aplícacíón de la Ley del 
Menor Infractor, como sinÓnimo de causas que 

generan la delincuencia de m~nores, lo que de por 
sí es absurdo. Lo que debe hacerse es potenciar 
algunas áreas que harían más electiva la Ley de! 
Menor Infractor, Así, por ejemplo, fOrlalecer 105 

medíos de investigación polícial; dar más apoyo 
moral y material a la Fiscalía tomando en cuenla ~I 
nllevo papel que tíene que desempeñar en la fase 
preparatoria de !a investigación; darle efectivo 
cumplimiento a las órdenes de localización 
dimanadas de losjuzgados de menores; generar un 
adecuado sistema de programas en los regímenes 
de internamiento para menores y de igual m~nera 
hacerlo para los j6venes que se encuentran 
cumpliendo Olro tipo de medidas; activar ante la 
noloría ausencia, una polírica de prevenci6n 
juvenil, utilizando alternativamente mecanismos 
educativos y recreativos de sano esparcimiento, en 
el disello de esta política es impreSi,;Índible que se 
involucre el sector de educación y la municipalidad 
en cada una de las poblaciones de nuestro país. 
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Prioridad de la 
Medida de 
Internamiento. 

Duración del 
Internamiento. 

Procedencia de la 
Conciliación. 

Procedimiento en 
la Detención 
Administrativa. 

"Ley Transitoria de 
Emergencia" 

"La medida aplicable en 
los delitos contem­
plados en esta ley (".) 
será preferentemente la 
de internamiento .. " 
A rL 22 1 nc. lo. Letra 
"b" 

"Los Tribunales de 
Menores aplicarán las 
disposi ciones penales de 
esta ley ... ". ArL 22 Inc. 
lo. 

"Las penas por los deli 
tos antes mencionados 
( ... ) aumentadas en una 
tercera parte de su limi 
te máximo".". 
Art. 2 Inc. 20. 

"No procederá ningún 
tipo de conciliación en 
los de litos a que se 
refiere es ta ley. excepto 
el hurto calificado" Art. 
22 Letra "a". 

"."el plazo de 
conducción de un menor 
al juez de menores 
competente, no excedera 
de setenta y dos horas 
(. .. ) Transcurrido dicho 
plazo la Fiscalia remitirá 
al menor al Juez de 
menores respectivo. con 
certificación de las 
diligencias instruidas y 
continuará la investiga 
eión". Art. 22 letra "e". 

Ley del Menor 
Infractor 

"El internam iento cons­
tituye una privación de li 
bertad que el Juez ordena 
ex cepc io na I-m en te, 
como última medida ... ". 
Art. 15 Inc. lo. 

·· ... el internamiento hasta 
por un término cuyos 
mínimo y máximo, serán 
la mitad de los 
establecidos con pena de 
privación de libertad en 
la legislación penal C .. ). 
En ningún caso la 
medida podrá exceder de 
siete allos". Art. 15 I nc. 
40. 

"Admiten conciliación 
to dos los delitos o falta~, 
excepto los que afecten 
intereses difusos de la 
sociedad". ArL 59 Inc. 
lo. 

"La autoridad que 
privare de su libertad a 
un menor infractor en 
nagrancia (".) deberá 
dentro de las seis horas 
siguientes, conducirlo a 
los lu gares establecidos 
para el resguardo, a la 
orden de la Fiscalía 
General de la República 
(".) La Fiscalía C .. ) 
dentro de las 72 horas 
siguientes ineluida~ las 
indicadas en el inciso 

anterior, lo remitirá al 

juez".". Art. 5J [nc. 20. 
y Jo. 

Convención Derechos 
del Niilo. 

"".el encarcelamiento o 
la prisión de un nillo (".) 
se utilizará tan sólo 
como medida de úl­
timo recurso ... ". Art. J7 
Inc. lo. letra "b". 

" ... Ia prisión de un niño 
C .. ) se utilizará tan só lo 
como medida de último 
recurso y durante el 
período más breve que 
proceda".". Art. J7 Inc. 
lo. Letra "b". 

" ... Siempre que sea apro 
piado y deseable, la adop 
ción de medidas para (ra 
tar a esos niños sin recu 
rrir a procedimientos ju 
diciales ... ". Art. 40 (nc. 
Jo. letra ·'b". 

"Que la causa será diri 
mida sin demora por 
auto ridad u órgano 
judicial competente".". 
Art. 40 Inc. 20., letra "b", 
Romano lit. 
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modificaciones a la legislación penal? ¿Qué 
va a pasar con los Códigos Penal y Procesal 
Penal y con la Ley Penitenciaria que están 
en estudio en la Asamblea Legislativa y cuyo 
trabajo se miraba con interés por los 
estudiosos de las ciencias penales? ¿La 
política criminal estará centrada en la 
represión y la deshumanización del Derecho 
penal?, 

Finalmente nos resta indicar que la 
Constitución de la República se aplica 
siempre de forma directa cuando los 
tribunales ordinarios interpretan la ley 
penal a través de las scntencias ll

, También 
la Constitución es fuente indirecta o ne­
gativa del Derecho Penal, porque si bien 
no crea figuras delictivas, al interpretarla 
confonne a su espíritu, puede determinar 

15 Los tribunales no pueden dejar de aplicar una ley 
por sí, pueslO que de hacerlo en esa forma se 
vulneraría el principio de división de poderes, La 
actitud jurisdiccional debe ser coherente con lo 
normado en la Constitución al mantener la regla 
por la cual se establece que todo acto o leyes 
constitucional hasta que no se declare su 
inconstitucional idad, 
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la inaplicación de una ley anticonstltu­
cional 16, 

Según nuestro ordenamiento constitu­
cional la inaplicación de una ley penal, por 
ejemplo, en virtud de ser anticonstitucional 
puede llevarse a cabo por los Tribunales 
ordinarios, presupuesto que sólo alcanza el 
asunto enjuiciado y que únicamente debe 
hacerse en casos muy claros, Con base en 
las razones expuestas, cualquier Tribunal de 
menores puede en uso de la facultad 
conferida en el Art. 185 de la Constitución y 
mediante una interpretación razonada, 
declarar inaplicable cualquiera de los incisos 
o literales del Art, 22 de la "Ley Transitoria 
de Emergencia", en cada caso concreto, si 
se considera que dicha nonnativa vulnera la 
Constitución, 

16 La interpretación de las normas de la Constitución 
debe ser viviente y se debe caracterizar por ser 
práctica, La interpretación que hace el juez tiende 
a resolver casos concretos, no es pues una 
interpretación académica o cientil1ca, es funcional 
en el sentido de resolver problemas que se suscitan 
cotidianamente, por otra parle debe ser creativa, 
para desped ir aquell as normas confusas, ambiguas 
o contradictorias, caso en los que se debe preferir 
un texto normativo a otro, 
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miento, las condiciones infrahumanas de 
vida de los internos, el retardo de la justicia 
y la negligencia de las autoridades 
penitenciarias que pudieron haber evitado las 
masacres, por lo menos en el caso de Gotera, 
tal corno en su oportunidad, revelaron 
públicamente diversos sectores de la 
sociedad. 

En efecto, La Prensa Gráfica sostuvo: 

"Masacre de Gotera se pudo evitar. La 
violencia desatada entre los reos de la prisión 
de San Francisco Gotera ... se pudo evitar si 
las autoridades hubieran atendido la petición 
de traslados que exigían los reclusos del 
sector uno, autodenominados "los 
Migueleños", según un documento obtenido 
por La Prensa Gráfica. Se trata de una carta 
enviada por el alcalde del Centro Penal Julio 
López Garda, al Director General de Centros 
Penales, Lic. Rodolfo Garay Pineda, en la cual 
se describe un enfrentamiento entre reos 
acaecido el uno de noviembre y a la vez, se 
pide reubicación de algunos de ellos para 
prevenir nuevas riñas". 2 

Por su parte, la Procuraduría para la 
Defensa de los Derechos Humanos, expreso: 

... Ia responsabilidad institucional es 
atribu irle al Director General de Centros 
Penales y de Readaptación, al Comandante 
y personal del Cuerpo de Vigilancia del 
Centro Penal de San Francisco Gotera, por 
no haber tomado las medidas preventivas ni 
actuado en el momento en que se daban los 
hechos, permitiendo con su acción los 
resu Itados que ya se conocen ... 3 

2 La Prensa Gráfica, Sábado 20 de noviembre de 1993, 
p.6. 

l La Prensa Gráfica, martes 30 de noviembre de 1993, 
ps. 76, 77 Y 73. 
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La misma institución recomendó que: 

" ... Se deduzcan las responsabilidades 
penales y adm inistrativas del caso al Director 
General de Centros Penales y de 
Readaptación, al Comandante y a los 
miembros del Cuerpo de Vigilancia del 
Centro Penal de San Francisco Gotera: y de 
ser procedente, se establezcan las medidas 
discipl inarías y de sanciones que 
correspondan: de lo cual se deberá informar 
oportunamente al Procurador. .. " 

Debo aclarar que traigo a cuenta estos 
sucesos, no con el interés de revivir la 
controversia respecto de la responsabilidad 
funcional e institucional en los motines, pero 
si como un imperativo de recordar los hechos 
pasados para evitar que se repitan. 

1.2 ¿Por qué debemos preocuparnos de los 
problemas penitenciarios? 

Seguramente todo ciudadano, al escuchar 
hablar de los problemas de la cárcel y de la 
búsqueda de soluciones a los mismos, se ha 
de preguntar: ¿por qué debemos preocu­
pamos por los presos?, acaso los delincuentes 
merecen la preocupación del gobierno y del 
resto de la sociedad? 

Antes de cualquier respuesta, es necesario 
que tengamos presente una real idad que, por 
más evidente que sea, es importante con­
siderar ante tal pregunta: no es cierto que 
todos los que están encarcelados sean 
delincuentes, la gran mayoría son ciuda­
danos que apenas están siendo investigados 
y guardan detención provisional. Incluso, 
existen muchas personas condenadas 
Injustamente. Por otra parte, tampoco es 
cierto que todos los delincuentes están 
presos. Existe un tipo de delincuencia que 
nunca es castigada, entre ellos los autores 
de los llamados delitos no convencionales, 
como la evasión fiscal, la corrupción en la 
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Administración publica, los delitos 
ecológicos, el lavado de dólares, etc., así 
como los autores de los crímenes mas atroces 
que se cometieron durante el conflicto 
armado. Todos ellos, de una u otra manera 
han gozado de impunidad. ' 

Volviendo a la pregunta, esta puede ser 
respondida de diversas maneras. Habrá 
quienes respondan que la preocupación por 
los presos se funda en una obl igación de 
carácter moral o religioso, Para los cristianos 
por ejem plo, la ayuda a los presos es, ¿ 
debiera ser, una tarea constante que el propio 
Jesucristo dejo establecida, El evangelio, en 
Mateo 25:36,39,40, en efecto dice: 

"Cuando estuve en la cárcel, vinisteis 
a mi ... Señor, (,Cuándo te vimos en la 
cárcel y vinimos a ti'l ... Todo lo que 
hicisteis por el menor de mis hermanos 
lo hicisteis por mi." ' 

Para otros, el interés por la situación de 
los presos esta motivada por un desinteresado 
altruismo o compromiso ético de luchar por 
la justicia, sin vinculación a un compromiso 
moral o religioso, Hay quienes se preocupan 
por la situación carcelaria, motivados por una 
obligación laboral o jurídica, como el caso de 
los funcionarios y operadores judiciales, 
obligados por la ley a velar por el buen 
funcionamiento de los establecimientos 
penales. 

Pero hay una razón que no responde ¡¡ 

valores religiosos, morales, éticos, jurídicos, 
laborales o altru istas. Esta es una razón 
utilitaria que constituye el fundamento 
indiscutible para que la comunidad en 
general se preocupe de la situación 
carcelaria: la necesidad de evitar la 
reincidencia delictiva y con ello contribuir a 

reducir los niveles de inseguridad, " ... Ia 
participación comunitaria ayuda en la 
reinserción de los presos y librados. Esto es, 
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pretende disminuir la reincidencia 
delincuencia!' Por lo tanto genera seguridad 
ciudadana." 4 

1.3 La cárcel y su utilidad. 

El uso de la cárcel, y de la pena en general, 
ha tenido diversas explicaciones a lo largo 
del desarrollo del derecho penal, sin 
encontrar hasta ahora una justificación 
unánime. 

La primera es la explicación A BSOLUT A 
o RETRI BUCIONISTA que concibe la pena 
como el castigo que debe sufrir el delincuente, 
en pago por su conducta dañ ina. Esta teoría 
no pretende otorgar utilidad alguna a la pena. 
Se trata simplemente de causar un mal a quien 
mal ha causado. 

Luego aparecen las teorías RELATIV AS 
o PREVENCIONISTAS que consideran a la 
pena como un medio de prevenir la comisión 
de nuevos del itos. Esta teorías tienen dos 
grandes variantes: 

Primero, LA PREVENCiÓN GENERAL 
según la cual, la pena debe servir como un 
mensaje intim ¡datorio o de certeza jurid ica 
dirigido a la sociedad, En el primer'caso, es 
decir, cuando la pena sirve para intimidar, 
se habla de una PREVENCIÓN GENERAL 
N EGATI V A, Y en el segundo de los casos, 
o sea cuando la pena se utiliza como ejemplo 
de eficacia jurídica, estamos frente a la 
PREVENCiÓN GENERAL POSITIVA. 

La segunda categoría de estas teorías es 
la de LA PREVENCiÓN ESPECIAL, según 
la cual la cárcel es un medio que se emplea 
sobre la persona del del incuente, ya sea para 
volverlo inofensivo a través del encierro 

Martinez Ventura. Jaime y Meaney. Maryelkn. 
"Panicipación de la comunidad en la reinserci6n 
social de los reclusos(as) y de los liberados(as)" 
Ponencia presentada en el Foro "Libertad 30 nl10s 
des pues", ürganizado por FESPAD/CEPES. 30 de 
agosto de 1995 

31 



(PREVENCiÓN ESPECIAL NEGATIVA) 
o para lograr su "resocializacion" 
(PREVENCiÓN ESPECIAL POSITIVA). 

Por ultimo surgen las teorías 
ECLÉCTICAS o DE LA UNIÓN que, como 
su nombre lo indica, son una combinación 
de las concepciones retribucionistas y 
prevencionistas de la pena. 

En la actualidad, la justificación del uso 
de la cárcel, se mueve entre dos tendencias 
encontradas. Por un lado, las ideas 
autoritarias de quienes pretenden no solo 
mantener, sino ampliar constantemente el 
uso de ella, como solución a los conflictos 
penales, y la tendencia abolicionista que 
busca suprimir por completo el uso de la 
cárcel y del derecho penal en general, como 
mecanismo de resolución de disputas. 

Nosotros pretendemos, en este trabajo, 
llamar la atención sobre la necesidad de 
utilizar racionalmente la cárcel, basándonos 
en el principio de mínima intervención penal, 
es decir, que sea utilizada solo como último 
recurso en aquel los casos en los que no pueda 
funcionar otro tipo de solución, de acuerdo 
a razones lógicas y principios jurídicos 
predeterm inados. j 

2. CLASIFICACIÓN DE LOS 
PROBLEMAS PENITENCIARIOS. 

Esta clasificación tiene dos objetivos 
interrelacionados: primero, distinguir las 
situaciones que pueden ser solucionadas, de 
aquellas que no tienen solución, sino solo 
alivio, y segundo, brindar criterios de 
orientación para la inversión de esfuerzos y 
recursos en la solución de los problemas que 

, Para una mejor comprensión del planteamiento del 

uso racional de la cjrcel, Vense SAL T, Marcos. "La 
racional idad en el uso de la cárcel: un paso entre la 
legitimidad y el abolicionismo", en Justicia Penal y 
Sociedad, Revista Guatemalteca de Ciencias 
Penales. Año l. No l. oClubre de 1991, pS. 79 a 91. 
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pueden ser resueltos y, con ello, aliviar los 
problemas que no pueden ser erradicados. 

La mayoría de los problemas carcelarios 
son tan obvios, que basta una simple 
observación en cualquier centro penal para 
constatar su existencia. Otros, por el 
contrario, no son observables a simple vista, 
sino a través de estudios de criminología, 
sociología y otras disciplinas auxiliares de 
las ciencias penales. Tomando como base 
los resultados de esos estudios y nuestras 
propias experiencias, podemos clasificar los 
problemas del sistema penitenciario 
salvadoreño en dos grandes categorías: l. 
Problemas coyunturales o de las "cárceles 
infrahumanas", y 2. Problemas estructurales 
o de las cárceles en general. 

2.1 Problemas coyunturales o de las 
"cárceles infrahumanas". 

Son cond iciones propias de una época y/ 
o lugar determinados, que consisten en 
graves deficiencias materiales, que se 
traducen en violación de los derechos más 
elementales de los prisioneros. Actualmente 
y, por regla general, caracterizan a las 
prisiones del tercer mundo, pero han sido 
superados en algunas naciones desarrolladas 
y evenlllalmente podrían ser solucionados en 
nuestro país. Entre estos problemas tenemos: 

* El hacinamiento 
* La promiscuidad 
.. La insalubridad 
* La desnutrición 
* La falta de atención médica 
.. Las carencias materiales en general. 

2.2 Problemas estructurales o de las 

cárceles en general. 

Estos los genera la cárce I por su propia 
naturaleza, en cualquier época y en cualquier 
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lugar, ya sea que se trate de prisiones 
infrahumanas o de centros de detención 
modernos y sofisticados. Estos problemas 
pueden ser reducidos en cantidad o en 
intensidad, pero una solución total solo seria 
posible con la supresión de la cárcel. Entre 
ellos tenemos: 

'" La violencia interna 
'" La inseguridad 
.. La crim inalidad interna 
* La crim inal idad hacia el exterior 
* Los abusos de las autoridades 

penitenciarias y de los presos con poder. 
.. La estigmatizacion 
" El deterioro de la personalidad en general. 

3. LAS CA USAS DE LOS 
PROBLEMAS. 

Hay ciertos problemas carcelarios que, 
según mi crilerio, son tan graves que en 
real idad son la causa que generan e I abanico 
de los problemas arriba detallados. En 
realidad se trata de una "cadena causal" en 
la que cada causa constituye un problema 
en sí misma y, a su vez, el efeclo de una causa 
anterior. Para la búsqueda de soluciones, es 
importante que se establezca un orden de 
causalidad entre los eslabones de dicha 
cadena. Así tenemos: 

3.1 Causas de los problemas de las 
cárceles infrahumanas. 

A. INSUFICIENCIA DE RECURSOS. 

La causa directa de las condiciones 
infrahumanas de la cárcel es la insuficiencia 
de recursos económ icos. Pero esta es solo 
una causa obvia, que no es la única y quizá 
no es la más importante en la generación de 
estos problemas. La insuficiencia de 
recursos esta condicionada por otros 
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problemas como es la superpoblacion 
carce I aria. 

B. SOBREPOBLACIÓN CARCELARIA. 

Es la aglomeración que se produce en los 
recintos penitenciarios, debido a una 
sobreutilizacion de su capacidad original de 
alojamiento, Hay centros penales que están 
siendo utilizados a más del doble de su 
capacidad efectiva, de ahí se derivan el 
hacinamiento, la promiscuidad sexual, la 
insalubridad y el resto de problemas 
sel1alados. 

En e I momento actual, esta situación es 
sumamente grave, ya que las cárceles están 
mas sobrepobladas que nunca. Según 
declaraciones del Ministro de Justicia, 
publicadas recientemente en la Prensa 
Gráfica, ",.,hasta ei 10 de noviembre de 1995 
hay 7 mil 786 reos a nivel general"", una 
cifra sin precedentes en nuestro sistema 
penitenciario. La sobrepoblación carcelaria 
se produce principalmente, por el abuso de 
la detención provisional que se ha convertido 
de hecho en una pena anticipada. 

C. ABUSO DE LA DETENCIÓN PROVISIONAL. 

La detención provisional es la decisión 
judicial de encarcelar a una persona 
sospechosa de cometer un delito, mientras 
se averigua si ella es culpable o inocente, 
con el fin de evitar su fuga o el 
entorpecimiento del proceso penal. Esta 
decisión, en una sociedad democrática, debe 
ser utilizada en forma excepcional y 
restrictiva para no vulnerar el principio de 
presunción de inocencia, pero en nuestro 
medio se utiliza como regla general. 

En esto del abuso de la detención 
provisional, y de su secuela que son los 

" La Pr~nsa Gnilica. Sábado 25 de noviembre de 1995. 
p,20-A. 
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presos sin condena, El Salvador ha llegado 
a ostentar el récord latinoamericano, ya que, 
según datos de ILANUD en un estudio 
efectuado en el año de 1989, en El Salvador 
había un total de 5.374 reclusos, de los cuales 
4.90 1, es decir el 91,2 (la mayor ci fra en toda 
América Latina) eran presos sin condena. En 
la actualidad "Hasta julio de este año, según 
estadísticas oficiales, 7 mil 38 personas se 
encontraban recluidas en las diferentes 
penitenciarias del país. De este total, 5 mil 
246 reclusos (el 75%) se encontraban sin 
recibir condena alguna"7. Con el reciente 
incremento acelerado de la población reclusa 
de los últimos meses, es valido suponer que 
la cantidad de presos sin condena supera, por 
lo menos, el 80% de la población 
encarcelada. 

3.2 Causas de los problemas de la cárcel 
en general. 

A. IMPOSIBILIDAD DE LA 
RESOC1AUZAClON. 

El concepto de resocializacion radica, 
básicamente, en la idea de que todo ser 
humano esta sujeto a un proceso de 
"socialización". Si ese proceso falla, se 
originan "conductas desviadas" que el 
Estado debe corregir por medio de un control 
social reencausador. 

El problema es que la resocializacion se 
convierte en una intervención institucional 
sobre la persona, en condiciones de encierro 
obligatorio, y se ha comprobado que dicha 
intervención institucional, aunque se realice 
en las mejores condiciones, no puede evitar 
el deterioro que el encierro produce en los 
sujetos encarcelados, sencillamente porque 

7 La Prensa Grálica, martes 19 de septiembre de 1995. 
p. S-A. 
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"no se puede enseñar a vivir en libertad, 
mediante el encierro". 

B. PRISONIZACION. 

Las personas encarceladas, poco a poco 
van aceptando la "subcultura de la cárcel" y 
por lo tanto, adoptan y reproducen las ideas, 
creencias, tradiciones y las normas de 
conducta propias de la comunidad de 
reclusos. Esto significa que se produce un 
deterioro progresivo en la personalidad de 
los individuos y por este motivo una persona 
mientras más tiempo permanece en prisión, 
tiene menos posibilidad de desarrollar alguna 
actividad útil dentro de la sociedad al 
recobrar su libertad. 

Uno de los efectos más dañinos de la 
prisonizacion es la estigmatización o 
"etiquetamiento". Todo individuo que pasa 
por la cárcel queda señalado o manchado por 
el resto de su vida, o por un largo tiempo, 
siendo objeto de rechazo y discriminación 
tanto hacia su propia persona como hacia su 
familia. 

C. LA CÁRCEL EN SI MISMA. 

La cárcel, de cualquier clase que sea, es 
la causa natural de la prisonización y de la 
secuela de problemas que este genera. El 
encierro, aunque se produzca en las mejores 
condiciones materiales posibles, siempre 
producirá un cierto grado de deterioro de la 
personalidad. 

4. LAS SOLUCIONES Y LOS 
PALIATIVOS. 

Ante el fracaso del ideal resocializador y 
la generación de criminalidad proveniente de 
las prisiones, surgen dos posiciones radicales 
y antagónicas que son, por un lado, una 
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posición autoritaria que propugnan e I uso de 
la cárcel como simple castigo, como una 
fortaleza de seguridad y de aislamiento sin 
importar las condiciones de los prisioneros. 
Por otro lado, la posición abolicionista que 
especula con la supresión de la cárcel. 

Según nuestro criterio, ante ambas 
posiciones debe prevalecer una POSICiÓN 
RACIONAL, DEMOCRÁTICA y HUMA­
NISTA encaminada principalmente al logro 
de dos objetivos: 

l. Sustituir la prisión, sea como pena o como 
detención provisoria, por otras medidas 
que no impliquen encierro de las personas 
y 

2. Establecer un tratamiento humanitario en 
los casos en que la prisión, como ultimo 
recurso, no se pueda evitar. Las siguientes 
propuestas con llevan esta posición. 

4.1 Solución de los problemas 
coyunturales o de las cárceles 
infrahumanas. 

A. SUSTITUTOS DE LA DETENCIÓN 
PROVISIONAL. 

Estas son las primeras medidas que deben 
ser tomadas en cuenta, si se quieren 
solucionar y prevenir la sobrepoblación 
carcelaria y el conjunto de problemas 
derivados de ella. Se puede imponer una sola 
de ellas o varias en forma combinada. Por 
ahora, están previstas en el Art. 288 del 
Proyecto de Código Procesal Penal, y son 
las sigu ientes: 

i) EL ARRESTO DOMICILIARIO. 

Como su nombre lo indica se trata de una 
privación de libertad ambulatoria que se 
realiza en el domicilio, es decir en la 
residencia del imputado, o bien bajo la 
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custodia de otra persona y se puede ejecutar 
sin vigilancia oficial o con la que el juez 
designe. 

ii) EL SOM ETI MI ENTO A VIG ILANClA. 

Es una restricción a la libertad que 
consiste en que el imputado se obl iga a 
someterse al cuidado o vigilancia de una 
persona o institución, ante el juez, o ante la 
autoridad que este asigne. 

iii) LA PRESENTACIÓN PERiÓDICA ANTE EL 
.HJEZ. 

También es una restricción a la libertad, 
que consiste en que el procesado contrae la 
obl igación de repol1arse periód icamente ante 
el juez, o ante la autoridad que este designe. 

iv) LA PROHIBICIÓN DE SALIR DE UN 
.ÁMBITO TERRITORIAL. 

Esta medida, restringe la libertad 
ambulatoria del imputado, en el sentido de 
que se le prohibe salir del territorio nacional. 
de la localidad en la que él reside, o del 
ámbito territorial que el juez determine. 

v) PROHIBICiÓN DE REUNIONES O VISITAS 
A LUGARES DETERMINADOS. 

Mediante esta medida, se prohíbe al 
imputado concurrir a determinadas reuniones 
o visitar determinados lugares. 

vi) PROHIBICiÓN DE COMUNICACIÓN 
PERSONAL. 

Esta restricción prohíbe la comunicación 
del imputado con determinadas personas. No 
significa una absoluta incomunicación, y 
tampoco puede afectar su derecho de 
defensa. 
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vii) CAUCIÓN ECONÓMICA. 

Consiste en que el otorgue una 
garantía económica ya sea por sí 
m ¡SinO o a través de otra persona y por med io 
de depósito de dinero, constitución 
de prenda o hipoteca, de bienes o la 
fianza de una o más personas idóneas. 

viii) CAlICIÓN JlJRAl'ORIA. 

Consiste en el juramento, o promesa del 
imputado, de someterse al procecímíento. 
Esta decisión excluye medida 
preventiva y se otorga cuando el juez 
considera que basta para evitar el peligro de 
fuga o de entorpecimiento de la causa. 

8. RESTRICCIONES .4. LA DETENCIÓN 
PROVISIONAL. 

Son los que deben concurrir, 
esto es que se presenten todos ellos, y no solo 
uno o algunos, para poder decretar la prisión 
preventiva. Las principales restricciones 
están contenidas en el arto 285, del Proyecto 
de Cód procesal penal, y son las 
siguientes: 

í) Existencia de elementos de convicción 
su fidentes para sostener- razonable-
mente, que el probablemente 
es autor o de un hecho punible. 
Esta lida¿ ¿e autoría o 
participación, implica la existencia 
probada de un delito. No se trata de una 
simple "presunción" derivada de 
"elementos de juicio suficientes". 

ji) Existencia de una presunción suficiente, 
acerca de que existe peligro de fuga o de 
que sea que el imputado 
obstaculice un acto concreto de 

Las circunstancias que se 
deben tomar en cuenta para el 

de y de obstaculízación, 
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deben estar tal 
como lo hace el anteproyecto del Código 
procesal en los artículos 294 y 295, 
con el fin de evitar la posible 
arbitrariedad judicial. 

C. ASIGI'iAClÓI\ DE REClIRSOS AD EClI.4.D OS. 

Es indudable que la superación de los 
problemas coyunturales o infrahumanos de 
la prisión, una suficiente asignación 
presupuestaria para e I manten ¡m iento y 
desarrollo de los centros penitenciarios y, por 
lo tanto, para mejores condiciones 
de vida a los presos. Pero esta situación no 
debe llevarnos a pensar que el problema 
carcelario se resuelve solo con la 
construcción de más y mejores cárceles. Con 
ello, a la lo que tendremos será solo 
más de lo mismo. A mayor cantidad de 

más cantidad de presos, más 
más problemas etc. Esta 

situación ha plenamente ilustrada 
en recientes declaraciones publicas del sr. 
Ministro de quien aseveró: 

" ... más de l O millones de colones han 
sido invertidos en el Plan de 
Rehabilitación de Centros Penales, con el 
propósito de evÍlar el hacinamiento de 
eslos ... Con la Rehabilitación de cuatro 
centros penitenciarios se esperaba mejorar 
el pero en la actualidad este 
sector se encuentra mas sobrepoblado que 
cuando no se tenían los centros'" 

4.2 Alivios a los problemas de las cárceles 
en general. 

La única forma de erradicar por completo 
estos problemas seria la supresión de la 

R "M¡:1¡~ter¡o de Justicia reconoce crisis 
pel111enciar!a", Diario Latino, miércole, 8 de 
novkmbre de 1995, p, 1 
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cárcel. Pero mientras esto no sea posible, se 
pueden adoptar medidas que permitan 
prescindir del encarcelam iento en 
determinados casos, y tomar medidas 
paliativas en los casos en que el encierro no 
puede ser evitado, ya sea como consecuencia 
de una sentencia, o en la forma de detención 
provisional. Dichas medidas son las 
siguientes: 

A. ALTERNATIVAS O SUSTlTlITOS A LA 
PENA DE PRISIÓN. 

Son sanciones penales que se imponen 
como reemplazo a la pena de prisión 
tomando en cuenta las características 
individuales del condenado, con el fin 
primordial de evitar el deterioro o 
prisonizacion de la persona, Entre las 
principales de ellas tenemos: 

i) CONDENA CONDICIONAL O SUSPENSiÓN 
CONDICIONAL DE LA EJECUCiÓN DE LA 
PENA. 

Consiste en que la sanción penal que se 
ha decretado mediante la sentencia 
condenatoria se deja sin efecto, bajo 
condición de que no se cometa un nuevo 
hecho delictivo. Generalmente se concede 
a delincuentes que del inquen por primera vez 
yen casos de delitos menores. Este sustituto 
de la prisión está regulado en el arto 87 del 
Código Penal vigente, pero su alcance es 
muy limitado. 

ii) SERVICIOS A LA COMUNIDAD. 

Se conoce Tam bién como PRESTACIÓN 
DE TRABAJO DE UTILIDAD PUBLI 
tal como le denomina el Proyecto de Código 
Penal en el Art. 55, como su nombre lo indica, 
consiste en reemplazar la cárcel por la 
prestación de una obra O servicio que 
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beneficie a la colectividad, durante un tiempo 
determ ¡nado. 

iii) ARRESTO DE FIN DE SEMANA. 

(Art. 49 Proyecto de Código Penal) Es una 
pena privativa de libertad atenuada y consiste 
en la obligación del reo de pasar el fin de 
semana recluido en una institución 
penitenciaria. Su eficacia ha sido comprobada 
en paises de nuestra región como México y 
Costa Rica. 

iv) ARRESTO DOMICILIARIO. 

Es una especie de prisión suavizada ya 
que el encierro se lleva a cabo en el domicilio 
o residencia del condenado y no en un centro 
penitenciario. Puede incluirse la vigilancia o 
custodia a cargo de un policial. 
Aparece proyectado en el art, 50 del Proyecto 
de Código Penal. 

v) INHABILITACiÓN (MIS. 58 Y 59 f'royl"clo 

Pn.) THmbién es conocid~ como 

INTERDICCiÓN, RESTRICCiÓN O 

PRIVACiÓN DE DERECHOS. 

Consiste en la suspensión del ejercicio de 
determinados derechos, que pueden ser 
familiares, profesionales, políticos o 
administrativos como la suspensión de la 
licencia de conducir, En nuestro país se les 
ha planteado como penas accesorias, pero 
no como sustitutos de la prisión. 

ví) MOL T A (Ar!. 51 Proyecto Pn.) 

Es una sanción penal que afecta el 
patrimonio del condenado, conocida en todos 
los sistem as penales como una pena en sí 
misma, pero no como un sustituto de la pena 
de prísión. 
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B. DIVERSIFICACIÓN DE LA PRISIÓN. 

Son modalidades de la prisión que se 
caracterizan por la ausencia del encierro 
permanente y por algunas condiciones 
similares a la vida en libertad. Las dos 
formas principales son la PRISiÓN 
ABIERTA Y las COLONIAS PENALES. 

í) PRISIÓN ABIERTA O GRANJAS PENALES. 

Es una variante de la prisión que se 
desarrolla en establecim ¡enlos situados en el 
campo, generalmente dedicados a labores 
agrícolas, caracterizada por la ausencia de 
precauciones materia les contra la fuga, así 
como por un régimen fundado en la 
autodisciplina y en el sentido de 
responsabilidad de los reclusos hacia su 
comunidad. 

ii) COLONIAS PENALES. 

Son núcleos de población que se asemejan 
lo más que se pueda a un pueblo cualquiera, 
en el que los condenados pueden dedicarse 
a labores productivas y convivir con su 
familia. 

C. ACORTAMIENTO DE PENAS. 

Son medidas que tienden a reducir el 
tiempo del encierro como form<ls de 
estimular el buen comportamiento de 
reclusos, independientes de que estos se 
encuentren bajo un determinado tratamiento. 
Las principales formas son la LiBERTAD 
CONDICIONAL Y la LIBERTAD BAJO 
PALABRA 

il LA LIBERTAD CONDICIONAL. 

Es una forma de libertad anticipada que 
se otorga cuando el recluso ha cumplido ya 
una parte de la pena y ha observado un buen 
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comportamiento durante el encierro. 
Además se imponen una serie de 
restricciones para conservar dicha libertad 
adelantada. 

¡j) LA LIBERTAD BA./O PALABRA O 
"I'AROLE". 

Es semejante a la libertad condicional con 
la variante de que se otorga en cualquier 
etapa del cumplimiento de la condena. 
Además el liberado palabra queda 
sometido a la vigilancia y tratamiento del 
personal pen ¡tenciario, como sociólogos, 
criminólogos o trabajadores sociales. 

D. RÉGIMEN I'ENITENCIARIO PROGRESIVO. 

Régimen penitenciario es el conjunto de 
normas, condiciones e influencias que 
regulan la convivencia y el orden dentro de 
los establecimientos penitenciarios, para 
procurar la obtención de los fines de la prisión. 
El régimen progresivo se caracteriza porque 
el tiempo total de la pena se divide en etapas, 
que van desde la adaptación al 
establecimiento, hasta la semi-libertad, y 
porque existe la posibilidad de recobrar la 
libertad antes de cumplir la totalidad de la 
condena. 

E TRATO PENITENCIARIO HUMANO. 

Consiste en la intervención de un equipo 
interdisciplinario, en las áreas de salud, 
educación, trabajo social, psicología, etc., que 
atienda las necesidades de los internos, y que 
respete en todo momento la dignidad y la 
integridad personal de los mismos, con el fm 
de reducir los efectos de ia prisonización. 

F. ./tlOICIALlZACION DE LA EJECUCiÓN DE 
LA PENA DE PRISiÓN. 

Esto i rica aumentar el control de los 
jueces sobre la ejecución de la pena con el 
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fin de garantizar los derechos de los reclusos, 
y el cumplimiento de los fines de la cárcel 
establecidos en la Constitución. 

G. I'ARTICII'ACIÓN COMUNITARIA EN 
ASISTENCIA A LOS I'R ESOS Y 

LIBERADOS. 

La participación comunitaria en apoyo a 
los presos y liberados, puede ir desde la 
tradicional asistencia material con ropa, 
aiimentación. etc., hasta la constitución de 
centros de desarrollo integral para personas 
encarceladas y liberadas de sistema 
penitenciario, en los que, Además de 
aprender una profesión u oficio, aprendan 
También a ser empresarios y constituir sus 
propias empresas. 

Esto último que parece una utopía. puede 
a ser realidad. Lo que se necesita 

fundamentalmente es la decisión de una o 
mas personas que trabajen arduamente por 
realizar ese ideal, y conseguir el apoyo de 
algunas fuentes de financiamiento. En 
nuestro país existen experiencias increíbles 
de organización de esfuerzos y logro de 
resultados contra todas las adversidades y en 
períodos relativamente cortos, como el caso 
del Industrial Don Bosco" creado 
en el corazón de la Comunidad Iberia, al 
oriente de la capital, en un sitio que apenas 8 
años atrás era un basurero. 

Un solo hombre, un sacerdote salesiano 
cuyo nombre me reservo por respeto a su 
propia modestia, ha sido capaz de levantar 
de los escombros todo un complejo industrial 
que cuenta con verdaderas fabricas de 
calzado, ropa, utensilios de aluminio, 
matricería industrial etc., en el que los 
miembros de la comunidad -muchos de 
ellos rescatados del alcoholismo, la 
drogadiccion y la del incuencia- son 
dueños, operarios y administradores de sus 
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propias empresas. Afortunadamente, la 
nueva idea que este sacerdote tiene es la de 
reproducir su experiencia con los presos y 
con los 1 iberados del sistema penitenciario, 
lo que ya ha dado comienzo y podría 
potenciarse con el apoyo de otras personas e 
instituciones. 

5. PRINCIPALES OBSTÁCULOS A 
LAS SOLUCIONES Y PALIATIVOS. 

5.1 La cultura autoritaria y represiva. 

:...as souciones y alivios planteados para 
la superación de la crisis penitenciaria, deben 
enfrentar una serie de obstáculos para su 
implementación. Uno de ellos es la cultura 
autoritaria y represiva no solo de los 
gobernantes de nuestro país, sino de gran 
parte de la población que se deja llevar por 
la idea de que el delito debe ser enfrentado 
con la mayor dureza posible, sin ímportar la 
vulneración de principios y derechos 
fundamentales. Es muy común encontrarse 
con opiniones que añoran los tiempos del 
General Maximiliano Hernández Martinez, 
a quien la voz popular 'e atribuye el 
fusilamiento sumario de muchos ladrones de 
poca monta atrapados in fraganti. 

Quienes añoran ei autoritarismo milita­
rista, se olvidan que esos gobiernos también 
han sido responsables de los crímenes mas 
atroces cometidos contra personas indefensas 
e inocentes, así como de la persecución, 
represión, desaparecimiento y asesinato de 
miles de salvadoreños por el solo hecho de 
disentir ideologicamente con ellos. 

5.2 La incoherencia de la política criminal 
del gobierno. 

La política gubernamentai frente al 
crimen y frente a la situación carcelaria. 
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crimen y frente a la situación carcelaria, 
presenta un doble rostro. Por un Jado se 
promueve una reforma democrática e 
integral del sistema penal, a través de los 
Proyectos de Código Penal, Código Procesal 
Penal y Ley Penitenciaria, pero, por otra 
parte, públicamente se desprecia dicha 
reforma y se aplauden las medidas 
tradicíonales de incrementar el numero de 
cárce les y de vigilantes . En efecto, el 
Presidente de la República, al manífestar su 
oposición a la libertad condicional de los 
reos, ha sostenido "Preferimos construir las 
cárceles que sean necesarias pero no 
permitiremos mas delincuentes en las 
calles"9, asimismo ha dicho: 

"El nuevo estado democrático 
salvadoreño demanda mas cárceles ante 
los grados de del incuenc ia que se 
viven ... tenemos que poner tras las rejas, 
a todo aquel que delinque, a todo aquel 
que agreda con su accionar personal 
derechos de ciudadanos sa)vadoreños"'o. 

El fracaso de esta falsa solución en la que 
el gobierno está empeñado, ha sido reco­
nocida por el Ministro de Justícia al decir: 

"Con la Rehabilitación de cuatro 
centros penitenciarios se esperaba mejorar 
el sistema, pero en la actualidad este 
sector se encuentra más sobrepoblado que 
cuando no se tenían los centros"ll . 

9 Presidente se opone a libertad condicional de reos", 
Diario La Noticia.jueves 8 de septiembre de 1994, 
p.5. 

IC) El Salvador necesita más cárceles para Iratar la 
delincuencia", Diario Latino, Miércoles 20 de 
septiembre de 1995. p. 4. 

II "Ministerio de Justicia reconoc~ crisis 
penitenciaria". Diario Latino, Miércoles 8 de 
noviembre de 1995, p. l. 
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5.3 La indiferencia de los operado'res 
judiciales. 

Los graves problemas del sistema 
pen ¡tenciario no son responsabilidad 
exclusiva de una institución o sector en 
particular. El sistema penitenciario es solo 
un componente de un conjunto unitario 
denominado sistema penal, al que pertenecen 
todos los sujetos que tienen que ver con la 
Administración de la justicia penal, es decir, 
los policías, los fiscales, los jueces, los 
empleados judiciales, los titulares del 
Ministerio de Justicia y de la Dirección de 
Centros Penales, los comandantes y 
v igi lantes de los estab lecim ¡en tos 
penitenciaríos etc. Todos ellos comparten 
la responsabilidad en la situación de las 
cárceles. Incluso el Órgano Legislativo 
también tiene su cuota de responsabi lidad , 
pues de él emanan, o deberían emanar, las 
leyes que permitan el orden y la justicia 
dentro de las prisiones. 

Pero, en la práctica, ningún policía, fiscal, 
diputado o empleado judicial se siente 
responsable de los problemas de la cárcel. 
Todos se justifican bajo la idea de que "solo 
cumplen con sus obligaciones", aunque eso 
signifique haber participado en la detención 
de una persona, sin mayores fundamentos 
jurídicos. El que esa persona pierda la vida, 
en un amotinamiento dos días después de que 
fueTa remitido al centro penal, en pocas 
ocasiones causaría un peso de conciencia en 
los empleados o funcionarios que decidieron 
su detención. 

6. CONCLUSIONES. 

Para finalizar, permítanme recordar, ampliar 
y actualizar algunas de las conclusiones de 
un trabajo anterior, que fue publicado en 
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1994, ante la serie de motines carcelarios que 
se produjeron durante ese año. 12 

a) La constitución de la República, 
establece el uso de la prisión con un fin 
preventivo y de tratamiento humanitario 
para los reclusos y no como una fortaleza 
de encierro y castigo. Cualquier forma 
de detención que vulnere los derechos 
esenciales de los internos e internas, es 
una detención i legal, en tanto no cumple 
con e I mandato constitucional. 

b) La cárcel, por su propia naturaleza, 
produce un proceso de deterioro de la 
persona, por lo que es necesario 
humanizar el uso de la misma, sea como 
sanción penal o como detención 
provisoria, bien por medio de paliativos 
a la prisión, o bien a través de sustitutos 
a la cárcel. 

c) Es falso que el gobierno puede poner 
"tras las rejas a todo aquel que delinque", 
ya que por el carácter selectivo y 
estigmatizador del sistema penal, muchas 
personas son encarceladas, no por la 
gravedad de sus hechos, sino por la 
carencia de recursos que no le 
permitieron una eficaz y oportuna 
defensa; por otra parte, tampoco sufren 
prisión los que cometen los hechos más 
dañinos para la colectividad, como los 
del itos no convencionales y los crímenes 
de lesa humanidad. 

d) La sobrepoblación carcelaria y la secuela 
de problemas que esto genera, es 

12 Cfr. Martinez Ventura, Jaime: "Los problemas 

penitenciarios y las alternativas de solución". 
111 Congreso Estudiantil de Ciencias Penales. 
Derecho Constitucional y Derechos Humanos. San 
Salvador, 1994. Publicado también en cuadernos 

de la serie "Derecho y Democracia", No. 2, de la 
Fundación de Estudios Para la Aplicación del 
Derecho -FESPAD-, y en los periÓdicos "El 
Mundo" y "La Noticia", agosto de 1994. 
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causada, en última instancia, por el abuso 
de la detención provisional, y por la falta 
de sustitutos a la prisión que generan la 
enornle cantidad de presos sin condena. 

e) La cárcel, aunque parezca increíble, en 
nuestro medio se ha convertido en una 
PENA DE MUERTE POR AZAR, ya 
que en los motines carcelarios, muchos 
internos fallecen por encontrarse en el 
momento yen el sitio equivocado, o por 
ser víctimas de venganzas personales de 
otros internos. Durante los amotina­
mientos que se produjeron entre 
Noviembre de 1993 y Agosto de 1994, 
es decir en un term ¡no de 9 meses, 86 
internos fueron victimas de homicidio u 

f) La reforma del sistema penitenciario 
debe partir de una concepción unitaria 
del sistema penal, realizando esfuerzos 
coherentes y simultáneos en las áreas 
penal, procesal penal y penitenciaria, tal 
como se pretende a través de los 
proyectos de ley que actualmente se 
discuten en la Asamblea Legislativa. 

7. RECOMENDACIONES. 

a) Los centros de reflexión, principalmente 
la universidades, deben contrarrestar la 
cultura autoritaria y represiva, a través 
de campañas formativas que demuestren 
el riesgo para los derechos ciudadanos, 
implicados en el endurecimiento del 
poder penal. 

b) El gobierno de El Salvador, debe diseñar 
y mantener una política coherente con 
los principios de justicia y libertad, que 
fundamentan el Estado de Derecho y la 
concepción de una sociedad democrática. 

c) No se debe caer en la trampa de las 
propuestas tradicionales que propugnan 

1) La Prensa GraJica, viernes 9 de septiembre de 1994, 
p.4·A. 
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exclusivamente por más construcción de 
cárceles, más vigilancia y, en general más 
recursos, ya que, como se ha demostrado, 
tarde o tem prano esto solo conduce a 
generar "más de lo mismo", el mismo 
problema, pero aumentado. 

d) Es urgente, que se incluya dentro de la 
nueva Ley Penitenciaria, el precepto 
denominado "principio de equilibrio 
penitenciario", que consiste en un 
conjunto de nonnas orientadas a evitar 
la sobrepoblación de las cárceles. Para 
ello, retomamos la propuesta que 
oportunamente hicimos llegar al seno de 
la Asamblea Legislativa y que 
literalmente dice: 
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Sobrepoblación. El Director General 
clasificará los Centros según su 
capacidad de alojam iento y establecerá 
el máximo de personas que cada uno de 
ellos puede alojar. En ningún caso se 
podrá alojar a más internos que los 
previstos en dicha clasificación. 

Cuando se excediere la capacidad de 
la totalidad de los Centros penitenciarios 
o de alguno en particular, el Director 
General se presentará inmediatamente 
ante los jueces de Vigilancia 
Penitenciaria y Ejecución de la pena 
solicitando se restablezca el numero de 
la población penitenciaria admisible 
según la ley. Los jueces deberán ordenar 
las medidas necesarias para reducir la 
sobrepob lación y a tal efecto podrán 
ordenar traslados, sustituir la pena de 

prisión por otras penas, conforme lo 
previsto en el Código Penal, sustituir la 
detención provisional por otras medidas 
de coerción o solicitar el indulto o la 
conmutación. 

Cuando alguno de los centros tuviera 
una población equivalente al noventa por 
ciento de su capacidad, el Director 
General deberá informarlo inmediata­
mente al Juezcompetente y al Procurador 
para la defensa de los Derechos 
Humanos, quienes trasmitirán la 
información a todos los jueces y 
tribunales. 

Sin perjuicio de ello, deberá presentar 
un informe a la Asamblea Legislativa, a 
fin de que se tomen las previsiones 
presupuestarias necesarias para am p liar 
la capacidad de la Administración 
Pen itenciaria. 

Así mismo cualquier interno o 
asociación de ciudadanos podrá 
denunciar ante los jueces de Vigilancia 
y Ejecución de la pena la situación de 
sobrepoblación carcelaria. 

c) El gobierno y las organizaciones de la 
sociedad civil deben promover la 
participación comunitaria en apoyo a la 
reinserción de presos y liberados, ya que 
dicha participación es indispensable para 
el recibimiento en libertad de quienes 
sufren o han sufrido prisión, y un 
elemento básico para la reducción de la 
reincidencia delictiva y, por ende, para 
el logro de la seguridad ciudadana. 
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penal. Por supuesto, todos estos proyectos 
se enmarcan dentro de lo que se ha llamado 
"la crisis de la administración de justicia") y 
pretenden constituirse en una de las 
respuestas a esa crisis, aunque todavía no esté 
muy claro cómo el Ministerio Público puede 
contribuir a palear esa crisis. 

Llama [a atención, sin embargo, cierta 
asimetría entre la intensa actividad legislativa 
o la discusión parlamentaria y la no tan 
abundante discusión teórica sobre sus 
problemas o la falta casi total de investi­
gaciones empíricas sobre el fundamento de 
esta institución. Si ha existido discusión 
política -yen gran medida sigue existiendo 
dicha discusión-, pero ella ha girado 
alrededor de elementos emocionales, 
contenidos en la mayor o menor confianza 
en el Ministerio Público o en su actuación 
política reciente. 

Una vez más nos encontramos con el 
hecho de que la dinámica de los procesos 
sociales, su complejidad y la misma crisis 
de los esquemas tradicionales del análisis 
politico nos dificulta hallar las causas de esa 
asimetría. Es posible que una primera razón 
se halle en el hecho de que el Ministerio 
Público penal no ha sido objeto de 
preocupación intelectual en América Latina. 
Existen algunos estudios sobre su 
funcionamiento, pero ello se debe más a 
preocupaciones personales, alguna crisis 
circunstancial o cambios menores en su 
legislación que a una constante actividad 
intelectual. Se puede decir que él no ha sido 
uno de los protagonistas del desarrollo de la 
doctrina constitucional y procesal penal y 

J Ver Binder Alberto: "Crisis y Transformación de la 
Justicia Pell~1 :::n Latinoamérica", en "Reformas 
Procesales en América Latina", CPU, Chile, 1993, 
pág. 67-95. Asimismo, "Estrategias para la relorma 

de la Justicia Penal", en Justicia Penal y Derechos 
Humanos'''. CEAS, Lima, Perú, 1992. 
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mucho menos ha motivado algún desarrollo 
doctrinario independiente. N i la teoría 
constitucional se ha preocupado demasiado 
de él ni la dogmática procesal le ha asignado 
otro papel que el de su inclusiÓn como uno 
más de los sujetos procesales. Al no existir 
una tradición científica en relación al 
Ministerio Público la reflexión teórica actua I 
está condicionada y, en cierto modo, gira en 
un vacío teórico, 

Ello no quiere decir que no existan 
estudios en otros países sobre los diferentes 
problemas que enfrenta y genera el Minis­
terio Público -la producción norteamericana 
es, en este sentido, la mejor muestra- pero 
ellos no han sido moneda corriente en los 
círculos estudiosos de América Latina. Ade­
más el Ministerio Público está tan íntima­
mente ligado al funcionamiento global del 
Estado y a su "atmósfera" institucional que 
se hace mas notoria la ausencia de una retle­
xión profunda "desde" América Latina, 
desde su realidad política y su cultura ciuda­
dana. La producción doctrinaria extranjera 
sobre el Ministerio Público prácticamente no 
ha sido absorbida por nuestros países. 

Otro factor que condiciona el análisis del 
Ministerlo Público -íntimamente ligado al 
anterior- es su pobre actuación 
institucional. En la mayoría de nuestros 
países se puede decir que desde una 
perspectiva "activa" él no ha causado mucho 
daño, no es el principal -y a veces ni 
siquiera secundarío- responsable de las 
políticas de persecución o impunidad. En 
este campo su responsabilidad en relación a 
la de otros sectores estatales o en relación a 
la misma Administración de Justicia es 
mínima, es secundaria y tangenciaL Esto no 
quiere decir que no tenga responsabi lidades 
o que su omisión no tenga valor político pero, 
pese a que la población no siempre lo perc iba 
así, no es común que el Ministerio Público 
haya liderado alguna política constante de 
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En esos casos - y en especial 
durante la época del Terrorismo de Estado­
ha sido mucho más comprometida con los 

dictatoriales la actuación de los 

Ciertamente ha sido una institución 
ausente y ello genera responsabilidad, pero 
si contabilizámos todas las "aUSencias 

de las instituciones judiciales en 
Latinoamérica, haríamos labia rasa del 
pasado e intenlaríamos construir un nuevo 

judicial. 
Llama la atención, también, la descon­

fianza que genera el Ministerio Público. A 
pesar de que las criticas a la administración 
de justicia sean profundas; que se acuse a 
los jueces de pasivos, burócratas, 
pusilánimes, etc., se prefiere a eilo5 antes qUe 
al Ministerio Público. N.O encuentro 
demasiados elementos racionales para 
justificar esa preferencia. La actuación del 

judicial en la década del terror nos 
debería haber dejado algo más que un sabor 
amargo, pero sin embargo la figura del juez 
tiene todavía una fuerza moral - que hunde 
sus raíces en las más antiguas tradiciones de 
occidente - que no tiene ni se puede transferir 
al Ministerio Público. 

En definitiva, el Ministerio Públicoes una 
institución raquítica, acerca de la cual poco 
sabemos, que no hemos estudiado, que no 
tiene perfi I político propio, sin una historia 
importante y que genera desconfianza entre 
los ciudadanos. El panorama no puede ser 
más desolador y sin embargo estamos aquí 
cifrando bastantes expectativas sobre la 

del Ministerio Público para ayudar 
a superar la crisis judicial. ¿Puede el 

• Ello se comprueba con la lectura de los inrormesde 
la Comisión Nacional de Desaparición de Personas 
(Conadcpl, "Nunca Más" en Argemina, el informe 
de laComisíón Nacional de Verdad y Reconciliación 
(Intorme Rellig) y "De la locura a la esperanza" 
intbrmt: de la Comisión de la Verdad en El SJlvador. 
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Ministerio Público en América Latina 
contribuir a superar esa crisis? razonable 
cifrar alguna esperanza en esta instituciÓn? 
Estas preguntas y creo que 
muchos cambios legislativos se han realizado 
sin una adecuada respuesta a ellas 
Pretendemos modificar el Ministerio Público 
sín haber problematizado suficientemente su 
si¡uacíón. 

2. MINISTERIO PUBLICO Y 
CONTEXTO PROCESAL: 

DlSFUNCIONES DENTRO DEL 
SISTEMA INQUISITIVO 

Se ha señalado que uno de los de la 
reforma del proceso del siglo XIX fue 
la introducción del Ministerio público. 5 

Reforma que, como sabemos, 
suavización del sistema 

11 incorporación de algunos eiementos del 
sistema acusatorio, tales como el juicio oral y 
público y en casos los jurados. Pero 
el nucleo del sistema inquisitivo 
intacto (a través del mantenimiento de la 
instrucción judicial y, en especial, del 
inquisidor) ya que él no sólo es un sistema 
procesal sino uno de los modelos autoritarios 
de política criminal más persistentes, que ha 
generado una cu Itura propia que todavía 
está vigente, sustentada en 
consideraciones morales y rel (la 
lucha contra el mal y el imperio del bien) 
profundamente en la cosmovisión 
judicial. Ó 

Ver Cl3lJS Roxín: "['osición )' lareas dd 
Minisler;o público", en "El Ministerio Pllblico ~n 

.:1 proceso penal", "arios autores. BuenoS Aires, Ad 
Hoc. 1993, pág. 39. 

& Si bi~n han existido estudios sobre la ideología ¡le 
los jueces, no se ha profundizado mi juí~io sobre 
todos 10$ componentes d.: lo que, sólo 
lig.uradamenre, porkmos llamar "cosmo"'sión 
judicial" En principiD, me parece importante 
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Sin embargo, el Ministerio Público, pese 
al más de un existencia desde su origen 
francés 7 no ha desarrollado una fortaleza 
institucional relevante. Maier lo ha calificado 
de un "adolescente" que no logra crecer 
demasiado porque es un híbrido que lleva 
dentro de sí contradicciones evidentes, "Por 
lo tanto dice Maier la función del 
MinisteriO Público penal, su posición 

que, a mi JUICIO, 

Sin primario, solo 
momento, soluciones 
la preferencia política 

teórico o práctico 
que se le presenta a examen, 

esto es, soluciones de compromiso demro 
de un sistema que, en es caótico y reniega 
de su reducción a ciertos principios analílicos 
más generales, que ordenan todo el 
sistema", 3 

Esta opinión de Maier apunta el meollo 
del problema y ser tan realista como 
pesim n se considere cual es 

primario", Si como sostiene 

separarla de la "cultura Jurídíca" de un país. y~ que 
esta es solamente l.HIa parle de la cosmovísíón 
judícíal y no síempre la más ¡mportant~, No So ha 
destacado por ejemplo, la importancia de a Cll lura 
organizacíón, la cul!l,lra propia de los ttíbunaks 
como sistemas adminislrativos u otgalli:!'acíoIlCS En 
este semído me parece indagar este tema 
desde punlo de l/isla ,le 10$ estudios que se han 
realizado desde la leória admin;straliva la 
psicologia social de las empresas, 
Pese que existen variados anlec.::dellles hislórÍcos 
sobre el funcionamienlO dI! dislintas formas de 
limclonarios semejantes a los liscales, el Minisledo 
público del cual eSlamos hablando líene un 
indudable orígen en las reformas y cOnlrarelormas 
judiciales que gir,m alrededor de la n~\'olllcíón 
francesa, Ver, julio Maíer:"EI Ministerio público: 
un adolescente", en varios aulOres, El Ministerio 
público, eít. p~g, 29, 

, Maicr, op, ciL pág, 35, 
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Maier - el problema primario es el 
penal del Estado y la persecución penal 
pública,9 entonces el problema del 
Ministerio Público penal no tendrá solución 
dentro de nuestro horizonte histórico; si. por 
el contrario, definimos el "problema 
primario", no ya como la abolición del poder 
penal mismo, del monopolio estatal en la 
persecución pública sino solamente como la 
abolición del "modo inquisitivo de ejercer 
ese poder penal del Estado" que como ya he 
señalado no es una cuestión procesal sino 
una de las "formas" culturales de ejercer ese 
poder penal y la persecución públíca,1O la 
solución de! problema del Ministerio Público 
no pierde fuerza y adquiere cierta 
histórica de realización, 

La diferencia no es de palabras ni de 
mayor o menor repudio al poder penal. No 
es este eí lugar para desarrollar el prob.ema 
del poder penal en su conjunto, pero creo 
que es necesario distinguir niveles. 
Ciertamente el conflícto penal es un conflicto 

" Maier, op. ei!. pag, 34. La critica de Maier al poder 
penal del Estado, por lo menos en su configuración 
;¡ partir de la creación de los Estados Nacionales 
que dan nacimiento a la Ed;ld Moderna es 
persislente}' puede ser analizado en su "Dt:recllo 
Procesal Penal", Ed. Hamm"rabí, Buenos Air<:,), 
j 989, C' er,"La víctima ye siSlema pena", en -aríos 
aUlores, "De los ddilo; y las Viclímas", Buenos 
Aires, Ad, Hoe. 1992, 

i[¡ Qut' el "sislema ¡nquiS~iIVO<~ no I!S sólo un rnúddo 
procesal, lo óemucslra el hecho de que las 
principales regulaciones íormales de tal sislema se 
preocupan de lfIuchos aspcclos más que los 
simplt:meme procesales (lo que hoy llamaríamos 
problemas penales suslancialt:5, penitenciarios, d.;; 
flmeba e, incluso, criminológicos). Se puede 
observar este caráclcr inlcgral del sislema 
inquisilívo en el "Malh:us Malldicorum" 

de tratado gw(ral sobre la inquisíción, aunque 
refefenciado directamente a la persecuciÓI\ de 
"brujas y herejes" que consliluyó la base "''''JOU¡«'''' 
y politica del ,i,lema inquisitivo durante mucho 
tiempo, 
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inlerpersonal, básicamente lo es, aún cuando 
hablemos de bienes jurídicos colectivos, 
porque en ellos subyace una pluralidad de 
conflictos interpersona[es. Desde esta 
perspecliva no creo que haya existido o 
pueda existir sociedad humana indiferente a 
esos conflictos, normalmente definidos por 
su mayor intensidad ll . Es decir, siempre ha 
existido una instancia superpersollal de 
intervención en esos conflictos, con mayor 
O menor poder, con una mayor o menor cuota 
de violencia, teniendo en cuenta, claro está, 
que el concepto de violencia es también un 
concepto cultura[. 

Cuando decimos, por ejemplo, que en el 
derecho gemlánico un homicidio no afectaba 
sólo a los parientes cercanos sino a todo el 
clan, lo único que estamos diciendo es que 
esa instancia política - el clan se sentía 
con autoridad para intervenir en ese 
conflicto. Y cuando decimos clan, queremos 
decir sus jefes, sus representantes políticos. 

Lo m ismo se podría decir de sociedades 
más primitivas, o del señor feudal, de la 
ciudades libres o de la organización co[onial. 
Ya podemos decir lo mismo, incluso, de 
organismos internacionales como la ONU, 
la OEA y otras entidades de verificación 
internacional. 

Por ello, existe un concepto de poder 
penal del Estado que se confunde con la idea 
de poder punitivo supraindividual. Si [o que 
se quiere es poner el problema del Ministerio 
Público en la perspectiva de la abolición de 

Pareciera que cl conceplO de coniliclO es tan 
connatural a la idea de sociedad como el de 
asociación. En eSle sentido es llamativa la posición 
de Levi-Straus, para quien toda organización social 
debe organizar de algún modo sus prácticas 
sexuales y ello implica la aparición de la 
prohibición del incesto. como la norma prohibitiva 
primaría, aunque cada cultura denna el incesto y 

organice las relaciones sexuales de !In modo 
L1ilúcnte. 

Funciones y Disf¡wciones del Mínisfl!rio Público P~II(/I 

ese poder, entonces creo que el problema no 
tiene solucíón ya que el Ministerio Público 
siempre agravará la situación y producirá un 
fortalecimiento de "ese" poder del Estado. 
Desde una perspectiva abolicionista radical 
no se vislumbra qué función [e podemos 
asignar al Ministerio público o que 
ganaríamos creando o fortaleciendo a esa 
institución, ni siquiera en una política de 
transición hacía una drástica reducción del 
poder penal. 

Ahora bien, parecería que lo que sostiene 
Maier es más limitado se trata de la 
perspectiva del poder penal de "este" Estado. 
Entendiendo por tal" la irrupción en el mundo 
de una forma de organización social 
característica, creadora de un poder po [¡tico 
centralizado, que aleja a los habitantes bajo 
su dominio del ejercicio efectivo, cotidiano 
y local de su influencia política para 
convertirlos en súbditos de ese poder - de 
la organización del Estado -, obligados a 
respetar mandatos y prohibiciones 
heterónomas a ellos, acunados con menor o 
mayor precisión por la instancia polÍtica 
centralizada, esto es, a partir del nacimiento 
y desarrollo del Estado central moderno"ll. 
Sin ninguna pretensión crítica creo que es 
necesario precisar un poco más el concepto 
ya que no es posible establecer una relación 
lineal entre el Estado-Nación del siglo XVI 
y el Estado moderno. Mucho más clara es 
esa linea de relación entre el Estado burgués 
que nace luego de la Revolución Francesa. 
El Estado del proceso industrial, en 
definitiva, el Estado fundado en el lagos de 
la "Au{l<larung", está mucho más directa­
mente vinculado con [as realidades del 
Estado actuaL En este sentido, la crítica de 
Marx a la burguesía ilustrada que había 
dejado inconclusa [a revolución, estable­
ciendo principios que luego no se con-

l~ Maier, op. cit. pág. 17. 
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cretaban tOlalmenre en la social 
(democracia económica, igualdad real, etc): 
en definitiva el drama histórico que se 
manifíesta en Robespierre, las "leyes de 
ventoso", el "terror" y la revuelta de 
Term ¡dor que lo conducirá a la latina, 
Allí esta perfilado más claramente el Estado 
moderno que en el Estado constructor de las 
nacíonalidades europeas modernas. 

En este sentido, el Ministerio Público sí 
es hijo de la revolución 13, tan hijo es que 
lleva sus contradicciones e hipocresías, La 
transacción que llevó a que las viejas 
aspiraciones de cambio no olvidemos que 
Michael Foucault señaló que la Revolución 
Francesa fue también una revuelta contra el 
sistema judicial-, basados en la vuelta al 
viejo sistema europeo (ya por entonces solo 
vivo en fnglaterra y los E,U,), sólo 
produjeran una suavización pero también 
una revitalización del sistema inquisitivo 
(por ello se prefiere hablar del "inquisitivo 
reformado", antes que de "procedimiento 
penal mixto"), 

Más que en el Estado-Nación de los reyes 
católicos estamos todavía parados sobre e 
Estado de la Ilustración y la convergencia 
de sistemas que tanto ha seilalado la Escuela 
de Frankfurt: 4 nos demuestra que en el fondo 

una cuestión cultural, una cívilizacíón 
que es la que hoy está en cuestión (críLica a 
la modernidad, crítica el occidental, 
crisis del "cogíro" cartesiano), 

Sin embargo, en esa va, el 
problema del Ministerio Público tampoco 

II L!runru- al Ministerio [lúbriCO "hijo de la revolución" 

(la metáfora It corresponde a Hans Gunth<:f, 
"StllalS3nwalLschaft, Kind der RevollJlion, 
frankfurt/Main. 19i3), sel'lala la refundici6n 
francesa de este in5tílll[O. Claro está. las 
instituciones sociales nunca n¡¡cen del vacío, son 

el resultado de múltiples int1uencías, lO das ellas 
de raíz hist6rica, 
Horkheimer, Adorno, en ~special Marcuse. 
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tiene solución, si por "solución"entendemos 
que sobre esa crítica pueda "emerger" el 
nuevo l'V'ínisterio Público. Entonces, si la 
construcción del nuevo Ministerio Público 
no puede sobre la critica al poder 
penal y tam poco proyectarse sobre la 
crítica al poder penal del Estado moderno 
de la ilustración, ¿cuál es la perspectiva 
político-cultural que más pennite pensar en 
un Ministerio Público sobre bases más 
profundas que las puramente organizativas, 

Creo que esa perspectiva no puede ser otra 
que la crítica al modelo inquisitivo de ejercer 
el poder penal. Modelo inquisitivo que, 
insisto, no es solo un modelo procesal sino 
una fom1a global de pensar y ejercer el poder 
penal, que por supuesto, forma parte del 
Estado moderno de la i lustración, pero como 
arrastre de la vi~jas estructuras. En defmitiva, 
el horizonte critico se debe proyectar sobre 
los componentes inquisitivos que ingresaron 
por la vía del retroceso político o la 
conciliación, como se prefiera - en la 
constitución del Estado posterior a la 
Revolución francesa y que en el ámbito 
latinoamericano significó, de hecho, la 
pervivencía casi absoluta del viejo sistema 
inquisitivo-monárquico. Por supuesto esta 
perspectiva es modesta ya que, a los efectos 
de la construcción de un nuevo Ministerio 
Público, no pone en cuestión el poder penal 
y ni siquiera trata de resolver muchos de los 
problemas de centralización de ese poder 
penal: pero de la "modestia" de esta 
perspectiva nace su su posibil ¡dad de 
una critica concreta a un poder penal 
concreto, tangible en este momento 
histórico, ya que es el que ahora se está 
ejerciendo en nuestras sociedades, 

Sobre esta perspectiva se abre a mi juicio 
la aparición básica frente a la cual nos 
encontramos: o un Ministerio Público 
reproductor del sistema inquisitivo o un 
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Ministerio Público que ponga en cuestión y 
qu iz.'ls ayude a destruir el modelo inquisitivo 
de ejercicio del poder penal. 

Debe quedar claro que 
pretensión de preocuparse del Ministerio 
Público por fuera del contexto politico­
cu [tural (como a veces pretenden hacerlo 
ciertas programas de fortalec¡m¡ento 
institucional) está condenado a fortalecer 
muchos de sus vicios. Ahora bien ¿cuál es 
ese contexto político cultural? Ya lo hemos 
dicho, es ei sistema inquisitivo. Pero dentro 
de ese contexto ¿qué función propia cumple 
el Ministerio Público penal? Pareciera que 
ninguna yeso es lo que llevó a 
pa íses-c om o Ch ile y H onduras--a suprim ir 
snstancialmente esa institución. La 
reconocida frase de que el Ministerio Público 
es en el proceso penal la quinta rueda del 
carro, que solamente demora el proceso sin 
que aporte nada es una realidad 
cotidiana en la mayoría de 105 países 
latinoamericanos. No sólo no aporta nada en 
la investigación, por plo, sino que 
tampoco cumple función importante 
en la preservación de la imparcialidad del 
juez. No olvidemos que la adopción del 
sistema acusatorio formal, tenía como 
propósito fundamental evitar la 
contaminación del juez mediante la 
concentración de funciones. La irrelevancia 
de ¡aactividad de! Ministerio Público-aún 
en aquellos sistemas que le otorguen el 
monopolio de la acusación e, inclusive, en 
los sistemas que adoptaron el sistema mixto 
- ha hecho que no impedir dicha 
contaminación, que se filtra a través de los 
aclOS de instrucción 

lnclusive en el proceso inquisitivo se ha 
invertido lo que debía ser la relación básica. 
Es el juez quien (o hace que 
investiguen) y ei fiscal "dictamina", es 
decir, opina sobre el valor de esa 
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investigación. entonces, el Ministerio 
Público un control sobre la administración 
de justicia'? Esta idea no es lan alocada 
porque existen que le han 

asignado al Ministerio Público la función de 
"vigilar si los Iríbunales aplican 
correctamente la t¿?). La atribución de 
la tarea de de la legalidad, una de 
las opciones en la construcción del 
Ministerio PúbUco -señalan Roxin- no fue 
concebido para cumplir una función 
unilateral de persecución, como es del caso 
con el acusador del proceso penal 
angloamericano, sino para ser "custodio de 
la Ello significa: su larea consiste en 
velar, a favor del imputado, porque se 
obtenga todo el material de descargo y 

porque de sus derechos procesa es 
sea menoscabado". 

El. Ministerio Público latinoamericano no 
ha hecho ni una cosa ni la otra; ni ha sido 
garante de la legalidad ni ha sido un 
investigador. Pero ello no es un problema 
de de las sucesivas generaciones 
de fiscales. Esta falta de funcionamiento se 
debe a que en la práctica Latinoamericana 
no se ha salido de la cultura básica del 
sistema inquisitivo, Ese suave deslizamiento 
que se produjo en Europa a partir del Código 
francés de l 808 Y que en las últimas dos 
décadas ha dado otro paso importante 

Portugal, Procedimiento 
abreviado español. ele.) ha sido casi 
imperceptible en nuestros pZlises. 

En América Latina la cultura judicial es 

como lo era en la España de Felipe 
11 y dentro de ella el Ministerio Público no 
es un adolescente, es un extraño, un 
convidado de piedra; el invitado El una fiesta 
(por que está a Ji, ha sido invitado) pero que 
nadie sabe para que está o que se espera 
de él. 
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Por supuesto el Ministerio Público se 
sobre la base de esta oscuridad 

institucional y adquirió un tipo de 
organización refleja. Su identificación con 
el modelo de organización judicial fue 
comp lela y así tenemOS fiscales de primera 
instancia. fiscales de aunque la idea 
misma de "competencia", ligada al principio 
de natural carezca de sentido para el 
Ministerio Público. Asimismo cada fiscalía 
se el modelo del y 
su fiscal pasó a formar parte de una carrera 
judiciai o cllasijudicial. 

paradoja! La institución extraña al 
sistema inquisitivo, la que seglm Roxín cobró 
vida como "medio de liberación ciudadana" 
frente a las arbitrariedades monopólicas del 
inquisidor, en nuestro continente los 
principios, modalidades y vicios de la cultura 
inquisitiva. Hoy todavía no sabemos, en qué 
medida, el Ministerio Público es también una 
reserva de cu ltura inquisitiva. 

Frente a este panorama, vale hacerse esta 
pregunta el l\IJinislerio Público 
aparlar algo a la crisis judicial? 
¿Puede ayudar a derribar la cultura 
inquisitiva? ¿Puede existir continuidad entre 
el Ministerio Público penal actual 
siguiendo con la metáfora orgánica puede ser 
considerado con sus más de cien años, un 
viejo decrépito que absorbió los vicios del 
"Ancien Regíme", con el Ministerio Público 
que necesitan nuestros países? lié 
Ministerío Público, entonces? 

N o pretendo en este trabaj o responder a 
esas preguntas, básicamente porque no tengo 
las respuestas, pero sí Ilamar.a 
atención sobre la necesidad de profund izar 
ia reflexión, por lo menos profundizarla hasta 
el punto en que no se vuelva paralizante y 
nos por consiguiente, del proceso 
político de transformación, que tiene su 
propia dinámica y que no siempre puede 
esperar la c1;:lridad para comenzar a actuar. 
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3. DISCUSIÓN DE '!VIODELOS VS. 
DISCUSiÓN DE PROBLEMAS 

El título de esta sección pareciera 
contradictorio con la I inca argumental de esta 
nota. Hasta aquí la principal 
ha sido la de tralar de determinar cual es el 
marco general sobre el cual elaborar un 
modelo de Ministerio Público apto para 
nuestras realidades ¿En medida 
una discusión de modelos se enfrenta a una 
discusión de problemas? Básicamente se 
enfrenta en la forma de construir un modelo. 

Cuando hablamos de un modelo de 
Ministerio Público un modelo de Justicia 

fundamentalmente estamos hablando 
de estructura básica de esa 
estructura básica que no se identifica con sus 
reglas organizativas sino que incluye desae 
los objetivos básicos de índole política, las 
reglas de funcionamiento, su perfil de 
personal y su cultura organizativa. Una vez 
más el enfoque de sistemas nos es útil para 
abarcar esta totalidad compleja que es una 
institución política. 

Cuando hablamos de "discusión de 
modelos" no queremos darle un serHido 

ni desmerecer la función crítica 
o constructiva de los modelos menos aún, 

hacernos eco de cierto chauvinismo 
demagógico. que "re inventar" el 
agua azucarada con un ridículo sello 
nacional, desconociendo el valor de la 
transferencia de experiencias entre los países. 
Sin embargo últimamente ha existido una 
cierta tendencia en América Latina a 
superticialízar las d íscusiones mediante la 
confrontacíón ,~e ideas demasiado globales. 
Por ejemplo, la discusión sobre la estructura 
de las fases preparatorias - la etapa 
más compleja el proceso se ha 
convertido en un debate - muchas veces 
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estéril- entre la "investigación a cargo del 
Ministerio Público" o el mantenimiento del 
juez de instrucción. Dicho debate es un 
debate necesario, siempre que sea un debate 
acerca de como una u otra forma de 
organización de la instrucción resuelve 
ciertos problemas procesales. Por ejemplo, 
la endémica sobrecarga de trabajo, la falta 
de control sobre la investigación, la 
formalización de los actos de investigación, 
la conversión automática del sumario en 
prueba, la delegación de funciones, la 
defensa durante las etapas policiales, el 
acceso a la información, las relaciones con 
los medios de prensa, las medidas cauterales, 
las salidas procesales alternativas, el régimen 
de la acción, el control de la prisión 
preventiva, la duración del proceso; en fin, 
numerosos problemas que son los verdaderos 
problemas procesales. Si la discusión de 
modelos no es un mecanismo para discutir 
como, por ejemplo, la entrega de la 
investigación el Ministerio Público permite 
solucionar esos problemas o como la 
permanencia del juez de instrucción los 
mantiene o repotencia, entonces esa 
discusión de modelos es contraproducente y 

superficial. 
Buena parte de la discusión ha girado 

alrededor del carácter jurisdiccional o no de 
los actos de investigación y poco se ha 
esclarecido acerca de la naturaleza y 

diferencias de los actos de investigación y el 
concepto más comprensivo de actos de 
instrucción. O se ha discutido acerca de la 
constitucionalidad de la entrega de la 
investigación al Ministerio Público sin 
indagar con profundidad el modelo 
constitucional de adm inistración de justicia 
y, en especial, la función de los jueces; al 
contrario, cuando se pretende determ inar el 
contenido de lo propiamente jurisdiccional 
se recurre a los códigos inquisitivos para los 

Funciones y Disfunciones del Ministerio Público Penal 

cuales todo es jurisdicción, inclusive el más 
pequeño atestado en un acta. "Quod non est 
in acta non est in mundo" y por lo tanto la 
creación de la real idad le compete al juez de 
instrucción creador y omnipotente. 

La oposición entre discusión de modelos 
y discusión de problemas no es una oposición 
conceptual ni ineludible; es una 
manifestación de las características de la 
discusión en nuestros países. Por ello es 
necesario recuperar la centralidad de los 
problemas procesales en la discusión política 
y científica. Solo a partir de esta centralidad 
de los problemas considero posible construir 
un modelo de Ministerio Público penal que 
sirva de referencia para la transformación de 
esta institución. 

Creo poder resum ir las dos ideas básicas 
expuestas hasta ahora del modo siguiente: 

l. El marco político-cultural adecuado para 
el diseño de un nuevo Ministerio Público 
es la crítica a la forma inquisitiva de 
ejercer el poder penal y a la cultura que 
le es propia, que en nuestros países 
contiene tanto elementos de la ilustración 
como viejos resabios monárquicos del 
"Ancien Regime" aunque estos últimos 
sean los determinantes. 

2. La necesidad de actuar con uno o más 
modelos de referencia no nos debe llevar 
a olvidar la finalidad de la construcción 
de cualquier modelo sobre el Ministerio 
Público. Partir de los problemas y de la 
situación real que los origina, para llegar 
nuevamente a esos problemas. En esUl 
perspectiva la construcción de un modelo 
significa la estructuraClon, la 
armonización de un conjunto de 
soluciones a problemas concretos. 
Discutamos los problemas para construir 
un modelo: construyamos un modelo para 
solucionar los problemas. 
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4. PROCESO, POLICÍA, SOCIEDAD. 
TRES DIMENSIONES PROBLEMATICAS 

PARA EL MIN1STERlO PUBLICO. 

4.1. La participación del Ministerio 
Público en la instrucción. 

El proceso pena I se debe estudiar 
alrededor del juicio. Un juicio que responde 
a ciertas características culturales y políticas, 
que se manifiestan en los principios de 
inmediación, concentración, continuidad, 
publicidad, defensa y contradicción. La 
oralidad es el medio de preservar esos 
principios. Este es el credo básico del 
movimiento de reforma de la justicia penal 
en Latinoamérica, 

De la misma idea de la importancia del 
juicio nace la complejidad de las fases 
preparatorias. Del modo como se organicen 
esas fases preparatorias dependerá, en gran 
medida, la preservación del juicio. En la 
lucha entre el "sumario" inquisitivo y el 
juicio oral republicano que se manifestó en 
el sistema mixto francés, hasta ahora, ha 
ganado ampliamente el sumario inquisitivo. 

Las fases preparatorias, más allá de la 
organ ización concreta que adopte cada 
sistema procesal, pueden ser divididos en dos 
etapas: una es la instrucción y otra la fase 
intermedia. La primera es la netamente 
preparatoria; la segunda es la fase de control, 
crítica instructoria, análisis de los funda­
mentos de la acusación 

La segunda etapa preparatoria es 
fundamentalmente un control sobre la 
acusación y por lo tanto en gran med ida 
actividad externa al Ministerio Público o 
control sobre sus actos, 

El problema queda reducido a la fase 
propiamente preparatoria, a la que 
comúnmente llamamos instrucción, Pero esa 
etapa es compleja. ¿que significa preparar el 
juicio? Significa diversas actividades: 
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\. Preparar la acusación del fiscal 
2. Preparar la acusación del querellante 
] Decidir cuestiones incidentales 

(excepciones) 
4. Preparar la defensa 
5, Decidir sobre las medidas cautelares 
6, Preparar anticipos de prueba o prueba 

jurisdiccional. 

Básicamente las actividades durante la 
instrucción se agrupan en esos rubros y 
podemos ver que cualquier redefmición del 
rol del Ministerio Público poco tiene que ver 
o, al menos, no se relaciona directamente con 
la mayoría de [as actividades señaladas, No 
está en discusión el que el Ministerio Público 
deba realizar por sí mismo actos 
irreproducibles-- que por su ausencia 
siempre requieren participación del juez-, 
o que a él le corresponda tomar decisiones 
para reso lver a Igún incidente y menos aun 
tiene una relación directa con las otras 
actividades ya que se podrá discutir sobre 
algunas facultades coercitivas del Ministerio 
Público pero nadie sostiene que él deba dictar 
la prisión preventiva. 

En consecuencia, el problema queda 
reducido (¿reducido?) a la preparación de la 
acusación del fiscal. El dilema es el siguiente: 
¿el fiscal por sí mismo debe preparar su 
acusación o se la debe preparar el juez') Por 
supuesto este dilema tiene sentido si el 
proceso requiere la acusación para la apertura 
a juicio, porque si no es así el Ministerio 
Público no tiene razón de ser. Volviendo al 
punto ¿debe preparar la acusación el fiscal 
mismo u otro funcionario lo debe hacer por 
él, por ejemplo, eljuez de instrucción') 

Planteado de esta forma la cuestión parece 
tan sencilla, tan fácil de responder que no se 
explica como alrededor de este problema 
puede existir un gran debate en toda 
Iberoamérica. 

REVISTA DE DERECHO 



¿Cuál es el problema que subyace a este 
dilema? La clave de comprensión se 
encuentra en los fines no manifiestos, en los 
fines reales de la instrucción. En la lógica de 
la mayoría de las Constituciones existe una 
oposición básica: poder penalíjuicio previo. 
Esta oposición ha pasado bastante 
desapercibida y de ese modo el poder 
penal"esquivó" al juicio previo. La 
instrucción es la etapa del proceso a través 
de la cual se ejerce la mayor (me.ior dicho la 
casi totalidad) parte del poder penal. El 
fenómeno del "preso sin condena" o, mejor 
dicho, el "preso sin juicio" es la demostración 
indubitable. 

Vemos, pues, que si bien en términos 
conceptuales la discusión se ha planteado 
alrededor de quien debe preparar la 
acusación, es decir, tener a su cargo la 
investigación preparatoria, el problema real 
no es que el fiscal prepare su acusación sino 
tras esa discusión se esconde la posibilidad 
de desmontar la instrucción como aparato 
incontrolable del poder penal o la lucha por 
su conservación, ya que ha demostrado ser 
el modo más eficaz de ejercer el poder penal 
por fuera del sistema de garantías. 

La tarea básica es, en consecuencia, 
desmontar la instrucción y rescatar la 
oposición básica del poderíjuicio previo, 
esencia de una justicia repúblicana y uno de 
los pilares del Estado de Derecho. 

Esto nos demuestra que la discusión sobre 
el rol del Ministerio Público es una discusión 
derivada, ya que la verdadera discusión debe 
girar alrededor de la función de la 
instrucción, de este esquema que se produce 
en los códigos procesales de corte 
inquisitivo. La pregunta es, en consecuencia, 
¿como puede el Ministerio Público ayudar a 
desmontar la instrucción inquisitiva? Creo 
que la respuesta es compleja y en gran 
medida nos señala que sólo puede hacerlo 
indirectamente. 
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En este sentido, su primera contribución 
consiste en liberar aljuez de la investigación. 

Este problema se ha distorsionado y 
superficializado. ¿Por qué queremos liberar 
al juez de la investigación'). Precisamente para 
que sea juez. El problema central no es quien 
investiga sino quien controla la investigación 
y toma las decisiones netamente 
jurisdiccionales durante la instrucción yallí 
la respuesta no puede ser otra que atribuir 
esas actividades a los jueces. No sólo porque 
politicamente es más sano sino porque en el 
diseño de las constituciones republicanas 
dentro del concepto de jurisdicción se halla 
el control de ciertos actos que, por 
experiencia histórica, se sabe que ponen en 
peligro la seguridad de los ciudadanos y 
también que durante la instrucción se toman 
decisiones de alto contenido jurisdiccional. 

y si el juez no tiene que investigar ni las 
constituciones republicanas quieren que lo 
haga, ¿Quién podrá hacerlo? La respuesta 
es obvia: sólo el Ministerio Público puede 
hacerlo. Hay quienes han dicho: Bueno 
entonces establezcamos dos jueces, uno que 
investiga y otro que controla la 
investigación. Por ello es sólo una cuestión 
de nombre, ya que el juez de investigación 
no sería otra cosa que un fiscal que forma 
parte del poder judicial (como es el caso de 
Costa Rica, por ejemplo). En este punto en 
particular la ubicación institucional del 
Ministerio Público no es el mayor problema. 

La segunda contribución del Ministerio 
Público es la desformalización de la 
investigación. El sistema inquisitivo es un 
sistema de registros. Todos los sistemas 
procesales tienen registros, pero el sistema 
inquisitivo se basa sólo en registros (Quod 
non est in acta non est in mundo). El acceso 
a la fom1ación de la información es un acto 
de poder, no olvidemos que históricamente 
la escritura ha generado fenómenos de poder, 
incluso, su valor de centralización del poder 
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penal a favor del monarca se cumple en gran 
medida porque el sistema escrito nace en el 
contexto histórico de una Europa analfabeta 
y de gran tradición oral. El monarca 
absoluto, que comienza a desarrollar el 
sistema inquisitivo (es el modelo de la 
Constitutio Criminalis Carolingia) necesita 
crear un ejército civi I de letrados, una 
burocracia al servicio de la centralízación del 
Estado. Todavía la comunidad jurídica 
muchas veces cumple esta función ya que 
ella domina las normas que son el lenguaje 
del poder. La formalización de la instrucción 
ha fonnaiizado el juicio y la formalización 
del juicio es su muerte. Por eso podemos 
decir que prácticamente no existen juicios 
penales en América Latina. 

Esta formalización se da tanto en la 
rigidez de las formas procesales. como en la 
secuencial idad absurda (recordemos, por 
e~ emplo, que el "expediente" tiene que tener 
una híJación que no responde sólo a un 
criterio de orden sino que adquiere un 
carácter sacramental, como si se tratara de 
un organismo vivo, que tiene que reflejar el 
hál ito de la vida). Este esquema se fortalece 
por una vigilancia estricta de las fonnas en 
cuanto tales a través de una distorsión del 
sistema de nulidades procesales. La función 
garantizadora de las formas procesales queda 
totalmente superada por la sacramentalidad 
del trámite. 

En definitiva el ingreso real del Ministerio 
Público al proceso penal debe servir a la 
desformalización de la investigación como 
uno de los medios más eficaces de preservar 
el juicio. Si lo único que pretendemos es que 
el mismo expedientejudícial, con las mismas 
sacramentalidades ridículas ahora ,o firme 
el fiscal en lugar del juez de instrucción, 
entonces carece de sentido una reforma 
procesal y la creación o fortalecimiento del 
Ministerio Público. 
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4.2. El Ministerio Público y la Policía. 

En la mayoría de los países de Améríca 
Latina la investigación policial es deficiente. 
Pueden existir cuerpos policiales mejor a 
peor preparados, pero lo cierto es que desde 
el punto de vista del aporte de una verdadera 
investigación al proceso, en casi todos los 
países existen dificultades e ineficacia. Por 
supuesto, ello no es un problema autónomo 
sino derivado de la crisis del sistema de 
instrucción. 

Pero el problema no es sólo de eficacia 
de la investigación, sino de organización del 
cuerpo policial y de inserción de la policía 
dentro del contexto de las instituciones 
democráticas. Uno de los errores que, en 
general, hemos cometido hasta ahora dentro 
del proceso de reforma en América Latina 
es no preocuparnos intensamente por la 
incorporación de la policía a ese proceso así 
como el de no transmitirle valores positivos 
a esa institución. Todos reconocemos que no 
es posible prescindir de la policía en el 
contexto de la sociedad moderna, pero 
también le transmitimos señales de 
desprecio. Esta posición ambivalente ha 
ocasionado que la policía busque sus valores 
positivos mirando al sector militar. 

Una vez más, el M inisterio público 
cumple un papel importante en este proceso. 
Por un lado. la profesionalización de las 
policías, que es un proceso pennanente ya 
que debe acompañar la creciente 
complejidad de las conductas crim inales, no 
se puede realizar sin que el Ministerio 
público oriente esa profesionalización. Por 
supuesto,- y nuevamente nos haliamos ante 
el mismo problema - siempre que 
presupongamos la necesidad de un proceso 
penal que funcione correctamente. Sí 
pensamos en una policía que entiende que 
un caso esta "cerrado" simplemente cuando 
ella ha llegado a la convicción de que las 
personas imputadas son culpables entonces 
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no será necesario el Ministerio Público y la 
justicia complirá la función de legitimadora 
de la "convicción policial", tal como la viene 
haciendo en nuestros países. Pero si 
pensamos en un proceso donde es necesario 
probar esa responsabilidad -y esta última 
afirmación no es tan obvia como parece-, 
entonces el Ministerio público se convierte 
en una institución necesaria. 

Por eso se ha dicho que el Ministerio 
Público es una institución bifronte, con una 
cara mirando al mundo policial y otra cara 
mirando al mundo judicial. Esta función de 
puente, de interfase entre estos dos mundos 
- cada uno de ellos con sus reglas, sus 
costumbres y sus valores propios- es quizás 
la otra gran m isión de este M in isterio Públ ieo 
penal que está emergiendo en América 
Latina. La mayoría de las legislaciones 
establecen normas sobre la subordinación de 
la poi icía a los jueces pero esas normas nunca 
se han convertido en una verdadera relación 
de subordinación. Por supuesto los policías 
cumplen las ordenes de los jueces, pero existe 
cierta impermeabilidad de un sistema al otro, 
que no se puede relacionar sólo sobre la base 
del miedo mutuo y ni siquiera sólo sobre la 
base de la idea de control. En cualquier 
sistema procesal la policía cumple una 
función importante, ya que ella es la que 
realiza las actividades concretas de 
investigación, pero esas investigaciones 
policiales se vuelven insuficientes para hacer 
frente a la del incuencia no convencional. 
Frente a ella, cada día con mayor urgencia, 
es n ecesar io es tab l ecer estra teg i as de 
investigación de largo plazo, conformar 
grupos interdisciplinarios, diseñar 
mecanismos informáticos de recolección y 
recuperación de información y, además, 
lograr que toda esa infom1ación acumulada 
durante la investigación ingrese validamente 
al proceso a través de los medios de prueba, 
es decir, que se conviertan en elementos 
aptos para conformar una convicción 
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judicial, algo bien distinto a la "certeza 
policial". La investigación de la criminalidad 
moderna es una actividad compleja que 
necesita un alto grado de coordinación de 
distintas entidades involucradas en el control 
de l de 1 ito. La tarea urgente cons iste en 
reorganizar el sistema de investigación en 
su conjunto y dotarlo de eficacia para 
enfrentar a una criminalidad creativa y 
dinámica, salvo, claro está, que sigamos 
mintiéndonos a nosotros mismos 
considerando que los únicos delitos son los 
hurtos, algún robo, violación y el homicidio. 

Si esta necesidad de reorganizar todo el 
sistema de investigación del delito significa 
que cierto sector de la policía deba pasar al 
Ministerio Público o si se debe tratar 
solamente de una relación funcional, es un 
problema diferente aunque importante. 
M uchas veces se ha su perficia I izado la 
discusión y se ha olvidado que el problema 
principal no es la ubicación de la policía, sino 
la reconstrucción del sistema de 
investigación. Desde esta perspectiva creo 
que es más importante una dirección 
funcional, que una inserción administrativa 
de la policía dentro del Ministerio Público 
ya que ni éste está en condiciones de absorber 
la administración global de la policía ni ella 
admitirá un cambio de esta naturaleza. 
Además de ello. distorsionará el problema 
básico que, insisto, no es tanto la 
administración como la dirección funcional. 
Por lo menos, creo que ésto es lo correcto en 
un período de transición. 

4.3. Ministerio Público y sociedad. 

La tercera relación que marca las grandes 
tareas de este Ministerio Público emergente 
es respecto a la sociedad. Muchas veces se 
ha discutido si el Ministerio Público es 
representante del Estado o de la sociedad, 
pero creo que la pregunta correcta es como 
se relaciona ese Ministerio Público con la 
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sociedad en su conjunto. Hoy día ella está 
desorientada, porque el modelo del juez de 
instrucción provoca esa desorientación. 
¿Quien es el responsable del fracaso de una 
investigación?, Rara vez se le atribuye esta 
responsabilidad a la policía. De este modo 
el modelo del juez de instrucción, es un 
sistema que genera siempre desprestigio para 
la administración de justicia. El juez de 
instrucción será benigno y se dirá, entonces, 
que "los delincuentes entran por una puerta 
y salen por la otra" o será unjuez inquisidor 
y entonces se le atribu irán violaciones a los 
derechos humanos. Creer que un juez puede 
llegar al equilibrio perfecto dentro de las 
atribuciones contradictorias que le asigna el 
sistema inquisitivo es un ideal nunca 
cumplido y ni siquiera creo que sea una 
utopía válida. De este modo, aquélla 
institución que necesariamente tiene que 
tener un gran prestigio social se ve afectado 
no ya por su actuación sino por el diseño 
mismo de sus funciones, 

El Ministerio Público debe romper este 
círculo vicioso asumiendo para sí parte de la 
responsabilidad. Concretamente él debe ser 
el responsable del éxito o el fracaso de una 
investigación, De este modo, la percepción 
social sobre la administración de justicia 
podrá adquirir una especificidad que hoy no 
tiene. 

Dentro del conjunto de relaciones entre 
el M in isterio Pú b I i ca y la sociedad se 
encuentra el problema de su relación con las 
vfctimas. El proceso penal moderno, por lo 
menos desde la perspectiva latinoamericana, 
no confía plenamente en el Ministerio 
Público y permite un ingreso cada vez mayor 
de la víctima al proceso penal. Esto significa 
un paso más en ruptura de la idea del 
monopolio estatal que subyace al concepto 
mismo de la acción pública, De este modo, 
el querellante ya na debe ser un sujeto 
procesal secundario e, incluso, ha sido en los 
últimos proyectos la idea del querellante 
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adhesivo del Código Modelo Iberoame­
ricano. 

De aquí no se debe extraer la idea de que 
la víctima debe competir con el Ministerio 
Público. En primer lugar porque aún cuando 
se trate de un querellante conjunto, sin 
ningún tipo de subordinación, el Ministerio 
Público debe colaborar con ella, en especial 
ayudándole a recoleclílr la información que 
el querellante necesita para fundar su 
acusación. En segundo lugar porque existe 
una gran cantidad de víctimas que no desean 
asumir el rol de querellantes o no pueden 
hacerlo porque no están en condiciones de 
asumir las cargas que ello significa. En estos 
casos, el fiscal debe asumir con claridad su 
función de abogado de la víctima, Aquí se 
produce otra ruptura a la idea de monopolio 
est ata I ·~-recuérd ese aq u í e I horizonte 
político sobre el cual sugerimos que debía 
proyectarse el prob lema de I M in isterio 
público-, ya que el concepto de acción 
pública no debe ser equiparado directamente 
al interés estatal, en el sentido de que el 
estado asume la ofensa. El concepto de 
acción pública signifIca también servicio del 
Estado a la víctima, servicio que se nutre de 
la intención que tiene el estado de controlar, 
de algún modo, la globalidad de la violencia 
social. 

Es necesario, pues, volver a renexionar 
sobre el concepto de acción pública en un 
contexto distinto, en el que se rompa la 
ficción del Estado-v íctima. La victima es la 
víctima y es discutible, incluso, si por su 
propia naturaleza puede el Estado ser 
v íctima, aún en los llamados delitos contra 
la administración pública. 

Un Ministerio Público que asume su rol 
frente a las víctimas debe ser un Ministerio 
Público que realiza acciones concretas frente 
a ellas. Los derechos de las víctimas en el 
proceso penal también se están ampliando y 
ya no giran únicamente alrededor del marco 
de su panicipación en el proceso. El derecho 
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a la infonnación, derecho a participar del 
juicio - no sólo como testigo - aun cuando 
no sea querellante, derecho a real izar ciertas 
impugnaciones sin asumir el carácter de 
sujeto procesal, etc, van confonnando poco 
a poco un conjunto de ex igencias distintas, 
muchas de ellas directamente vinculadas a 
la actividad del futuro Ministerio Público. 

5. LA ESTRUCTURA DEL MINISTERIO 

PUBLICO. ORGANIZACiÓN REFLEJA 

VS ORGANIZACiÓN PROPIA. 

Si, como hemos visto, el nacimiento del 
Ministerio público penal está ligado a 
grandes problemas estructurales, que no 
pueden ser reducidos a simples problemas 
funcionales, entonces cabe preguntarse ¿Que 
tipo de organización necesita el Ministerio 
P0blico? 

Hasta ahora, incluso en la mayoría de los 
nuevos textos legislativos o en los proyectos 
de ley que se están estudiando en diversos 
países, la respuesta ha sido superficial. Más 
bien pareciera que ni siquiera se ha planteado 
como un problema profundo, ya que se ha 
recurrido casi de un modo automático y, en 
todo caso, de forma acrítica, al modelo de 
organización judicial. De este modo al 
Ministerio Público se lo organiza de un modo 
reflejo, sin tomar en cuenta las características 
propias que deben surgir de sus finalidades 
sociales, de sus valores, de las exigencias 
funcionales y, en especial, de su carácter de 
institución emergente. La organización 
refleja del Ministerio público no sólo recurre 
a un tipo de organización piramidal lo que 
es el problema, ya que se entiende que uno 
de sus principios organizativos es, 
justamente, el de lajerarquización, sino que 
también reproduce otro tipo de relaciones 
propias de la administración de justicia. 
Cuando observamos que se habla de fiscales 
de primera instancia, o fiscales de Cámara, 
o de fiscales adscritos a los juzgados, etc, 

Funciones y Disfunciones del Ministerio Público Penal 

estamos asistiendo a la transferencia de 
conceptos tales como el de competencia, que 
no tienen ninguna relevancia en la 
organización del Ministerio Público, sino que 
están ligados a garantías judiciales, tales 
como el juez natural o la imparcialidad. 

Está pendiente, pues, una reflexión 
profunda sobre que tipo de organización se 
debe construir a partir de la situación actual 
del M inisterio Público y de sus tareas futuras. 
Una organización dinámica, que pennita la 
adaptación a las circunstancias políticas, una 
organización en transición porque la misma 
institución se encuentra en ese estado, una 
organización que lo torne eficaz en esas tres 
dimensiones problemáticas que son el 
proceso, la policía y la sociedad. 

No se debe confundir un problema 
organizacional con un problema admi­
nistrativo. El problema es mucho más amplio 
y, entre otras cosas, nos enfrenta al tema de 
la cultura organizacional. Muchas veces, por 
ejemplo, hemos hablado de la ideología de 
los jueces, de su cultura jurídica y hemos 
prestado bastante poca atención al problema 
de la cultura organizacional. En este sentido, 
el sistema inquisitivo - que repetimos no 
debe ser confundido con un sistema procesal 
sino que es sistema global de ejercicio del 
poder penal- ha generado una detenninada 
cultura organizacionaJ autoritaria cuya 
persistencia es notoria y que ya podemos 
vislumbrar como la gran enemiga de todo el 
proceso de transformación judicial. Por 
ejemplo, es esta cultura organizacionalla que 
ha ten ido la enonne capacidad de absorber 
todas las reformas parciales que se han 
realizado a lo largo de la historia de nuestros 
países. Es esta cu Itura organizacionalla que 
verdaderamente establece el ritmo de la 
adm inistración de justicia penal. 

Entonces, el modelo de organización 
refleja del Ministerio Público penal no sólo 
condiciona su funcionamiento sino que 
reproduce la cultura organizacional de la 
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justicia penal. Una organización refleja del 
Ministerio público lleva dentro el virus del 
sistema inquisitivo y pre-anuncia nuestro 
fracaso. 

6. EL MINISTERIO PUBLICO EN 
CLAVE ESTRATEGICA. 

Finalmente, cabe preguntarnos que 
función cumple la emergencia del Ministerio 
público en la perspectiva de la estrategia de 
reforma de la administración de justicia. El 
problema es el siguiente: si se modifica 
radicalmente el sistema procesal en la 
tendencia predom inante hacia el sistema 
acusatorio, entonces es necesario contar con 
un Ministerio Público penal preparado para 
asumir esa tarea, sin reproducir los vicios del 
sistema inquisitivo. Pero la preparación de 
ese Ministerio público no es sencilla y 
pareciera que los plazos promedio de 
"vacatío legis" no son suficientes. Entonces 
pareciera que es necesario comenzar por la 
modificación de la estructura del Ministerio 
Público, ya sea mediante refomlas parciales 
o mediante una nueva ley del Ministerio 
Público pero aquí nos encontramos con el 
hecho de que los fiscales deben comenzar a 
actuar dentro de un contexto del sistema 
inquisitivo. dentro del cual no tienen 
verdadera cabida y se corre el gran peligro 
de que absorban la cultura inquisitiva ~ 
muchos más aun sabiendo el tiempo de 
varios años que insume una reforma procesal 
penal----de tal modo que luego se convierten 
en adversarios del modelo acusatorio, en 
lugar de ser pilares de la transfonnación. Este 
círculo vicioso plantea problemas que 
dificilmente se puedan responder en ténninos 
generales o abstractos. La dinámica política 
de cada país, la estrategia particular de 
refonna indicará el modo de resolverlo. Lo 
que no podemos ignorar es el grave peligro 
de este circulo vicioso que ya se está 
man ifestando en los países que han avanzado 
en el proceso de reforma. 
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Es importante concluir, pues, que la 
transformación del Ministerio Público no 
puede ser un hecho aislado. Ella es sólo una 
parte de la estrategia global de 
transformación de la justicia penal, aunque 
plantee algunos problemas particulares que 
deben ser afrontados con especificidad, sin 
olvidar la globalidad del problema de la 
justicia penal y su multidimensionaJídad. 

Se está perfilando un nuevo Ministerio 
público penal en América Latina y ello nos 
plantea grandes desafíos. La dinámica 
política del proceso de refomla no nos da la 
tranquilidad suficiente como para resolver 
acabadamente cada uno de esos desafíos. Por 
ello es tan nociva, a mi juicio, una posición 
crítica y superficial, que lleve a crear un 
Ministerio Público reproductor del sistema 
inquisitivo, como una posición de crítica 
paralizante, que anule nuestra capacidad de 
operar sobre la realidad. 

Hallar el nivel de problematización que 
exige el proceso real de transformación es la 
tarea más inmediata y el desafío intelectua I 
que se nos presenta en esta hora, en la cual 
la sociedad no sólo exige nuevas ideas, sino 
también cambios profundos en la estructura 
de una administración de justicia obsoleta, 
alejada de las necesidades sociales, 
reproductora de violencia antes que 
pacificadora e inhumana. Si el Min ísterío 
Público contríbuirá efízcamente a esta 
transformación de la justicia penal es algo 
que todavía no sabernos con seguridad, pero 
sí ya sabemos que si él no ingresa 
activamente al proceso penal, si no se 
convierte en uno de los medios de renovación 
del esquema del juez de instrucción, el 
sistema inquisitivo, que tanto daño ha hecho 
a nuestra cultura política y a la estabilidad 
de nuestras democracias, seguirá vivo y 
reproduciendo su efecto más nocivo: una 
cultura de desprecio a la ley, que debilita 
estructuralmente la posibilidad de un 
verdadero Estado de Derecho. 
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evitar el caos vial. En este caso estamos 
dentro de la Pragmática, que tiene a su cargo 
analizar las relaciones entre los símbolos y 
los hombres que se valen de ellos. 

11. EL LENGUAJE Y LOS 
CONCEPTOS JURIDICOS 

El análisis del lenguaje nos lleva a 
concebir la realidad de cierto modo. Detrás 
de las palabras hay realidades. Ahora bien, 
el lenguaje y en especial las palabras son las 
etiquetas, por decirlo así, con las que 
distinguimos los conceptos. Estos últimos 
son las representaciones mentales que 
tenemos de todas las personas y los objetos. 
El concepto es el órgano del conocimiento 
de la realidad. Las formas de la realidad 
corresponden exactamente a los conceptos 
que forja la mente. Hay que distinguir entre 
el concepto. la palabray el objeto a describir. 

Para definir un concepto jurídico indica 
Kelsen, es necesario tomar como punto de 
partida el uso común de la palabra que denota 
el concepto de que se tTate. 

En lenguaje común decimos: yo tengo 
este o aquel concepto de una persona o bien 
de una cosa o lugar. Con ello indicamos las 
apreciaciones subjetivas que tenemos de 
todo. Sin embargo, los auténticos conceptos 
son objetivos y generales, porque de otra 
manera no nos pondríamos nunca de 
acuerdo, cada quien con sus conceptos 
personales. Descubrir la generalidad y 
objetividad de los conceptos es tarea del 
cientítico en áreas particulares y del tilósofo 
en todos los ámbitos y con ello quiero decir 
el humano y el cosmológico. Si los 
conceptos pueden ser el contenido 
significativo de determinadas palabras, estas 
no son los conceptos, sino únicamente los 
signos o símbolos de las significaciones. 
Puede haber conceptos sin que existan las 
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palabras que los identifiquen, así como 
palabras o frases sin sentido que carezcan 
de toda significación, La situación ideal es 
asignar la palabra más adecuada a cada 
concepto. Cuando no es así sobrevienen las 
confusiones y las discusiones en el 
conocimiento de las cosas y en las relaciones 
humanas. Se puede dar el caso que se uti I ice 
una cierta palabra para referirla a dos o más 
conceptos de diversa naturaleza; o bien 
puede suceder que a un mismo concepto se 
le quiera identificar con dos o más distintas 
palabras. La relación entre las palabras y su 
significado es la materia de la Semántica. 
Esta identificación entre concepro y palabra 
es algo muy delicado en materia jurídica, en 
varios aspectos o perspectivas del Derecho, 
pero muy espec¡illmente en la hemlenéurica, 
cuando se trata de localizar, interpretar y 
aplicar un precepto jurídico para decidir una 
situación litigiosa o conflictiva. 

En todas las disciplinas existe un lenguaje 
técnico especializado. El lenguaje de la 
Medicina, el de la Física o la Química, el de 
la Economía o bien el de la Política, etc. En 
el Derecho esto no es excepcional, también 
tenemos un lenguaje propio, si bien es cierto 
que utilizamos una buena parte del lenguaje 
general. Se ha dicho y con razón que la 
auténtica formación jurídica. está en el 
dominio del lenguaje técnico, más que en el 
conocimiento preciso y concreto de las 
nonnas de los diversos sistemas juríd icos que 
existen, cuyas normas hoy son de un modo 
y mañana de otro, al variar sus contenid os. 

El Derecho, indican Leonel Pereznieto 
Castro y Abel Ledesma Mondragón, 2 "es un 
producto cultural de la sociedad como 10 son 
la música, la poesía, la filosofía, etc. A cada 

PEREZNJETO CASTRO, Leont:1 )' LEDESMA 
MONDRAGON, Abe!' Inlroduccíon al Estudio del 
Derecho. Editorial lI¡¡rla, Colcccilln Textos 

Juridicos Universilaríos, Mexico, 1989, pp. 78 Y 79. 
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uno de estos productos culturales se les 
asigna una serie de conceptos propios a fin 
de construir su objeto de conocimiento o de 
expresión. Por ejemplo, la música requiere 
de conceptos tales como el sonido y el tiempo 
o si se quiere, de manera más concreta: la 
melodía, la armonía, el ritmo, formas 
métricas, etc. Se trata así de conceptos 
propios a esas artes que sirven entre otras 
cosas para producir música y poesía. 
Además, mediante esos conceptos podemos 
conocer y estud iar a la música y la poesía 
incluso, mediante dichos conceptos podemos 
llegar a componer música o escribir poesía 
y, dependerá de la manera como empleemos 
sus conceptos básicos, para producir un 
cierto tipo de música o de poesia. El 
Derecho, por su parte, es igualmente un 
producto cultural de la sociedad y está 
constituido de conceptos propios entre los 
que está el de la norma jurídica ... " y los de 
sujetos del Derecho, deber jurídico, 
responsabilidad, Estado, etc. por sólo citar 
algunos. 

Dentro de la corriente llamada del 
Positivismo Lógico se piensa que para 
dominar nuestra materia es necesario 
desentrañar el auténtico significado de los 
términos jurídicos. Llaman la atención los 
seguidores de esta corriente en el sentido de 
que a menudo las palabras tienen una gran 
variedad de significados, según su uso y su 
contexto y que e I concepto de defin ición ha 
variado, al observar que algunas definiciones 
no se re fieren a cosas, sino que son 
determinantes del sentido en el que se 
expresan las palabras. Pretenden revisar 
varios problemas que tradicionalmente se 
discuten, entre ellos el concepto general de 
Derecho o sea su noción universal. Se trata 
de conocer la realidad jurídica a través del 
lenguaje que expresa esa realidad. 

El lenguaje jurídico, por la función a la 
que está destinado, ha expresado Karl 

El Lenguaje y los Concepfos del Derecho 

Olivecrona J es un instrumento de control 
social y de comunicación social y bien puede 
Ilamársele lenguaje "directivo" por oposición 
al lenguaje "informativo". El lenguaje del 
Derecho es el instrumento que utiliza el 
legislador para que las conductas se 
encaminen a lograr ciertos efectos a fines 
colectivos ya previstos. 

El lenguaje jurídico tiene mucho de 
magia, han aseverado Hagerstrom,4 
Lundstedt l y Karl Olivecrona,6 quien ha 
expresado que el lenguaje jurídico tiene su 
origen en el lenguaje de la magia. Esta, 
expresa, es la clave de su explicación 
histórica. El lenguaje que nos ocupa resulta 
mágico, indican esos autores, porque la 
expresión de ciertas palabras hace que se 
produzcan determinados efectos y 
relaciones, como si fuera por arte de magia, 
como cuando una ama de casa que compra 
pescado en el mercado, simplemente expresa 
su voluntad de adquirir el pescado, con 
ciertas palabras, entrega unas monedas y se 
produce la magia de que le entreguen el 
pescado que deseaba. Todo ello porque 
seguramente existe una norma jurídica que 
prevé esos casos y autoriza como legítimas 
lales conductas yen cambio las sanciona si 
se realizan de otro modo. Hablamos dentro 
de lo jurídico, dice Olivecrona, como si 
creásemos efectos invisibles con simples 
palabras. En el mismo sentido mágico, John 

) OLlVECRONA, I\.arl, Lenguajejuridico y realidad, 
Distribuciones Fontamara. Biblioteca de Elica, 
Filosofía y Politica, primera edicion mexicana. 
1991, p. 43. 

4 HAGERSTROMA, Vergleich Zwiscl1en den 
I\.rafi vorste Ilongen der primitiven und Illodcrnan 
I\.ulturvolker. en Festskrifi lar GrolentelL HeJsinki. 
1933, p. 84. 

5 Cilado por OLlVECRONA. Karl, Lenguajejuridico 
y realidad, Distribuciones Fontamara. Mexico. 1991. 
p.40. 

6 Op. cil., ppAO, 41 Y 58. 
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Austin. 7 Se refirió a las "expresiones 
realizativas" (performatives utterances) que 
abundan en el mundo de lo jurídico. Son 

que tienen un verdadero efecto 
creador y casi mágico. Cuando un 
funcionario, indica, acepta e I cargo diciendo 
que protesta cumolír con todas las 

bl es que le corresponden. al 
pronunciar estas en este momento 
se efecto de atribuirle ciertos 
derechos y de manera casi 
automática. Cuando alguien dice frente al 
juez civil que a alguien por esposa, 
pronunciando estas simples palabras, 

todo preparado para que 
de este momento en adelante se le atribuyan 
derechos y obligaciones. Cuando alguien 
expresa su deseo de heredar a una persona, 
con estas también automáticamente 
se producirán ciertos efectos en el futuro. 
Estos resul tados mágicos se enriend e que 
están previstos en normas jurídicas. 

No cabe duda que algo tienen de mágico 
las palabras utilizadas de cierto modo, que 
están prescritas en nomas del Derecho. Con 
el pronunciamiento de unas palabras alguien 
se hace dueflo de un edificio; lambién con el 
pronunciamiento de ciertas palabras a 
alguien se le considera como apoderado y 
éste, de manera empieza a actuar a 
nombre de otro. El Juez concede cierto valor 
a las declaraciones de un testigo expresadas 
con determinadas abras y ello produce 
efecto en el proceso; el notaría público con 
el uso de hace que una sociedad se 

haciendo constar la 
o que una acta 

se estime como nrc,r"""!117,,¡i,, para producir 
tales o cuales efectos, Con el pronun­
ciamiento de ciertas técnicas se 

1 AUSTIA. John, Phílosophíca! Papers, OXI'ord. Thc 
Clart:ndon Press. cdicíOIl dI: J. O. UrmSOll y G. J. 
Warnock, pp. 220. 221, 222, 226 Y ss, 
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estiman corno legítimas las promesas, las 
transferencias, las designaciones y la 
promulgación o sanción de leyes, etc. 

111. MAL USO DEL LENGUAJE. 
lJSO INDISCRIMINADO DE LA 

PALABRA DERECHO. 

Un buen número de problemas que 
tenemos en nuestra materia y especialmeme 
en la fi losofía jurídica, consistentes en que 
no nos ponemos de acuerdo en algunos 
aspectos, tienen su origen en un mal uso del 
len . Claro está que no todos íos 

de desacuerdo son de lenguaje. 
ya que los hay de muy diversa índole. Tal 
vez el principal desacuerdo sea no haber 

una noción universal del Derecho 
que a todos satISfaga y que transcienda todo 

y todo espacio. En esta falla el 
~u!"ual\O ha tenido mucho que ver. No me 

voy a detener para poder dar una idea 
más del alcance de este ensayo y 

por lo menos una panorámica del 
tema. 

Uno de los más importantes problemas 
de que padecemos es el uso 
indiscriminado e ¡rrestricto de la palabra 

con la cual se acostumbra designar 
realidades muy diversas y ángulos jurídicos 
muy distintos, todo ello a base de la misma 
palabra, dando la primera impresión de que 
hubiera muchos derechos y no que exista 
una materia o disciplina única que así se llama, 
Si esto fuera de otra manera -que existieran 
muchos derechos- sería tan erróneo como 
decir, no que existan varios sistemas o 
métodos cu sino decir que hay 
muchas disciplinas llamadas Medicina. 
Existen gran número de sistemas jurídicos en 
el mundo, pero todos ellos juntos están 
referidos al mismo el Derecho. Así 
que desvirtuando esta verdad o esta realidad. 
se acostumbra uti I izar la palabra derecho en 
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todos estos sentidos que enumero, sin haber 
podido terminar jamás la relación de los 
mismos: Derecho administrativo, anglo­
sajón, agrario, absoluto, aéreo, adquirido, 
aduanero, abstracto, adjetivo, accesorio, a la 
educación, a la información, a la libertad, a 
la propiedad, a la vida, a la salud, a la 
seguridad social, a la vivienda, bancario, 
burocrático, bursátil, civil, consuetudinario, 
constitucional, comparado, corporativo, 
canónico, concursal, comercial, cambiario, 
divino, diplomático, de sufragio, de veto, del 
pretensor, de acción, de amparo, de defensa, 
de familia, de gentes, de patentes y marcas, 
de preferencias, de petición, de retención, 
de asilo, de autor, de crédito, del tanto, de 
representación, de reunión, económico, 
electoral, escrito, espacial, estatal, esco­
lástico, fiscal, federal, financiero, formal o 
adjetivo, humano, hereditario, internacional 
público, internacional privado, inalienable, 
inmobiliario, individual, justo, laboral, 
legislado, local, mercantil, municipal, 
maritimo, militar, minero, material, natural, 
nacional, notarial, no escrito, objetivo, 
obrero, procesal, penal, público, privado, 
positivo, potestativo, patrimonial, personal, 
político, preferente, penitenciario, 
preventivo, relativo, renunciable, real, 
registral, subjetivo, social, sustantivo, 
sanitario, sucesorio, supletorio, turístico y 
vigente. 

IV. LAS EXPRESIONES DERECHO 
PUBLICO Y DERECHO PRIVADO. 

Ahora qu iero hacer un comentario sobre 
las expresiones Derecho público y Derecho 
privado. Estas viejas palabras que utilizamos 
en nuestra materia, heredadas del Derecho 
romano originan alguna confusión. No ha 
faltado quien exprese que todo Derecho es 
público, es decir, todos los sistemas jurídicos 

son de carácter público y que por 10 tanto 
parece que no está muy claro esto de que se 
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diga que hay un Derecho que siendo público, 
es más privado en algún aspecto. Si ori­
ginalmente se les hubiera denominado 
nornlas de Derecho público y normas de 
Derecho Privado, tal vez la confusión no 
hubiera llegado a mayores; o bien simple­
mente haber denom inado esas dos realidades 
con las palabras normas de carácter público 
y normas de carácter privado dentro de un 
sistema jurídico. Esto sobre la idea de no 
usar tan repetidamente la palabra derecho y 
también para no dar a entender que pudiera 
haber un derecho que no es tan públ íco 
porque es privado. Claro está que son 
expresiones que tienen una larga trayectoria 
y no sería el caso cambiarlas ahora, pero si 
nos ilustran estas acepciones acerca de los 
problemas de lenguaje a que nos referimos. 
En nuestro sistema jurídico, como en algunos 
otros, estas dos clases de normas inciden y 
conviven. 

Sobre este particu lar es necesario entender 
que cuando de manera tradicional decimos 
Derecho público, con ello se subraya la 
presencia o participación de los órganos 
públicos o estatales y cuando decimos 
Derecho privado de inmediato pensamos en 
la ausencia de esos órganos y de manera 
inmediata sabemos que las normas de esa 
cJase tutelan intereses particulares. Por eso 
se dice, por ejemplo, que las normas 
procesales o adjetivas son siempre de 
Derecho publico y las normas civiles de 
Derecho privado, porque en las primeras se 
protege de inmediato el interés público y en 
las segundas predom ina la actividad 
particu lar. 

V. LA EXPRESION 
DERECHO SOCIAL. 

Con la expresión Derecho social resu Ita 
algo muy semejante al problema de lenguaje 
antes apuntado. José Castán Tobeñas y 
Julien Bonnecase indicaron que es una 
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redundancia y un pleonasmo hablar de 
Derecho social. Benvenuto Donati expresó 
también con toda propiedad que los términos 
de derecho y sociedad son recíprocos. Otros 
autores más han dicho que todo derecho es 
social, en el mismo sentido que todo círculo 
es redondo. Al analizar la realidad a que se 
refiere tal expresión, queda establecido que 
se denomina así a una clase media especial 
de normas jurídicas que se proyectan a regir, 
no la conducta individual, sino la social o 
grupal. 

Atendiendo a esta realidad que se expresa 
con las palabras en comento puede decirse 
que no es el Derecho -en su noción universal­
el que realmente es más o menos social; lo 
más preciso es observar que son Jos sistemas 
juríd icos, los muy d islÍntos sistemas jurídicos 
que rigen en todo el mundo, los que se 
socializan en más o en menos y que los que 
tienden a socíalizarse no adm ¡ten privilegios 
para nadie de raza, de religión, de sangre, de 
poder económico o de fuerza. En tales 
sistemas se reparten y comparten todas las 
responsabilidades sociales en proporción a 
la fuerza, al alcance y posibi lidades de cada 
uno de los sectores de la sociedad. 

Por lo anterior y para lograr la precisión 
terminológica que se busca, sería mejor 
identificar la realidad a que se refiere el 
llamado Derecho Social, con la expresión 
normas de Derecho social o normas 
socializantes y entender que tales normas 
pueden convivir, como en el sistemajuridíco 
mex icano, con otras norm as de carácter 
público o privado. 

VI. SISTEMA JURIDlCO 
y ORDEN JURIDICO. 

Con las expresiones sistema jurídico y 
orden jurídico también tenemos problemas 
de lenguaje. La confusión terminológica es 
tremenda cuando los juristas utilizan estas 
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dos expresiones. Suelen entenderse como 
sinónimas. Al mismo tiempo que se dice ei 
orden juridico mexicano, también se d ice el 
sistema jurídico mexicano. Dos expresiones 
diferentes para una misma realidad. Con 
ambas expresiones se trata de entender el 
conjunto ordenado y sistematizado de 
normas jurídicas, que de manera unitaria 
rigen en un tiempo y lugar determinados. 

El maestro Eduardo García Maynez 
propone que se llame sistema jurídico al 
conjunto de normas objetivas que están en 
vigor en determinado lugar y época. Esto 
es, al conjunto de normas que el Estado crea 
o reconoce para regulación de la conducta o 
comportamiento humano 8 y que como orden 
jurídico se entendía el resultado de la 
sujeción de los destinatarios de las normas 
que tienen vigencia y agrega: "solo cuando 
las normas son cumplidas o aplicadas, el 
orden juríd ico se convierte en realidad y los 
actos de cumplimiento o aplicación asumen 
el carácter de medios al servicio de los fines 
del ordinante (la sociedad jurídicamente 
organizada)". 9 Entonces, el sistema es la 
palabra que se aplica al conjunto de normas 
jurídicas objetivas y la palabra orden se utiliza 
para referirla a conductas humanas. Siendo 
dos realídades diversas, me parece valioso 
distinguirlas también con dos distintas 
expresiones: sistemajurídico y ordenjuridico. 
En rigor se trata de dos diversos conceptos 
(normas y conductas) aunque muy 
íntimamente I.igados. 

Tamayo y Salmorán comenta en una de 
sus obras lo que fue Adolfo Merkl, dentro de 

8 GARCIA MAYNEZ, Eduardo, Filosofía del 
Derecho, sexta edicion revisada, Editorial Porrua. 
Mexico, 1989, pp. 20, 21 Y 269. 
Op. cit., pp. 20, 2 J Y 37. 

10 TAMAYO y SALMORAN, Rolando. Sobre d 
sistema jurídico)' $U creación. Instituto de 
Investigaciones Jurídicas. UNAM, México. 1976, 
pp.115yIl6. 

REVISTA DE DERECHO 



la Escuela de Viena, quien en 1923 propuso 
la teoría de la estructura escalonada del 
sistema jurídico, la cual tiene en Kelsen a su 
mejor expositor. Según esta teoría, indica, 
el sistema jurídico sería una superposición 
de normas jurídicas de di ferentenivel. "La 
norma que se encuentra por abajo es inferior 
con relación a la segunda y, consecuen­
temente, la norma que esta por encima de 
otra es superior con relación a ésta. Las 
normas que forman un orden (sistema) 
jurídico se presentan, así, en relaciones de 
supra y subordinación, como una estructura 
jerárquica de normas jurídicas de diferente 
grado". 

Un sistema jurídico -observan Leonel 
Pereznieto y Abel Ledesma- II no es un 
simple agregado de normas. Se requiere que 
esas normas tengan relación y coherencia 
entre sí, que formen un sistema, no importa 
lo primitivo o desarrollado que sea, y 
también, es indispensable que los miembros 
de la sociedad observen y cumplan esas 
normas, para poder decir que el sistema 
j uríd jco es eficaz. 

VII. LAS FUENTES DEL DERECHO. 

Otra expresión que no corresponde a la 
realidad a que suele atribuirse, es la de 
fuentes del Derecho. Se util izan estas 
palabras para designar algunos elementos 
que se supone dan origen al Derecho y en 
este contexto se entiende Derecho como la 
materia o disciplina que rige la conducta 
humana de cierto modo; esto es, se supone 
al Derecho en su noción universal o concepto 
general. Tradicionalmente se enseña que las 
llamadas fuentes formales del Derecho son: 
la ley, la costumbre, la jurisprudencia, la 
creación de normas individualizadas y la 
doctrina. Si por fuente se ha querido expresar 

II Op. cit., p. 83. 
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que de estos elementos surge el Derecho, 
como brota el agua de la fuente, esto es un 
tremendo error. Tal vez podría entenderse, 
aceptando la larga tradición y arraigo de esas 
palabras, que sean fuentes del sistema 
jurídico, pero no del Derecho. Si por sistema 
jurídico entendemos el conjunto de normas 
objetívas, ordenadas y jerarquizadas, 
constituyendo precisamente un sistema; aquí 
sí cabe decir que las leyes, las costumbres, 
la jurisprudencia, las normas individua­
lizadas o la doctrina, eventualmente pueden 
convertirse en normas jurídicas de tal 
sistema, si se sigue el procedimiento idóneo 
para que de esos elementos surjan, como el 
agua de las fuentes, las disposiciones 
jurídicas que habrán de constituir el sistema. 

Aquí tenemos nuevamente palabras que 
distorsionan la realidad o bien que no se 
aplican al concepto debido. Uno es el 
concepto general de Derecho o su noción 
universal y otro objeto es el sistema jurídico, 
que con mayor propiedad se plural iza porque 
no es uno sino muchos. Entonces tal vez lo 
más adecuado seria decir las fuentes de los 
sistemas jurídicos, para que las palabras se 
correspondan con el concepto que 
describen. En cambio sí podría hablarse de 
las fuentes del Derecho, si con ello nos 
estamos refiriendo, por ejemplo, a la 
desigualdad humana que existe en las 
relaciones humanas o bien a las necesidades 
vitales del ser humano, materiales y 
espirituales; a la idea de realizar la justicia y 
en general los valores humanos, porque de 
aquí sí brota el Derecho, como brota el agua 
de las fuentes. 

VIII. LA EXPRESION 
DERECHO NATURAL. 

Ahora me quiero referir a otra expresión 
que es la de Derecho natura!. Estas palabras 
tampoco corresponden al concepto que 
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quisieron aplicarlas. Esta expresión no fue 
muy idónea desde que se inventó, para 
asignarla a una realidad jurídica vital. 
Existen muy diversas doctrinas 
iusnatural istas, que no viene al caso 
distinguir por ahora; pero lo relevante es que 
ese llamado Derecho no corresponde a una 
realidad identificable como un sistema de 
nonnas que rijan en un momento dado. La 
verdad es que con esa expresión de Derecho 
natural, se ha querido presentar una postura 
valiosa, una doctrina axiológica. Se ha 
querido proponer que hay determ inados 
valores que están por encima de todo 
Derecho positivo o bien que éste debe 
nutrirse de los fines valores que proclama 
esa postura y se refieren a las naturalezas 
divina, humana, racional o a la naturaleza 
de las cosas. 

Lo más reievante de esas posturas 
llamadas iusnaturalistas, es que subrayan la 
importancia de los valores sociales como 
metas por alcanzar, para una eficiente 
evolución y realización de los seres humanos. 
Que el Derecho positivo lo elabore un 
legislador representativo idóneo, pero que 
este legislador no se aparte de la naturaleza 
real de los destinatarios de las normas' 
jurídicas, que sencillamente son seres 
humanos. Que se rijan las conductas en lo 
social, sin desconocer la autentica naturaleza 
física, espiritual y racional de los seres 
humanos, a los que de antemano se considere 
como libres y dignos; y no me refiero de 
ninguna manera a la naturaleza divina, 
porque esto no cae dentro del ámbito del 
Derecho, sino de la Ahora bien. 
dentro del análisis del que nos 
propusimos, no tiene sentido utilizar las 
palabras Derecho natural, como si se tratara 
de un sistema específico de normas 
reguladoras, cuando en rigor se trata de 
proponer los principios rectores valorativos 
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que deben prevalecer en la regulación de !a 
conducta. Está claro que no se está 
designando o describiendo con esas palabras, 
un sistema de nonnas jurid leas que se haga 
realidad en alguna parte. a cuya rea'lidad, que 
no existe, hubiera que llamarle Derecho 
natural. 

Parece que no terminaríamos de enumerar 
estos desajustes entre palabras y conceptos 
y por sólo agregar unos más, de manera 
todavía más generalizada me referiré a esas 
palabras: 

IX. LAS EXPRESIONES: PROPIEDAD, 
CONDOMINIO, B1LATERALlDAD, 
HETERONOMIA, VALORES y FINES 
DEL DERECHO Y PERSONA MORAL. 

Propiedad: 

Con esta palabra a veces se designa un 
derecho, así llamado, derecho de propiedad; 
pero en otras ocasiones propiedad se utiliza 
como sinónimo de algún objeto, como 
cuando se dice, tengo una propiedad en 
determinado lugar, en lugar de decir, tengo 
una casa o un predio del que soy propietario 
o respecto de los cuales tengo derecho de 
propiedad. 

Condominio: 

También esta palabra a veces se usa de 
un modo ya veces de otro. Por una parte se 
atribuye a una modalidad de la propiedad, 
cuando varias personas son dueñas de un 
objeto, Por ejemplo, se dice que los varios 
dueños de un edificio de departamentos, son 
propietarios en condominio. Pero también 
la misma palabra se utiliza para indicar que 
alguien tiene derecho de propiedad, 
compartido con otros, respecto de un 
departamento, por ejempio. Se utilizan 
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expresiones como vendo un condominio, en 
lugar de decir: vendo un departamento en 
condominio. Entonces a veces se aplica a 
un bien inmueble y a veces al derecho que 
se tiene respecto del mismo. 

Bilateralidad: 

Suele decirse que las normasjuridicas son 
bilaterales imponen obligaciones. En rigor 
la palabra bilateralidad se refiere a otro 
concepto; indica que hay dos partes o dos 
lados y nada más. Las normas jurídicas son 
bilaterales simplemente porque se atribuyen 
a dos sujetos por lo menos, el sujeto del 
derecho y el sujeto del deber, pero no son 
bilaterales precisamente porque estos sujetos 
sean titu lares de derechos y deberes. Alguien 
ha propuesto que en lugar de bilateralidad 
se diga alteridad, para dar la idea de que está 
un sujeto frente al otro; pero todavía mejor, 
estimo que debe decirse que las normas 
jurídicas son imperativo-atributivas, si de lo 
que se trata es de expresar que otorgan 
derechos y a la vez imponen deberes, de 
manera correlativa. De este análisis del 
lenguaje resulta que en rigortodas las normas 
sociales son bilaterales, porque todas ellas 
están dirigidas a dos sujetos o a dos partes. 
La unilateralidad que siempre se atribuye a 
las normas morales y a las religiosas, está 
dirigida tal palabra a otra realidad distinta. 
No es verdad que el sujeto destinatario sea 
único en tales normas, siempre habrá otro 
en favor del cual se estudia una conducta 
debida u obligatoria. Indebidamente se dice 
que son unilaterales tales normas, 
argumentando que frente al sujeto del deber 
no existe otro que pueda exigir la conducta 
debida, ya que esto qu ¡ere decir, no que son 
unilaterales, sino que tales normas son sólo 
imperativas, toda vez que imponen deberes 
a un sujeto, que eventualmente puede querer 
cumplirlos o no, sencillamente porque de 
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acuerdo con la naturaleza de estas normas, 
el cumplimiento es potestativo. 

Heteronomía: 

Se dice que las normas jurídicas son 
heterónomas y que ello indica que tales 
normas son creadas por sujetos distintos a 
los destinatarios. Esto es con-ecto, porque 
las normas jurídicas no son hechas por 
quienes las tendrían que acatar, sino que son 
elaboradas por órganos idóneos de autoridad 
y poder. Pero cuando a esta palabra 
heteronomia, se opone la de autonomía, 
entonces ya no se utiliza en el mismo sentido. 
Entonces se dice, por ejemplo, que las nomlas 
rel igiosas y las morales son autónomas y por 
contraposición esto querría decir que los 
destinatario de tales normas al mismo tiempo 
son quienes las elaboran y esto sencillamente 
no es cierto. Tales normas son calificadas 
como autónomas, pero en otro sentido que 
no es el que se refiere al creador de las mismas. 
Sería muy valioso rectificar el uso de esas 
palabras, para asignarlas a sus auténticos 
objetos, a sus autenticas realidades. 

Valores y fines del Derecho: 

Es muy común encontrar en las obras 
jurídicas que las palabras tines y valores se 
utilizan como sinónimas. Con ambas palabras 
se trata de describir las metas que se buscan 
con la eficacia de las normas jurídicas. Esto 
es necesario revisarlo, por que los fines se 
refieren al aspecto teleológico y los valores 
al axiológico. Los fines son los propósitos 
que busca el legislador al elaborar las 
normas, los cuales serán siempre de carácter 
general y colectivo; se refieren a los efectos 
que busca el legislador al normar la conducta 
de cierta manera. En cambio los valores 
como la justicia, la paz, la sol idaridad, la 
seguridad, etc., son categorías que se quieren 
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imponer en la colectividad, para la mejor 
evoludón y realización de los seres humanos. 
Entonces aquí. se han venido utilizando dos 
palabras para referirse a una sola realidad, 
no obstante que cada pa la bra corresponde a 
un concepro distinto. 

Persona moral: 

No cabe duda que deben existir muy 
buenas razones históricas para llamar 
persona moral a la que no es persona física, 
sin embargo en la actualidad lo de moral no 
corresponde a la ídea que tenemos 
precisamente de moral. Tal vez la expresión 
persona colectiva pudiera estar mas acorde 
con la rea lidad a que se refiere. Quien por 
primera vez anal íce este tipo de person as 
j urídicas, seguidamente sufrirá un gran 
descontrol cuando se entere que de moral no 
tienen absolutamente nada. 

X. EL LENGUAJE EN LA 
INTERPRETACION JURIDICA. 

Independientem ente de los casos 
conCretos a que me he referido, lal vez donde 
más relevancia adqu iere el uso de las 
palabras, es en la interpretación jurídica , ya 
sea jud icial o jurisdiccional también llamada 
jurisprudencial. o en la interpretac ión 
doctrinaria o privada, ya que el IOlérprete 
debe asignar a cada palabra, la realidad que 
le corresponde. No es aquí que entraremos 
a examinar la gran variedad de escuelas y 
métodos de interpretadón, pero sí conviene 
muy en general estar alertas para no dejarse 
llevar por la ma gia hipnotizante de las 
palabras. Esto es, la peor interpretación sería 
la literal y la mejor penetrar en el sentido 
valioso y signifi cativo de las palabras. La 
interpretac ión litera l de las palabras ha 
conducido a muchas in j ustic ias . La 
interpretación teleológica y axíológica es la 
que tiene mejores auspicios. 
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XI. EL LENC UAJ E IMPL1CITO 
y LA ANCION TACITA. 

En las normas jurídicas que constit uyen 
los sistemas, existe un "lenguaje" al que se 
me ocurre denominarle como lenguaje 
implícito. Es el que en realidad no está 
escrito de manera expresa, sino más bien 
tácita. Así, por ejemplo, en la redacción de 
las normas Jur ídicas, que en su forma o 
estructura siempre obedecen a la doble 
formula: Si A es, debe ser B; si B no es, 
debe ser e, como cuando deci mos: si alguien 
pide prestada una cantidad de dinero, debe 
pagarla a quien se la prestó; sí el que pidió 
prestado no la paga, enlonces se le aplicará 
una detenninada sanc ión. En ocasiones la 
redacción de ambas panes no es expresa. Las 
dos partes de la nOrma indi cadas en la 
formu la , a las que Kelscn dcnom inaba 
primaria y secundaria; siendo primaria para 
él la parte de la norm a que establece la 
sanc ión y secundaria la que indica la 
hipótesis o supuesto, que una vez cumplido 
dará lugar a la apar ición de un derecho 
subjetivo y un deber j urídico. Tales panes a 
veces las expresa el legislador, digamo de 
manera com pleta , porque con determinados 
contenidos redacta la primera parte para 
estab lecer la hipótesis, que una vez cumplida, 
da rá lugar a ciertas consecuencias y a 
continuación indica lo que sucederá en caso 
de incumplimiento del deber. Pues bien, en 
ocasiones la norma jurídica solamente está 
expresada en una parte y no en la otra. Sin 
embargo, se entiende que la norma jurídica 
está completa. A la parte que no está 
prescrita es a la que se me ocurre que 
podríamos llamarle que está pero en un 
lenguaje impl ícíto. 

A Igunas normas, como las que estab lecen 
las llamadas obligaciones narurales, no tienen 

prevista una sanción que sobrevenga en caso 
de incum plimi ento, para eje cutarla 

REVISTA DE DERECHO 



coactivamente. Aquí en la postura 
kelseniana faltaría la redacción expresa de 
la primaria o sancionadora. Una gran 
cantidad de preceptos jurídicos, a los que 
podría llamarse les declarativos, no tienen 
una sanción escrita, pero si una tácita, como 
lo explicaré a continuación y por lo tanto con 
un lenguaje implícito hay que entender que 
se sancionan de algún modo especial. Hay 
normas no sancionadas con un señalamiento 
concreto, como aquella que estableciera los 
requisitos para ser Diputado Federal, pero 
que en ninguna parte se dice cómo se 
sanciona al incumplimiento de tal norma. Lo 
que pasa es que, si se prescriben sólo ciertos 
requisitos para ser Diputado, habrá que 
entender que sin ellos simplemente alguien 
no puede ser Diputado y esto en rigor es una 
sanción determinada en un lenguaje 
implícito. Lo mismo ocurre con las 
obligaciones naturales antes referidas que de 
manera coactiva no se puede llevar a cabo 
su cumplimiento, pero que de manera tácita 
el legislador indica que simplemente no 
puede ser de otro modo y la sanción será de 
una calidad muy especial, pero al fin y al 
cabo sanción; esto es, que no se podrá actuar 
contrariando la norma que establece la 
obligación natural y esto de algún modo, se 
parece a la ejecución forzada, que nadie pone 
esto duda que sea sanción, en la que al 
sancionado se le obliga a cumplir con el 
deber contraído, como lo podría ser el de 
entregar una cosa, de manera forzosa y única. 
En los casos mencionados se trata de no 
poder actuar en contrario, de manera 
autoritaria y única también. 

Otros casos aparentemente no sancio­
nados por la ley y por lo tanto con una 
redacción incompleta, según se ha venido 
entendiendo tradicionalmente, serían como 
por ejemplo, la norma declarativa que dice: 
el Supremo Poder de la Federación se divide, 
para su ejercicio en Legislativo, Ejecutivo y 
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Judicial. Se dice que esta norma no tiene 
prevista ninguna sanción, por estar dentro 
de la doble formula ya mencionada. Esto es 
aparente, según la teoría que vengo 
sustentando sobre el lenguaje implícito. La 
sanción establecida con lenguaje implícito 
sería que no puede ser de otra manera. Si 
alguien pretendiera que el supremo Poder de 
la Federación se dividiera de algún otro 
modo, esto estaría absolutamente prohibido. 
Seria ilegítima cualesqu iera otra divis Ión del 
Poder. La sanción especial es no poder 
dividirlo de ninguna otra manera. Esto no 
necesita decirlo así la norma en comento, 
porque se entiende que así se quiso 
establecer, con exclusión de cualquier otra 
posibi Iidad. 

Las normas penales suelen no redactarse 
con las dos ¡jartes de la formula antes 
mencionada, sin embargo, se entiende por 
virtud de ese lenguaje implícito, que tales 
normas son completas y que no les falta nada. 
Así tenemos que el legislador, por ejemplo, 
expresa que comete el delito de homicidio 
quien priva de la vida a otro y que ante tal 
evento, como pena, se le impondrán cierto 
numero de afios de prisión. No se dice 
expresamente que está prohibido matar, 
como tampoco se indica que la vida humana 
debe ser respetada y que como consecuencia 
de no respetarla se comete el delito de 
homicidio. Entonces, si la nonna estuviera 
en un lenguaje expreso y completo, por 
decirlo así, debiera decir: a todo ser humano 
se le debe respetar su vida: si alguien no 
respeta la vida de otro, cometiendo el delito 
de homicidio, se le impondrá la pena de 
cárcel. Como se ve, no es necesario que la 
norma pena I exprese todo esto, sino 
simplemente basta con la segunda parte de 
la norma, la sancionadora y 10 demás esta 
sobreentendido, o como lo hemos dicho en 
un lenguaje pero implícito. 
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De acuerdo con lo anterior, quienes no 
aceptan este criterio del lenguaje implícito, 
fácilmente llegarían a la conclusión de que 
a legis ador a veces se le olv ida redactar bien 
las nOm13S. Podría concluirse que las normas 
incompletas así llamadas porque no tienen 
sanciÓn expresa, reaimente no son tales 
normas jurídicas, precisamente por no estar 
sancionadas; o bien podría concluirse que 
existen normas jurídicas, que sin perder tal 

no necesitan tener prevista una 
sanciÓn. Por el contrario, al aceptarse la 

de ese lenguaje implícito. se 
concluirá que todas las normas 
están sancionadas de alguna manera y que 
cuando solo se establece la sanción ante una 

Como en las nOffiE',.S penales, t<icitamente 
se esta aceptando que no es necesario que el 
legislador diga cuál es la conducta lícita o 
cual la que prohíbe. como una hipótesis de 
antecedentes, para después penalizar a 
comisión de delitos. 

XII. CARACTERISTICAS DE LOS 
CONCEPTOS. 

Para ser congruente con el tema de este 
ensayo, quiero agregar algo más sobre los 
conceptos en general, para comprender 
mejor los que son específicamente jurid icos. 
Los conceptos, dicen los expertos en la 
matería J2 son unas de las unidades 
fundamentales de la actividad pensante. 
Permiten conocer la realidad con mayor 
profundidad que la sensación, la 
o la representación, ya que estas expresan la 
experiencia sensorial intuitiva que 
es accesible también a los animales. El 

" OLAUBE[{G. L, P. KOPNIN.: 1. PANTrN, Breve 
diccionario lilosófico, Editorial Cal1ago de México, 
lrad de E Cortes 2a. ea .. México, 1981, pp. 33 Y 
34 SW ARTL Paul Psicología. El estudiO de la 
coné:Jcl:L Compañía Eoíloría Contínental, Méxíco. 
8~. impresión, tloviernbre de 1980, pp. 298 a J()I. 
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concepto sale de los límites de 
nos es dado directamente por la 
sensorial Un concepto se forma solo 
mediante una abstracción que permite ir de 
afuera hacia adentro, del fenómeno a la 
esencia. Solo el hombre puede elaborar y 
utilizar los conceptos, ya que solo él tiene la 

de abstracción. 
El valor congnoscitivo del concepto 

consiste en que distingue en el objeto lo 
fundamental y general, como las 

, los rasgos y la función, 
de lo individual o particular. 

El concepto esta referido no a determinado 
si no a toda una clase de 

agrupados por una u otra 
característica. Entonces el concepto es el 

de propiedades que define una clase 
a la que se hace referencia por medio de una 
respuesta de identificación dc clase. 

Cada disciplina o ciencia tiene un sistema 
caracterisr.ico y especifico de conceptos que 
se encuentran siempre en estrecha relación, 
para formar el todo. Por eso se dice que cada 
nuevo concepto científico deberá ser 
necesariamente considerado en el corres­
pondiente sistema de conceptos de tal 
ciencia, para mantener la unidad. La 
elabol'3ción de un concepto científico es el 
resultado por lo general de una investigación 
cíentífica y a veces la consecuencia de un 

descubrim lento. 
Tornas A. Brody') concreta las principales 

características de los conceptos científicos 
de la siguiente manera: 

a) El concepto científico es una 
construcción basada en la real idad 

BRODY, Tomas Formación y extensión de los 
conceplos cientilicos, UNAM. M¿xico. J987, 
citado por Víclor Manuel Rojas Amandí en 
Filosofía de! Derecho. Coícccióll Tex!os Jurídicos 
Uníversi¡a,ios. Hilrla. México. 1991, p, J L 
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descubierta en el experimento y medible 
por un método o bien, por una serie de 
métodos diferentes. 

b) El criterio que decide el valor de un 
concepto es la capacidad de representar 
correctamente una parte de la naturaleza. 

c) Los conceptos, como todas las cosas de 
este mundo, no se pueden construir de 
mármol para durar eternamente, deben 
ser capaces de desarrollarse, de crecer y 
de transformarse profundamente según 
las exigencia de nuestro creciente 
conocimiento del mundo al cual han de 
reflejar". 

El factor educativo es una int1uencia 
determinante para adquirir conceptos nuevos 
y perfeccionar otros. Es posible ir más allá 
del mundo conceptual en el que se nace, y 
extender los conceptos más allá de su 
definición comúnmente aceptada; también 
es posible formular nuevos conceptos o 
adoptar otros que sean ajenos a nuestra 
experiencia inmediata o a nuestra 
especialización. Los conceptos que ya 
componen el mundo, incluyen un verdadero 
caudal de "herramientas intelectuales", 
según frase de Child, para interpretar 
nuestras experiencias. Desde que nacemos 
encontramos y utilizamos esas herramientas 
previamente establecidas por otros que nos 
antecedieron y esto no cabe duda que es una 
ventaja, pero también es necesario aprender 
a reformar algunos conceptos en aras del 
progreso humano. 

XIII. LOS CONCEPTOS JURÍDICOS 
FUNDAMENTALES. 

En materia jurídica se hace una distinción 
relevante, a la que por último nos referimos 
entre los conceptos, denominándolos a unos 
conceptos jurídicos fundamentales ya otros 
contingentes o históricos. Los fundamentales 
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derivan necesariamente de una noción 
universal del Derecho. Como característica 
básica tienen la de ser conceptos necesarios 
e insustituibles o herramientas, como lo 
indico Radbruch, para entender y definir 
científicamente al Derecho, los diversos 
sistemas jurídicos y las normas que los 
constituyen. Son conceptos, como se ha 
dicho, necesarios, presentes en toda realidad 
jurídica. 

Se encuentran presentes, como nociones, 
en todo sistema u ordenamiento que pueda 
cal ificarse de juríd ico, pero no de manera 
contingente, sino constante; se les ha 
denominado conceptos puros y a priori. 

Dicho de otra manera, son nociones que 
constituyen la estructura esencial de toda 
norma de Derecho, de todo sistema jurídico 
y de toda situación juríd ica. Son, en fin, 
como se ha dicho, verdaderas categorías 
condicionantes de todo pensamiento jurídico 
y que pertenecen a la esencia de lo jurídico 
pura y simplemente. 

Como ejemplos de conceptos jurídicos 
fundamentales anotamos los siguientes que 
suelen considerarse: el de persona, norma 
jurídica, derecho subjetivo, deber jurídico, 
sanción, relación jurídica, sociedad, 
autoridad, coacción, etc. Entre estos se dice 
que unos son de carácter formal y otros son 
materiales o reales. 

Los conceptos opuestos a los 
fundamentales. seran los contingentes o 
históricos, que describen realidades creadas 
por los hombres en cierto tiempo y lugar; 
son las figuras jurídicas concretas, que en 
un momento dado se instituyen en los 
diversos sistemasjurídicos, en circunstancias 
muy específicas. Como ejemplo de estos 
conceptos podemos considerar los de 
hipoteca, fideicomiso, impuesto, paternidad, 
etc, que de ninguna manera los podríamos 
utilizar para explicar y comprender el 
Derecho. 
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( SOCIOLOOlA DBL DBImCHO CONSTmICIONAL) 

Virtudes y Dilemas del COllstituciollalismo 
ell la Ecollomía Globalizada' 

J osé Eduardo Far ia' 

La división d~ poderes entre los siglos 
XV II I y XIX es una de las obras de la 
ingenicrla poli lica burguesa-liberal más 
conocida . 

La pr imada de esta divis ión, 
o r igi na lm ente des tinada a co ntener e l 
abso luti smO de los primeros t iempos del 
Estado moderno cuya principal caraclerlSlica 
es el monopolio del uso de la fuerza . atribuye 
la iniciativa legislat iva a los parlamentos 
soberanos, restrin ge el campo de acciÓn del 
Ejccull\'o a los ~trjc los limites de la ley y 
da al S('clor judicial la competencia exclusiva 

TOITIado <k aOLEnN PORTAVOZ, N" 46,lunlO 
1996 , P,olilDm,u de SCIYICIO~ Lellln en 
LAlinoamtlicl ~ el C.li~. 00,"0'&. Colombia 
,",o l(SO!' Ik t. FKult.ad de [krcdlOdt ,. UnIYcl~ldlKl 

de Sil> huiD ) IUIOI Ik 11 EficK11 juddin )' 11 
... i04cndl ~imb.)hCl_ SIo PIulo USP, 1 Q8S . JuS!id. 
y (Otln,cIO. sao PauIO. EAllOf,al RC~'SlI de 11» 
Tllbunllcs, 199 1, Dcn:cho y cconomll en l. 
defnO(lIl1UC lÓn bf¡siletll. 510 PIlUI O, M~hcul», 

IQ9J. y I)r:.td.os hum.nos, dclCcho, socia les y 
just." ... lik¡ PIulo, \blhc"os. 1094 

para ilIbilrar)' Juzgar los coonlctos De ~S(t 
modo, aunqut t i ESlado dtlt nlt ti podtr 
IOU1. no puede ejercerlo de un modo 
absoluto La constitucionalidad cnSlalizótsa 
imponanle obra de la ingemeria jurídico­
polilico. afirmando las facciones inSlil U­
clonalts de la democracia rtprescntall va 
modtma. 

La democracia repr csenlat i\'a , en su 
matriz liberal, puede verse como una técnica 
que busc a abso rber por medio de 5US 
procedi mientos electorales. de deCIsión y 
conceS ión, los diferen tes reclamos )' las 
dirertntes ansias de una sociedad plural. Sus 
elemen tos estructurales básicos -<:omo la 
regla de la mayoría. la soherantn popular y 
la cenezajurídi ca-dependen de la ann on;a 
y de la in ter com plem en ta riedad de los 
poderes in lerdepelld ienl cs. Gracias a esa 
ingeniosa diStribuciÓn de prerroga tivas y 
obligaciones el proyecto juridico-politico de 
inspiración liberal-burgut5a logró enfrentar 
la creciente complejidad soc ioecon6m ica del 
SIg lo XIX, ariTmando un mlnimo de 
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seguridad y de legitimidad en un período 
histórico en que los cambios internos y 
profundos provocados por el desarrollo 
capitalista modificaron todas las estructuras 
socioeconómicas hasta entonces conocidas. 

En el siglo XVII con la secularización del 
conocimiento y en el siguiente con la 
aparición de la revolución industrial, el orden 
poi ¡tico-institucional de la aristocracia fue 
perdiendo energía y eficacia mientras una 
burguesía mercantil emergente exigía 
dispositivos formales capaces de establecer 
equilibrios duraderos entre el poder del 
Estado y la libertad de los ciudadanos, entre 
el poder central y los poderes locales. 

Surgido del vientre de las revoluciones 
inglesa (1688), norteamericana (1776) y 
francesa (1789), el constitucionalismo ofrece 
esos dispositivos, consolidando la idea del 
Estado de derecho como uno de los 
conceptos po 1 íticos fundam en ta les del 
mundo contemporáneo. Se trata de un Estado 
que resulta de un determinado patrón 
histórico de relaciones entre el sistema 
político y la sociedad civil, a través de un 
orden constitucional de rasgos legales­
relacionales desarrollado en torno a un 
concepto de poder pú b I ico en el cual se 
diferencian la esfera pública y el sector 
privado, los actos del im perio de los actos de 
gestión, el nivel político y el nivel económico, 
el individual y el colectivo. 

Este patrón de relaciones, elemento básico 
del constitucionalismo y de la primacía del 
equilibrio entre poderes, comienza a presentar 
problemas operativos con la expansión de 
las luchas sindicales a finales del siglo XIX 
y comienzos del XX, entrando en franco 
co lapso con la crisis estructural del sistema 
financiero del capitalismo competitivo en la 
década de los veinte. Ante la necesidad de 
dar respuestas rápidas a interrogantes 
económicos, administrativos, comerciales y 
financieros concretos no previstos y por eso 
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mismo sin reglamentación dentro del orden 
jurídico-constitucional de inspiración clásica 
liberal, el Ejecutivo fue asumiendo 
gradualmente parte de las funciones 
detentadas por los sectores legislativo y 
judicial. 

De otra parte, con la d ism inución de la 
capacidad autorreguladora del mercado y de 
la propia sociedad el Ejecutivo asume un 
papel cada vez más directivo, coordinador, 
inductor y de planificación. De simple 
proveedor de servicios básicos pasa a actuar 
como productor directo de bienes y servicios, 
llegando al punto de volverse árbitro de los 
conflictos en los cuales también es parte. 

En este momento es cuando el Estado 
liberal se convierte en Estado-benefactor 
cuya función básica es promover el 
crecimiento económico y dar protección a 
los ciudadanos más desfavorecidos. Como 
vector del progreso material como de la 
justicia social, el ejecutivo se convierte en 
un instrumento de consecución de objetivos 
concretos; su sistema jurídico es concebido 
como técnica de gestión y regulación de la 
sociedad y, bajo la forma clásica de las reglas 
generales, abstractas e impersonales, la 
legislación favorece o protege determ lnados 
intereses privados erigidos como intereses 
públicos. De este modo, el Estado deja de 
ser aquella asociación "ordenadora" típica 
del Estado de derecho clásico que tenía la 
legitim idad del uso de la coacción juríd ica, 
renunciando en contrapartida a intervenir en 
el campo económico y social. Pasa a ser una 
asociación eminentemente "reguladora", 
según la perspectiva de un Estado Social de 
derecho. Este tipo de Estado llegará a su 
apogeo en los años cincuenta y sesenta, 
comenzando a declinar en la década de los 
setenta. 

Las dos crisis petroleras ocurridas en 1973 
y 1979, que provocan una nueva crisis 
estructural del sistema financiero con la 
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consecuente desorganización del modelo 
económ ica de inspiración socialdemócrata 
forjado en la posguerra, provocan una enorme 
recesión en los países desarrollados y 
generan una revolución tecnológica con el 
propósito de reducir el impacto del costo de 
la energía y del trabajo en el precio final de 
los bienes y servicios; además ponen en 
jaque los engranajes de decisión y el sistema 
político-jurídico del Estado benefactor. Con 
esto acaban minando aún más la primacía del 
equilibrio entre los poderes y los dispositivos 
formales del constitucionalismo clásico. 
Frente al desafio de responder a interrogantes 
técnicos nuevos y cada vez más complejos, 
el Ejecutivo se ve obligado a editar sucesivas 
normas programáticas de comp0l1amiento y 
organización que al intercruzarse de manera 
continua acaban produciendo innumerables 
microsistemas legales y distintas cadenas 
normativas. 

A causa de esas transformaciones y de esa 
producción desordenada de normas, la 
concepción del derecho como un sistema 
cerrado, jerarquizado y axiomático--típica 
del constitucionalismo del siglo XIX- se 
va sustituyendo por la visión del derecho 
como una organización de reglas bajo la 
forma de una "red", dadas las múltiples 
cadenas normativas con sus interrelaciones 
esenciales aptas para atrapar, de forma 
pragmática, la complej idad de la real idad 
socioeconómica. Mientras la concepción del 
sistemajurídico, forjada porel Estado liberal, 
hace de lo completo, de la coherencia formal 
y dela lógica interna los corolarios básicos 
del orden legal, el sistema normativo bajo la 
forma de "red" se destaca por la 
multiplicidad de sus reglas, la variedad de 
sus fuentes y por lo provisional de sus 
estructuras normativas que son casi siempre 
parciales, mutables y contingentes. 

Fruto de una sociedad cada vez más 
diferencial, fragmentada y conflictiva y de 

un Estado obligado a desempeñar múltiples 
tareas a veces contradictorias, ese sistema 
normativo emergente, crece y se consolida a 
partir de una tensa e intrincada pluralidad de 
pretensiones materiales. La distinción entre 
intereses privados y comunes o colectivos­
fundamental para la ingeniería jurídico­
politica de corte liberal burgués- no es 
capaz de ocultar más la tutela legal de 
algunos, que es obstáculo para la protección 
de otros. En la medida en que ese sistema 
normativo parece tener un potencial 
ilimitado incesante de nuevas reglas y 
materias de regulación, la tendencia es hacia 
un agotamiento de la propia función de las 
leyes. En un sistema jurídico "inflado" por 
un sinnúmero de "leyes de circunstancias" y 
"reglamentos de necesidad", condicionados 
a su vez por coyunturas específicas y 
transitorias, la velocidad y la intensidad en 
la producción de nuevas normas 
constitucionales y de leyes ordinarias llevan 
al Estado a perder la dimensión exacta del 
valor jurídico tanto de las reglas que em ite 
como de los actos que rige. 

Además, condicionado por dos principios 
conflictivos -el de la legalidad (típico del 
Estado liberal) y de la eficiencia de las políticas 
públicas en los campos social y económico 
(típico del Estado benefactor)--, el Estado 
contemporáneo reacciona de un modo 
paradój ico, provocando en nombre de la 
estabilidad monetaria, del combate a la 
inflación y del crecimiento económico, una 
inflación jurídica corrosiva. Este tipo de 
inflación se traduce en el crecimiento 
desenfrenado del número de normas, 
códigos y leyes, de tal modo que, la excesiva 
acumu lación de esos textos legales, hace 
prácticamente imposible su aplicación 
efectiva, produciendo asi la "desvalori­
zación" progresiva del derecho positivo e 
impidiéndole ejercer de manera satisfactoria 
sus funciones de control y regu lacíón. 
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Ese proceso, en sus límites, puede llevar 
a la propia anulación del sistema jurídico, 
ya que cuando los derechos se multiplican, 
también se multiplican en la misma 
proporción las obligaciones y éstas, al 
multiplicar los créditos, multiplican también 
los deudores, en un círculo vicioso cuya 
continuidad culminaría en la absurda 
situación de que existan solo deudores y 
todos sin ningún derecho. Ese es el potencial 
corrosivo de la inflación jurídica, el riesgo 
de la propia muelte del derecho. 

Al provocar la desvalorización del 
instrumental normativo que el Estado tiene 
a su disposición, la inflada legislación 
descrita antes se convierte en uno de los 
principales factores responsables tanto del 
agravamiento de las tensiones entre la 
estructura del proceso de las negociaciones 
colectivas y el conflicto distributivo 
agudizado por la crisis económica, como del 
creciente grado de ineficacia del poder de 
regulación, de la dirección e intervención del 
Estado. En el primer caso, los sindicatos, 
movimientos comunitarios, entidades 
representativas, asociaciones religiosas y 
corporaciones exponen esas tensiones por el 
hecho de que a pesar de sus esfuerzos para 
ver sus reclamos consagrados como derechos 
y convertidos en obligaciones del Estado, 
muchas veces ven sus conquistas 
consagradas formalmente en textos legales, 
pero reducidas a polvo, o sea agotadas por 
un sistema jurídico que de tanto haber 
ampliado su número de normas se hace 
pesado, ineficaz e impotente. 

En el segundo caso, ese ordenamiento 
jurídico muy "inflado" según la cantidad de 
reglas y variedad de sus formas que está 
dotado de un formalismo de mera "fachada" 
(gracias al creciente recurso del legislador, 
a los conceptos jurídicos indeterminados, a 
las normas programáticas y a las cláusu las 
generales), cuanto más busca reglamentar y 
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regular todos los espacios, dimensiones y 
tem poralidad del sistema económ ico 
convertido en una intrincada tela reguladora 
y en una compleja red de microsistemas 
normativos, el Estado parece menos capaz 
de ex pandir su radio de acción y de mov i I izar 
los instrumentos de que dispone 
formalmente para exigir respeto a sus 
órdenes. 

El deterioro de la organización de su 
sistema jurídico, el colapso del 
constitucionalismo y la superación del 
equilibrio entre los poderes no son, a pesar 
de todo, las únicas facetas de erosión de la 
efectividad y de la autoridad del Estado 
contemporáneo. Con el fenómeno de la 
globalización económ ica surgido de la 
revolución tecnológica, generado por las 
crisis petroleras y expuestos por la caída tanto 
del muro de Berl ín como de las dictaduras 
del Este europeo, surgen otras rupturas 
institucionales importantes en las estructuras 
jurídicas y políticas, legadas por el Estado 
liberal del siglo XIX y por el Estado social 
del siglo XX. Las rupturas más 
importantes son las siguientes: 

l. Internacionalización de la economía 
mediante la internacionalidad de los 
mercados de insumos, consumo y 
financiación, rompiendo con las fronteras 
geográficas clásicas y limitando de forma 
creciente la ejecución de las políticas 
cambiaria, monetaria y tributaria de los 
Estados nacionales. 

2. Descentralización del aparato estatal 
descentrando sus obligaciones, haciendo 
informales sus responsabilidades, 
privatizando las empresas públicas y 
haciendo "ilegal" su legislación social. 

3. lntemacionaJización del Estado mediante 
la introducción de los procesos de 
integración, formalizados por los bloques 
regionales y por los tratados de libre 
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comercio, con la consiguiente anulación 
de los topes de las tarifas, de las reservas 
del mercado y de los mecanismos para 
incentivos y subsidios fiscales. 

4. Eliminación de territorialidad y 
reorganización del espacio de la 
producción mediante la sustitución de las 
plantas industriales rígidas y de carácter 
"fordista", aparecidas a comienzos del 
siglo XX, por plantas industriales 
"flexibles" de carácter "toyotista". Dicha 
sustitución está seguida por la merma 
reglamentaria de la legislación laboral y 
por la consiguiente "flexibilidad" de las 
relaciones contractuales. 

5. Fragmentación de las actividades 
productivas en los distintos territorios y 
continentes, lo cual permite a los 
conglomerados multinacionales practicar 
el comercio interempresarial, acatando de 
manera selectiva las diferentes legis­
laciones nacionales y concentrando sus 
inversiones en los países donde estas le 
son favorables. 

6. Expansión de un derecho paralelo al de 
los Estados, de naturaleza mercantil (Iex 
mercatoria), como resultado de la pro­
liferación de los foros de negociaciones 
descentralizadas establecidos por los 
grandes grupos empresariales. 

El denominador común de estas rupturas 
es, como se ve, la pérdida de la soberanía de 
la autonomía de los Estados nacionales. Por 
un lado, el Estado ya no puede anhelar más 
una regulación de la sociedad civil nacional 
por medio de sus instrumentos jurídicos 
tradicionales, dada la creciente reducción de 
su poder de intervención, control y dirección. 
Por otro, el Estado está obligado a compartir 
su soberanía con otras fuerzas que 
transcienden el espacio nacional. Por eso, 
los Estados nacionales al promulgar sus leyes 
están obligados a tomar en cuenta el contexto 

internacional para saber lo que pueden 
regular y cuales de sus normas serán 
efectivamente respetadas. Las consecuencias 
de este proceso son paradójicas: al tiempo 
que se observa un movimiento de inter­
nacionalizacion de los derechos nacionales, 
también se constata la expansión de normas 
privadas a nivel infranacional en la medida 
en que cada organización empresarial crea 
las reglas que necesita y hace jurídicas las 
áreas que más le interesan y según su 
conveniencia. 

El Estado contemporáneo incapaz de 
asegurar una efectiva regulación social, 
impotente ante la multiplicación de las fuentes 
materiales del derecho y sin las condiciones 
para detener la dilución de su orden 
normativo, producida por la llegada de un 
efectivo pluralismo jurídico, se encuentra en 
crisis de identidad. Esa crisis puede verse a 
partir de su evidente ineptitud estructural en 
relación con los hechos sociales complejos, 
que a su vez exigen del sector publico la 
instrumentación de un numero cada vez mas 
grande de mecanismos de decisión y control 
para asegurar el cumplimiento de sus 
funciones básicas. Tal ineptitud estructural 
se expresa bajo la forma de aquello que la 
sociologia alemana ha 1.lamado "tri lema 
regulable", o sea un triple dilema formado 
por: a) la progresiva indiferencia recíproca 
entre el derecho y la sociedad, b) el desprecio 
de ciertos segmentos socioeconómicos por 
las reglas del derecho positivo y c) la 
creciente autonomía de las organizaciones 
empresariales ante los Estados nacionales. 

Veamos, aunque rápidamente, las 
principales características de cada uno de 
esos dilemas. 

El primer dilema surge del hecho de que 
a causa del alto grado de diferenciación 
estructural y funcional de las sociedades 
contemporáneas cada subsistema social 
tendería al respeto básico de las reglas 
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forjadas en su interior, despreciando las 
normasjurídicas emanadas del poder central 
del Estado. Esto quiere decir que mientras 
más complejos son los sistemas sociales, 
menor será la autoridad institucional del 
Estado en el control directo de las 
innumerables interacciones entre individuos, 
grupos, clases y ca lectividades. 

El segundo dilema señala que el derecho 
positivo, a causa de su dimensión cada vez 
mas teleológica y de su naturaleza tan 
especial izada, tendería a tratar por categorías 
muy "particulares"las relaciones sociales 
básicas, destruyendo así su autenticidad y 
minando su identidad. Por eso mientras el 
derecho positivo sustituye más sus 
tradicionales nonnas abstractas, genéricas e 
impersonales por normas bastante técnicas 
y especificas, compromete más las relaciones 
vitales de la así llamada "Lebenswelt", las 
cuales constituyen la espina dorsal de una 
determinada sociedad. 

Ya el tercer dilema proviene del hecho 
de que un derecho positivo de carácter cada 
vez más '"finalista", a causa de la alta 
movilidad social y de los profundos cambios 
ocurridos en los sistemas político-admi­
nistrativos y socioeconómicos, acabaría 
siempre enfrentando problemas de racionali­
dad sistémica. Es decir, mientras ese derecho 
positivo multiplica más sus normas y leyes 
especificas para intervenir "técnicamente" en 
la dinámica de una sociedad heterogénea y 
compleja, menor será su coherencia interna 
y su organización lo que con el tiempo 
revelaría su progresiva incapacidad para 
tomar en cuenta las tensiones y los conflictos 
sociales a partir de un conjunto articulado 
mínimamente con "premisas decisivas". 

Acorde con esa amplia y profunda crisis 
estructural del Estado contemporáneo y con 
su instrumental jurídico, surge de ahí el 
agotamiento de la ingenieríaJurídico-política 
de naturaleza liberal, en la cual se destacan 
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el equilibrio de poderes y el constitu­
cionalismo, lo mismo que la urgente 
necesidad de una racionalidad legal nueva; 
una racionalidad forjada a partir de la 
conciencia de que las formas de las 
relaciones sociales condicionadas por la 
interconexión entre las grandes organiza­
ciones hoy exigen del Estado una serie de 
papeles originales que intermedian y que 
solamente pueden ejercerse con la colabo­
ración de aquéllas. Por eso. una racionalidad 
nonnativa responsable por una legislación 
más pragmática, apta para renunciar a la 
regulación exhaustiva de los procesos 
sociales, se dirige menos a la consecución 
de resultados concretos (mediante la 
regulación "patronal" y "tipificada" de los 
comportamientos individuales) y más hacia 
la coordinacÍon de las diferentes formas de 
legalidad formadas y desarrolladas dentro de 
los distintos subsistemas sociales. 

En ese contexto de "interlegalidades". 
generado por los diferentes poderes. 
procedimientos y valores de los grandes 
conglomerados, entidades sindicales, 
corporaciones profesionales y grupos de 
interés también surge la exigencia de nuevas 
con d ¡ciones ope rat ¡vas p ara e I funcio­
namiento de un derecho que fonnula nueva 
y enteramente su concepción y sus 
procedimientos; un derecho cuyas reglas, a 
semejanza de las normas y normas 
aproximadas utilizadas por el derecho 
internacional para lanzar las bases de 
coexistencia y cooperación entre las 
naciones, sean capaces de servir como 
técnicas de gestión y neutralización de las 
tensiones, inseguridades, contingencias e 
indetemúnaciones presentes siempre en todo 
proceso social, económico y político; un 
derecho en condiciones de promover el 
gancho o acoplamiento estructural (stnIctural 
coupling) de la pluralidad de los sistemas 
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jurídícos diferenciales y de sus respectivos 
"espacios sociolegales" con su impacto 
social, cultural e institucional muy 
diversificado en tenninos sectoriales, locales, 
regionales y nacionales. 

En suma, un derecho preparado para 
afirmar el equilibrio organizado de 
interrelación, que garantiza un mínimo de 
gobierno por parte del Ejecutivo y neutraliza 
la propensión natural de los grupos situados 
en los sectores estratégicos de la economía 
y de la política para reaccionar sobre los 
demás de manera imperialista y colonial, lo 
que comprometería el equilibrio "ecológico" 
del sistema social considerado globalmente. 
En fin, de ahí surge la necesidad de 

reflexionar de manera doctrinaria sobre 
algunas de las categorías clásicas de la 
política (como la regla de la mayoría, la 

soberanía popular y el equi librio de poderes) 
y esto a partir de paradigmas originales y 
sensibles tanto por la tendencia de las 
organizaciones hacia la autonomía y la 
independencia en proporción directa a su 
capacidad de movilización, enfrentamiento y 
trueque, como por la emergencia de nuevos 
institutos jurídicos volcados especialmente 
hacia los sectores sociales marginales: 
aquellos que no tienen condiciones de 
integrarse en el proceso de "modernización" 
económica dirigido por esas "complejas 
organizaciones". 
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El poder legislativo y los partidos políticos 

Osear Martínez Peñate· 

LI Breve esbozo histór ico y ca rac te­
rización del poder legisla tivo 

Para una mejor compresión antes de 
abordar el lema es necesario, definir el tenn ino 
Parlamenlo. Parlamento tiene su origen de la 
palabra francesa parl e r , que e n espaf\ol 
significa. parlar, es deci r. hablar O conversar 
unos con otros. Segun el Oiccionarto de la 
Real Academia de la Lengua Espa ñola', 
existen s iele sign ificados de la pa la bra 
Parlamento: 

1. Asamblea de los gr,mdes del reino, que 
bajo los primeros reyes de Franci a se 

1'01;1610&" )a lvudon:IIQ. Calcdrahco e ¡nvc,';sOKk>, 
del Depanamcn!o de Socialogla 'i CicncillS Poli,icas 
de lB UnivefJ,ldad Centroamericana "Jost Sinxon 
CD~af' (UCA). El Salvador 
REAL ACADEMIA ESPAÑOl.A, Diccionulo dt 
la I.tnJ:"a i: ' p. ft o la. M adlld . Real Ae~demll 
Espallo1a. Visbima Edici6n. Tom 11 . 1986. p I DI ~ 
CFR . P .... LJL ROBERT. Lt ptl;1 Robtr l 
Oic !;llnn l lrt I lphlbt l iq ut ti I nalogiqut dt la 
langLlt frall(liS{. P31I~. Le Rolxr1. 198:0;. p ])61 . 

convocaba para Iratar negocio s im­
portantes. 

2. Cada uno de los tribunales superiores de 
justiCIa que en Francia tenlan ader.las 
atribuciones po liticas y de pollcia 

J. La Cama ra de los Lores y la de los 
Comunes en lngllllcrra. 

4. Por extcnsión Asamble:llegislauva. 
S. Razonam iento u o radón q ue se dirigia a 

un congreso o junta. 
ó. Entre aclores. relaCIón larga en ve~o o 

prosa 
7. Acción de parlamentar. 

El Pa rl amento ha evolucio nado. por 
ejemplo. en sus funciones. composición y 
estructura. estos cambios han ocurrido de 
acuerdo con el con texto par1icular de alguna 
zona geográfica detenninada. en donde se 
haya creado y desarrollado históricamente un 
Estado. 

Cada Estado tiene un Parlamento diferente 
y peculiar. que puede ser considerado en 
ultima instancia como el resultado de los 
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cambios o modificaciones ocurridos iOn ,,1 
en una sociedad y que pudieron ser 

influidos directa o índirectamente por sucesos 
de carácter nacional, regionales o interna­
cionales. 

Los antecedentes histórícosde la Asamblea 
se remontan las antiguas 

asambleas en Grecia. Sin embargo, el origen 
y de Parlamento moderno se 
encuentra en particularmente en el 

y 
en donde los reyes convocaban 

el Parlamento, ésta institución 
rodo funciones judiciales, 

económicas y 

XIV,los 
de sus funciones judiciales. 

nNlm.,r",rnn ¡¡ OlroS representantes de sectores 
sociales, plebeyos. urbanos. a la gentry en 
Inglaterra. a lo que en francia se l~ama "estado 
llano" yen al tercer brazo: burgueses. 

elc., los meliores terne. Con esta 
los Parlamentos estamentales 

relaciones entro: sí y con el 
Así, 

imponerse la 
temporales y se reúnan aparte (lo 
que da orí gen a la Cámara de los en tanto 
que el estamento llano lo hace por otra (lo que 
da ~ la Cámara de los Comunes); igllaf 
sucederá con los ESlados Generales en Francia 
y la costumbre se por vez, 
cuando los tres Estados deciden celebrar 
sesiones conjuntas en 1789: con anterioridad, 
el estado llano había la costumbre de 
presentar al Monarca los "cahíers de 
doléances, en los cuales se contenían sus 
reivindicaciones, cuyo 

la aprobación de los 
solían vincular a 

por el 

El origen del Parlamento no se 
interpretar como un intento de instaurar 

2 RAMÓN GARCiA COT ARELO J ANDRES DE 
ElLAS GUERRERO, Teoría del Estado y Sistemas 
Políticos, Madrid, Universidad Nar.iona: de 
Educación a Distancia. Tom,!, 1978, pJ5I. 
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sistemas po\[ttcOS democráticos, sin 
con el aparecimiento y fortalecimiento de la 
burguesía en e siglo XVI; con los efectos 
económicos, políticos y sociales del 
advenimiento del capitalismo, en el 
XVlII; los efectos directos y mediatos de las 
Primera y Segunda guerras mundiales, en el 
siglo XX. los Parlamentos fueron de 
cambios considerables, hasta concebirse hoy 
en día como los principales órganos del 
Estado. 

A l Parlamento se le designa indistin­
tamente con varios nombres, no obstante, en 
el desarrollo del presente trabajo se empleará 
el de Asamblea Legislativa. 

Entre los sinónimos de Asamblea Le­
gislativa encontramos los siguientes (ver 
cuadro No.I): 

Las Asambleas Legislativas pueden ser 
unícamerales (monocameralismo), constitui­
das por una sola cámara o, bícameraJes 
(bicameralismo), formadas por dos cámaras. 

El sistema unicameral fue el primero en 
surgir, luego éste dio origen al bicameral y 
tuvo su génesis en Inglaterra, cuando los 
commolls o baja nobleza formaron su propia 
cámara, la Cámara de los Comunes, como 
resultado de la decisión que tomó la 
aristocracia o los lores de tener reuniones en 
la Cámara de los Lores, separadas de los 
commons. Con esta escisión cada cámara 
representaba intereses distintos y en muchos 
casos contrapuestos, debido, entre otros, por 
las diferencias sociales y económicas de 10$ 

miembros que componían cada una de las 
cámaras, 

El sistema legislativo inglés se extendió por 
casi toda Europa, valga decir que los países 
lo adoptaron y lo modificaron, acorde con las 
particularidades de cada ES[í.ldo. una vez que 
formó parte del sistema político de los países. 
éste evolucionó y desarrolló en la medida que 
se transformaron las sociedades europeas y 
actualmente es el sistema predominante en 
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CUADRO No.1 

ALGUNOS SrNÓNrMOS DE ASAMBLEA LEGrSLAnVA POR PAÍS 

ASAMBLEA LEGISLATIVA 

Asamblea Federal 
Asamblea Popular 
Cámara de Representantes 

Congreso Federal 

Congreso Nacional 
Congreso Popular Nacional 
Consejo Grande y General 

Consejo Supremo 
Cortes Generales 
Dieta 

Estados Generales 

Gran Asamblea 
Knesset 
Parlamento 

Montesquieu ( ... ) propuso que se dividiera 
en dos Ci.maras que, siguiendo el ejemplo 
inglés, representaran a la sociedad de acuerdo 
con sus parles: la baja para el pueblo y la alta 
para los propietariosJ 

Montesquieu hacía descansar este último 
control en W1 principio social, másque político 
y propio del Estado. Esta atadura aristocrática 
se rompería con la aparición de los federalistas 
estadounidenses que re fonnularon la división 
del Congreso para asignar a la Cámara Baja 
la representación ciudadana y al Senado la de 
los Estados Federados' 

Hoy en día, en los países de la comunidad 
internacional, los poderes legislativos ya no 

J MONTESQUIEU, Del espíritu de las leyes. México, 
Porrúa. 1977, p.1 04. 

, ROGEUO HERNÁNDEZ, El Congreso Mexicano. 
México, Instituto de Invesligaciones Legislativas. 
1994, pp.190-191. 
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PAis 

Suiza 
Albania 

Indonesia 

EE.UU. 

República Dominicana 
China 

San Marino 
Letonia 
España 
Japón 

Países Bajos 
Rumania 

Israel 
Inglaterra 

son un escenario en donde se reproduce la 
división de clases de la sociedad, en donde 
por un lado están representados los 
propietarios y en el otro los trabajadores. Esto 
no significa que las cámaras no puedan estar 
constituidas por partidos políticos que 
encamen expresiones de clase y posiciones 
antinacionales. 

En los sistemas bicamerales, las cámaras 
han logrado alcanzar un equilibrio entre ellas, 
y se han convertido en complementarias. 

Las cámaras, de los poderes legislativos 
bicamerales tienen diferentes nombres, según 
el país (ver cuadro No.2). 

El poder legislativo nació primero que la 
teoría, fue el resultado de los sucesos 
históricos el que lo concibió y, se puede decir, 
que por los hechos positivos que causó u 
originó en la vida de los pueblos, fue lo que 
le concedió prácticamente validez universal. 
"Lo que Inglaterra fue construyendo 
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CUADRO No. 2 

ASAMBLEAS LEGISLATIVAS BlCAMERALES 

PAís PRIMf.RA CAMARA 

Cámara de Jefes 

Senado 

Consejo de Estado 

Senado 

Senado 

SEGUNDA C\MARA 

Botswana 

EE.UU. 

Eslovenia 

España 

Francia 

India 

Paraguay 

Reino Unido 

Suiza 

Consejo de los Estados 

Senado 

Asamblea Nacional 

Cámara de Representantes 

Asamblea del Estado 

Congreso de los Diputados 

Asamblea Nacional 

Cámara del Pueblo 

Cámara de Diputados 

Cámara de los Comunes 

Consejo Nacional 

Cámara de los Lores 

Consejo de los Estados 

orgánicamente, sin razonarlo casi, a medida 
que las circunstancias lo aconsejaban, vino a 
ser teorizado en el Continente"5 

Sin embargo, hasta la fecha no se ha 
elaborado una teoría que se constituya en 
paradigma ideal para ser copiado por 
cualquier Estado. En este orden cada 
Asamblea Legislativa es sui generis y se 
constituye en la secuela directa del proceso y 
nivel político, social, económico, cultural, 

técnico y científico, etc., entre otros, alcanzado 
por cada país. 

En este sentido, el funcionamiento, 
composición y funciones de la Asamblea 
Legislativa estarán en proporción directa con 
el desarrollo del país respectivo, en otras 
palabras, el estado en que se encuentre cada 
Asamblea Legislativa es el reflejo del nivel 
de crecimiento y desarrollo alcanzado en 
diversas áreas y sectores prioritarios de la 
sociedad, lo que incluye obviamente el nivel 
de democracia logrado. 

l NICOL.ÁS PÉREZ SERRANO. Tratadode Derecho 
Politico. Madrid, CIVIT AS, Segunda Edición, 1984, 

p.821 
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1.1.2 Sistema unicameral y bicamcral 

La composición y el número de miembros 
de ambas cámaras varía de país en país, no 
solamente tomando como parámetros las 
peculiaridades históricas de cada uno. sino 
también la densidad de la población, la 
extensión territorial y la división política· 
administrativa del Estado. 

En algunos países que tienen división 
política federal optan porel sistema legislativo 
bicameraJ, en estas situaciones la Primera 
Cámara (el Senado), es donde se da la 
representación territorial, puesto que, por lo 
general es formado por uno, dos o más 
representantes de los Estados o Provincias del 
país y son elegidos ya sea por medio del 
sufragio universal, por el representante del 
Rey (gobernador), el Rey, o pueden ser 
personas que han adquirido el derecho por 
herencia familiar, como en el caso del Reino 
Unido. 

En los sistemas bicameraJes de los Estados 
Federados, además de existir las dos cámaras, 
por lo general localizadas en la capital del 
Estado, coexisten de la misma forma igual 
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CUADRO No. J 

ASAMBLEAS LEGISLATIVAS BlCAMERALES* 
POBLACiÓN, ÁREA(Km2

), MIEMBROS Y PERÍODOS DE LA LEGISLATURAS 

PRIMERA CÁMARA SEGUNDA C,\MARA 
PAis Población Area(KmJ

) Miembros Lt-gi-5Jalura Miembros Legi-5lalura 

Bolivia 7.065.000 1.098.581 27 4 años 130 4 aflos 

EE.UU. 258.233.000 9.372.614 100 6 años 435 2 años 

India 896.567.000 3.287.590 245 6 años 545 5 años 

Paraguay** 4.643.000 406.572 45 5 años 80 5 años 

Reino Unido 57.826.000 244.100 1,222 hereditarios y 650 5 años 
vitalicios 

* Se empica Primera Cámara y Segunda Cámara para referirse a sus respectivos homólogos en los países 
mencionados en el cuadro. 

** Elegidos por un periodo de cinco anos y puede ser disuelta por el Ejecutivo antes del quinquenio. 
FUENTE Datos obtenidos del Almanaque Mundial 1996, Virginia, Editorial Televisa, 1995 

número de asambleas legislativas como 
provincias o Estados posea el país, por 
ejemplo, en Estados Unidos existe el 
Congreso Federal, pero además hay cincuenta 
Asambleas Legislativas, es decir, una por cada 
Estad06

. 

El período como senadores puede ser por 
cuatro o seis años, por toda la vida como en 
el Reino Unido o hasta cuando el senador 
cumpla setenta y cinco años de edad, como el 
caso de Canadá7

• 

En la Segunda Cámara (Cámaras de 
Representantes), es donde se da la repre­
sentación del pueblo y está constituida, por 
lo general, por diputados que son elegidos 
proporcionalmente con la población que tiene 
cada uno de los respectivos Estados o Pro-

6 E. ALLAN FARNSWORTH, Inlroduction au 

sys!eme juridique des E!ats-Unís, Paris, Nouveaux 

Horizons, 1976, p.99. 
7 VIDE, KA YE HOLLOWAY, Le Canada pourquoi 

I'impasse?, MonlIéal, Edilions Nouvelle Opllque, 
Tom.l, 1983, p.120. 

El poder legislativo y (os parlÍdos pollticos 

vincias del país, de tal fomla que habrá más 
diputados de una provincia que de otra, puesto 
que el número de ellos lo determina la 
densidad de la población. 

Asimismo, se cuenta otro sistema parla­
mentario denominado tricameral o multica­
meral, pero realmente éste no llega a 
constituirse en una institución formada por tres 
o más cámaras equilibradas entre el las, sino 
que lo que predomina es el bicameral, lo que 
sucede es que se crean algunos comités, 
consejos o comisiones legislativas especiales 
a las que llaman cámaras, que adquieren cierta 
importancia al interior de la Asamblea 
Legislativa, pero no igual ni mayor que las 
dos cámaras predominantes. 

Francia y muchos paises africanos han 
pasado por la experiencia de incluir una tercera 
cámara representante de intereses funcionales, 
en sus sistemas bicamerales basados en la 
representación territorial. Estas cámaras 
funcionales son consejos económicos y sociales 
quejuegan un papel puramente consultivo que 
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no justifica que el sistema pueda ser considerado 

corno verdaderamente tricameralB 

En cuanto al sistema unicameral y 

bicameral, la doctrina todavía no se ha puesto 
de acuerdo sobre cuál de los dos es el mejor, 
puesto que n o es la teoría la que define el buen 
funcionamiento del poder legislativo o de una 
legislación, sino los resultados positivos y el 
rol destacado o determinante que éste órgano 
desempeñe en la construcción, reconstrucción 
o proceso de consolidación de la democracia 
de algún pa[s. Sin embargo, resulta interesante 
hacer notar que la tendencia observada en los 
paises del mundo es el acentuado predominio 
del sistema unicameral, "Ia proporción es de 
casi tres contra uno"9 

Por un lado se esgrimen argumentos que 
tratan de justificar la existencia del sistema 
lInicameral, entre los cuales encontramos Jos 
siguientes: 

La soberanía es indivisible y por lo tanto 
no se tiene que dividir en dos o en más 
partes el Poder Legislativo, Juan Jacobo 
Rousseau, sostenía que: "la soberanía es 
inalienable, es indivisible"lo, 
El sistema bicameral es un remanente ya 
superado de las épocas donde el reinado 
era el predominante, 
Con el sistema bicameral se duplica el 
trabajo y el tiempo para resolver o tratar 
las mismas leyes, piezas de correspon­
dencias, etc" además que representa un 
doble gasto presupuestario del país. 
Con el bícameralismo se producen 
competencias y rival idades innecesarias 
entre ambas cámaras, que afectan no sólo 

~ ¡VO D. DUCHACEK, Mapas del poder, poHtico 
constitucional comparada, Madrid, Instilulo de 
Estudios Politicos. 1976, p.289. 

9 mfDEM, p.300 
10 JUAN JACOBO ROUSSEAU, El Contrato Sodal, 

San José, Editorial Universitaria Centroamericana 
(EDUCA), Tercera edición, 1980, p.67. 
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al buen funcionamiento del poder 
legislativo sino, también, al del sistema 
político y, en definitiva, al de la 
población. 
El unicameralismo permite más agilidad 
y flexibilidad al Ejecutivo, puesto que el 
presidente del país no tiene que dialogar, 
negociar o enfrentarse a dos cámaras. 
El tradicionalismo aristocrático de la 
nobleza y sus prerrogativas ya están 
superadas por la historia como para que 
exista una Cámara Alta. 

Por otra parte, también encontramos 
argumentos que sostienen la necesidad de la 
existencia de las dos Cámaras Legislativas, 
por ejemplo: 

Las resoluciones, dictámenes, leyes, 
decretos. etc" serán ampliamente y mejor 
analizados, en ese sentido, los errores que 
cometan los diputados de la primera 
cámara serán rectiflcados o corregidos 
por los de la segunda, 
La existencia de ambas cámaras es 
saludable para garantizar de forma idónea 
el equilibrio del poder, la autonomía e 
independencia del Legislativo en relación 
con los Poderes Ejecutivo y Judicial. 
Es bueno la existencia de un contrapeso 
y freno a la primera cámara, porque ésta 
puede devenir en autoritaria e impositiva 
sobre el Ejecutivo y sobre las demás 
instituciones públicas y privadas del país. 
Con el sistema bicameral se contribuye 
a estimular la carrera parlamentaria, 
puesto que el diputado de la primera 
cámara tratará de ascender a la segunda, 
lo que le permitiría lograr un aumento 
salarial, nuevas inmunidades y prerro­
gativas que se desprenderían de su nuevo 
rol, a la vez, mejorar su status frente a la 
clase y sociedad política, asimismo, 
frente a la población civil. 
Se produce una división racional del 
trabajo entre ambas cámaras, la cual 
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redunda en agilidad, eficiencia y 
funcionalidad del Poder Legislativo para 
abordar los tópicos y documentos que 
ingresan a la Asamblea Legislativa. 
La versión bicameral es la clásica de 
origen inglesa y es la que debe 
predominar. 

Para el caso de los paises de Centro 
América, después de la "independencia" en 
1821, se estableció a partir de las Constitución 
Federal de ¡ 824, un Poder Legislativo 
bicameral, compuesto por una Cámara de 
Representantes y un Senado. Incluso este 
sistema prosiguió en 1841, fecha en la que El 
Salvador se constituyera en Estado "inde­
pendiente" hasta la redacción de la 
Constitución de 1886, en que se estableció el 
cambio de bicameral a unicameral, el cual ha 
prevalecido hasta nuestros días. 

Actualmente, en El Salvador la Asamblea 
Legislativa está constituida por 84 diputados 
elegidos por sufragio universal por un período 
de tres años. 

1.1.3 Clasificación del sistema de gobierno 
legislativo 

En la caracterización del sistema 
legislativo, partimos del hecho de que no 

existe uno que se pueda tomar como modelo 
ideal ni realizar la distinción en la medida de 
la aproximación o lejanía de rasgos comunes 
de determinado sistema. 

No existen dos sistemas iguales, los hay 
similares, lo que significa que cada uno tiene 
sus propias particu laridades, podemos aflffi1ar 
que cada sistema responde a una historia, 
geografía, economía, política, etc., específica 
del país. 

La caracterización se hará a continuación 
de manera general y no exhaustiva, de tal 
forma que se tomarán algunos parámetros 
simi lares, pero obviamente se dará el caso de 
que algunas características no se aplican a 
algún sistema, ya sea presidencialista o 
parlamentario. No obstante, el denominador 
común entre ambos sistemas es que son de 
carácter representativo. 

l.l.3 .• Sistema de gobierno presiden­
cialista 

El presidencialismo fue estab lecido por 
primera vez en los Estados Unidos de América 
por los federalistas mediante la Constitución 
estadounidense del 17 de septiembre de 1787, 
posteriormente fue adoptado con las 
mod i ficaciones del caso por I a mayoría de los 

ClJAORO No.4 

LAS ASAMBLEAS LECISLATlVAS DE LOS PAÍSES DE CENTRO AMÉRICA 

PAis POBLACIÓN * ÁREA (Km2) 

(rnilloflC!i) (milc~) 

Guatemala 10.029.000 108.889 

Honduras 5.595.000 112.088 

Nicaragua 4.265.000 130.700 

Costa Rica 3. ¡ 99.000 51.100 

El Salvador 5.517.000 21.040.79 

* Estimación media de la pobl ación en los a~os 1992 y 1993. 
FUENTE: Dalos obtenidos del Almanaque Mundial 1996. Virginia, Editorial 

El poder legislativo y los partidos poli/¡eas 

NUMERO DE 

DIPUTADOS 

80 

128 

92 

57 

84 

Televisa. 1995. 

DURACIÓN 

DEL PERÍODO 

4 años 

4 años 

6 años 

4 años 

3 años 
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paises de América Latina y, en la actualidad 
ha llegado a ser sistema predominante. 

Híslóricamenle, el sistema presidencialista 
~s más que el Al mismo 
pertenecen constitucionales en 
las que laconslitución establece que el 
depende únicamente de la confianza del 
monarca, mientras que el Parlamento participa 
como instancia el proceso 
La democratización del sistema 

la abolición de la monarquía, porque 
el sistema de la 
democracia son 
república: 1. 

En el existe una 
separación, autonomía e 
independencia relativa entre los 
Legislativo, y Judicial y,la relación 
que existe entre ellos es de coordinación, por 
lo que ésta de es 
como rígida, 

En éste sistema de 
es monocéfalo; el 
con la función de jefe del 
gobierno, del Estado, comandante en de 
las Fuerzas Armadas y dÍfige la diplomacia o 
relaciones internacionales del 

El presidente puede nombrar de manera 
discrecional a los ministros del o 
secretarios de estos últimos no son 
responsables políticamente ante la 

11 WrNFRlED ST AFF ANI, "Sobre la dislíncíón entre 
los sistemas de gobicfrlo parlame.olario y 
presidencialista", Democracia representativa y 
parlamcnlarísmo, Buenos Aires, Centro 
Inlerdisciplinario de Estudios sobre el Desarrollo 
Latinoamericano (CIEDLA) y la Konrad-Adcnau..:r­
Stíflung. 1984. p.17 

11 CFR, ALBERTO ZARZA MENZAQUE, 
"Presidencialismo y parlamentarismo", DOClJm~nlos 
y conclusiones del primer eOllgr~s() internacional 
de modernización parlamentaria, Buenos Aires, 
Honorable Congreso de la Nación Argentina, 1990, 
p.228. 

88 

de la misma manera nombra a cierto personal 
clave en la administración pública. 

Los diputados no pueden ejercer al mismo 
tiempo el rol de ministros, a menos que dejen 
su curu 1 al suplente, es decir, no pueden 
pertenecer al mismo tiempo a los dos poderes 
del Estado, 

El presidente y el vice presidente, al igual 
que los diputados que conforman la Asamblea 
Legislativa, son elegidos por el cuerpo 
electora del país, a traves del sufragio 
universal para un período deteilllin3do, por 
lo que tanto el presidente y el vice presidente 
como la Asamblea LegisJalíva están 
investidos con la representatividad que emana 
de los ciudadanos y, por lo tanto, sólo 

de Sil gestión anle el pueblo, 
En la elección de los diputados tienen la 

oportunidad de llegar a la Asamblea, incluso 
hasta un sólo diputado que represente a un 
partido político pequeño. 

En la elección del presidente y 

vicepresidente, el partido político o coalición 
que victorioso de las elecciones, llega 
solo al es decir, es "suma cero", el 
vencedor se lleva todo el "premio", el clIal es 
indivisible y los perdedores quedan 
absolutamente excluidos del Ejecutivo y de 
la dÍfección de la administración pública, No 
obstante, esta situación no es impedimento 
para formar coaliciones políticas en el seno 
de la Asamblea 

al 

ENRIQUE TARIGO, "Presidencialismo y 
parlamentarismo en la evolución constitucional 
uruguaya" Documcnlos y conclusioncs del primer 
congreso internacional de modernización 
pArlamel1faria, Ed. cíl., p.99. 
H. GUTEMBERG MARTINEZ, "La alternativa 
semipresidencial ¿Un camino posibl~ en 
Latinoamerica", Transfúrmación de los sistemas 
polílieús en AmériCa Latina, Buenos Aires. 
Konrad-Adenauer-Stil1ung, 1995, pA 14. 
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El presidente y la Asamblea Legislativa se 
encuentran en un plano de igualdad y 
equi librio mutuo. El presidente puede remover 
o destituir a miembros de su gabinete de 
ministros, ya que éstos son responsables de 
su gestión sólo ante él. El presidente no puede 
disolver a la Asamblea cuando lo considere 
necesario y convocar a nuevas elecciones, ni 
la Asamblea destituir al presidente (salvo en 
casos excepcionales contemplados en las 
Constituciones) y disolver su gobierno por 
medio de un voto de censura o desconfianza. 

Esta situación ha sido excusa que han 
utilizado los militaresen América Latina para 
dar golpes de Estado cuando ellos lo han 
estimado conveniente, precisamente por no 
existir un mecanismo que sirva de "fusible" o 
"válvula de escape" en el sistema político para 
resolver las crisis que se producen y activar 
mecanismos que las diriman. 

Sin embargo, la historia enseña que los 
militares cuando dan los cuartelazos o golpes 
de Estado no es precisamente para resolver 
crisis politicas o económicas, sino para 
crearlas y agravarlas. Aquí no cabe la duda si 
el sistema presidencialista es el disfuncional, 
sino la perjudicial e innecesaria existencia de 
las Fuerzas Annadas en los países de América 
Latina. 

1.1.3.2 Sistema de gobierno parlamentario 

"El parlan1entarismo de Inglaterra se ha ido 
configurando paulatinamente, a partir de la 
segunda mitad del siglo XVII, se extendió 
primero a Francia"I], que sirvió de puerta de 
entrada al continente europeo y fue el país 
donde se perfeccionó. 

Es de hacer notar que en el actual 
parlan1entarismo los tres poderes del Estado 

IJ MARIO VERDUGO MAR1NKOVIC y ANA 
MARiA BARZELLATO, Manual de derecho 
polilico, Santiago de Chile, Editorial Jurídica de 
Chile, Tom.l, 1988, p.22J. 

El poder legisla/il'o y los par/idos poll/ieos 

desarrollan relaciones de integración entre 
ellos, por lo que la división es calificada como 
flexible, situación que facilita la fonnación 
de alianzas entre los partidos políticos 
representados en el Parlamento. 

El poder Ejecutivo en la mayoría de los 
casos tiene una organización dual, está 
dividido entre el jefe de Estado y el jefe de I 
gobierno. 

El jefe de Estado no posee un poder fuerte 
ni propio, pero desarrolla un papel simbólico 
y de influencia psicosocial en la población, 
que podrían1os definir como esencial para 
mantener la integración nacional. 

Ellider del partido que gana las elecciones 
generales es nominado primer ministro. 

El primer ministro es el jefe del gobierno 
o del Ejecutivo l4

, desempeña las funciones 
ejecutivas, preside y dirige el gabinete 
m in isteria 1. 

El jefe del gobierno y los miembros del 
gabinete son seleccionados por el Parlamento, 
por lo que individual y colectivamente 
dependen del beneplácito y confianza del 
Poder Legislativo. 

Los miembros del Ejecutivo pueden 
provenir del Poder Legislativo, y éstos pueden 
desempeñar simultáneamente el rol de 
ministro y parlamentario, sin presentar 
incompatibilidad de funciones, por pertenecer 
al mismo tiempo a ambos Poderes del Estado. 

El Ejecutivo, incluido obviamente el 
primer ministro, tiene responsabilidad política 

14 El nombre del jefe de gobierno. varia la 
denominación dependiendo del pais, por ejemplo, 
en algunos es llamado, Canciller, Presidente del 
Consejo, Premier, Primer Minislro, ele. 
El jefe de Estado en las monarquías constitucionales 
parlamentarias. es un pueslo hereditario y lo ocupa 
el Rey o la Reina, por ejemplo: Reino Unido, Suecia. 
Noruega, Dinamarca, España, Bélgica, etc. En los 
Estados parlamentarios republicanos por lo general 
lo es el presidente. por ejemplo' Francia. Ilalia, 
Alemania, etc 
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ante el lo que significa, que el 
Parlamento disolver todo el gabinete o 
sólo destituir a los ministros y dejar al primer 
min istro, mediante un voto de censura o de 
deseo n fianz.a. 

han introducido un 
mecanismo tendente a evitar la inestabilidad de 
los n~l"n ... t,·~, el voto de censura constructiva. 
Este mecanismo, instaurado por primera vez 
en la Ley Fundamental de Bonnl~ y adoptado, 
entre otras, por la Constitución Española de 
197816, que la moción de censura de un 
gabinete esté con la propuesta de 
un candidato para ocupar la :efatura de 

gabíncte i1 

prerrogat ¡va, 
cámaras del Parlamento y convocar 
inmediatamente a de esta forma 
es la ciudadanía la que con su voto tratará en 
cierta medida de dirimir el conflícto que dio 
origen a la d ¡solución, Por tal el 
gobierno al elaborar su nacíonal e 
internacional sabe de antemano que debe ser 
del agrado y del Parlamento, 
porque de lo contrario podría derivar en 
conflicto entre ambos 

La disolución de una o ambas cámaras 
también puede realizarla el de gobierno, 
es decir, para saber si la población está o no 
de acuerdo con determinada decisión del 
Ejecutivo, la cual es de trascendencia para la 

I~ Ley Fundamenlal de Bonl1 (J?49}, an,(¡7, 
1(, Constitución Espailola (1978), al!. 113,2 y 

art,114,2, 

17 DELIA FERREIRA RUBIO Y MAlTEO 
GORETTr, "La reforma constílUdonal ArgelllÍna: 
¿un presidente menos poderoso?", Confriblldones, 
Buenos Aires, Cenlro Imerdisdplinario de ESludros 
sobre el Desarrollo Latinoamericano (CIEDLA) y 

la Konrad-Adenauer-$tiftung, No, l. enero-mano 
1995. p,7) 
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nación, por : "En 1982, ante el 
conflicto de las islas Malvínas, la Primera 
Ministra MargaretThacher, disolvió la cámara 
y llamó a nuevas elecciones anticipadamente, 
de esa manera obtuvo clara mayoría 
parlamentaria" 18, 

En resumen. para Línz la mejor manera de 
reseñar las díferencias básicas entre el 

y el parlamentarismo constste 
mientras el parlamentarismo le 

otorga al proceso político flexibilidad, el 
presidencialismo lo toma rígido, A ,a protabie 
critica a esta concepción por parte de los 
defensores del presidencialismo, diCiendo que 
la es una ventaja pues salvaguarda al 
proceso polílico de la incertidumbre e 
inestabilidad del parlamentarismo, 
contesta afirmando que aunque la necesidad de 
autoridad y parecería favorecer al 
presidencialismo, existen circunstanGÍas 

corno ser la muerte de! titu lar 

o la lOma de decís iones err6neas, 
que convierten al gobierno presidencial en 
menos ya menudo más débil que ei 

de un Primer Ministro l9 

Los en el funcionamiento del 
presidencialismo latinoamericano, según 
Nohlen"o, no deben conducir a una exigencia 
por transformar radicalmente el régimen 
político, esto es instaurar el parlamentarismo, 
sino más bien modilkacíones que 
tengan en cuenta las circunstancias particulares 
de cnda país21

, 

18 MAR[O VERDUGO MARINKOVIC y ANA 
MARÍA 13ARZELLA TO, Ed. cit., p,227, 

I~ LlNZ, )" "Los peligros det presidencialislIlo", 
Reformas al presidencialismo en América Latina, 
COlllisión Andina ¡je Juristas. Caracas, 1993, p.3 I 

20 NOHLEN. D,. "Sistemas de gobiemo, perspectivas 
conceptuales y cQmparalívas", Reformas al 
prcsidcnl'ialismo en América Latina, Ed. dI., 
passim, 

21 CARLOTA JACKISCH, "Algunos aspeclos del 
debate aClUal sobre presidencialismo '/s, 

parlamentarismo en Latinoamérica, Contribuciones. 
Ed, di., No, 1 enero-marzo de 1995, p,62, 
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Por otra parte, en ciertos países se han 
desarrollado últimamente sistemas legisla­
tivos denominados mixtos o semipresiden­
ciales, por estar formados con algunos 
elementos de los dos sistemas, sin embargo, 
en la realidad tiende invariablemente a 
predominar el sistema presidencial o 
parlamentario. 

El semipresidencialismo es un híbrido y 
un intento ecléctico que no se puede situar 
como un sistema intermedio entre ambos y 
que sea mejor a cualquiera de los dos que le 
dieron origen. 

Por otra parte, defínir las características 
fundamentales entre el presidencialismo y el 
parlamentarismo es difícil. Por esta razón hay 
inclinación a tomar de manera muy simplista 
como paradigma del presidencialismo al 
Congreso Federal de los Estados Unidos y 
como paradigma del parlamentarismo al 
Parlamento del Reino Unido, asimismo, 
dentro de esta lógica, corno modelo del 
semipresidencialismo al sistema legislativo de 
Francia. 

Entre los países que tienen sistema de 
gobierno semipresidencial podemos 
mencionar los sigu ientes: Argentina, Austria, 
Bolivia, Finlandia, Irlanda, Islandia, Perú y 
Portugal. En este mismo orden de 
clasifícación de sistemas de gobiernos, el de 
Suiza es el único que no se puede tipicar como 
presidencialista, parlamentario o mixto, por 
lo que es llamado directorial o colegial. El 
poder político en este caso no se encuentra 
personifIcado en el jefe de Estado o de 
gobierno sino que reside en el directorio y no 
existe, entre OtTOS, el voto de censura. 

Carlos Sabino, profesor titular de la 
Universidad Central de Venezuela, sostiene 
para el caso de Venezuela que: 

Como un modo de reducir el pre­
sidencialismo predominante y con el objeto, 
además, de distanciar a la ligura del presidente 
de los movimientos coyunturales de opinión, 

El poder legislativo y los partidos políticos 

se ha propuesto la creación del cargo de Primer 
Ministro. Se crearía así un régimen semi­
presidencial, en algún modo semejante al 
francés, que haría al Primer Ministro 
responsable anle el Parlamento pero dejando 
al Presidente como IIgura suprema del Estado 
y del gobierno. Quienes defienden esta 
modalidad de gobierno señalan que otorga, a 
la vez, las ventajas del presidencialismo y del 
parlamentarismo, dando mayor flexibilidad a 
la obra de gobierno, haciendo más responsable 
al Ejecutivo frente al Congreso y facilitando 
una válvula de escape para superar las crisis 
políticas. Quienes se oponen destacan, por otra 
pane, que el nuevo cargo no podría adquirir 
real significación dentro de nuestra tradición 
política, convirtiéndose simplemente en un 
ministro más, y que en nada reduciría el 

presidencialismo vígente12 

1.2 Representatividad parlamentaria 
popular o partidista 

En El Salvador no ha existido una 
acumulación democrática, como tampoco un 
régimen de partidos políticos que se haya 
desenvuelto en un contexto democrático; el 
autoritarismo siempre ha estado presente con 
uniforme militar o con la versión civil, como 
la actual. 

A la población le ha sido sistemáticamente 
impedido a través de la historia el desarrollo 
de una tradición partidista. Al ciudadano 
prácticamente le han vedado encuadrarse 
dentro de algún partido político que no sea de 
derecha, las simpatías o militancia por un 
partido progresista o de izquierda lo ha llevado 
a sufrir represal ias por parte de las autoridades 
policiales, militares y hasta laborales, etc. 

Actualmente, el salvadoreño que mil ¡te en 
otro partido que no sea de derecha o 
específicamente en el Partido Alianza 

21 CARLOS SABINO, "El sistema politico 

venezolano: estabilidad, crisis e incertidumbre". 

Contribuciones, Ed. cil., No.l, enero-marzo de 
1995, p.161 
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Republicana Nacionalista (ARENA), tiene 
serios problemas porque su partido no se 
presentará a las elecciones en las mismas 
condiciones que el partido de la oligarquía y 
de los militares, porque el sistema jurídico y 
en particular el electoral sólo favorece a la 
derecha, 

Esta situación ayuda a mantener y a 
prolongar la pennanencia de la derecha en el 
poder político y a concentrar cada vez más la 
riqueza de la nación en manos de una minoría 
privi'egiada; pero también hay otros factores 
que favorecen a ARENA, Por ejemplo: 

Debilidad organizacional y falta de un 
programa o plan nacional coherente de 
los partidos políticos de oposición. 
Falta de democratización, alternabilídad 
en la dirigencia y modernización de los 
actuaJes sindicatos, gremios, asociacio­
nes y, en general, del movimiento social, 
cuya mayoría demuestra tener, tanto al 
interior de sus organizaciones como en 
su entorno externo, un notorio descono­
cimiento o violación de las reglas y 
valores elementales de la ética. 
El divísionismo al interior de los otros 
partidos políticos, debido a las ambicio­
nes personales de poder y de protagismo. 
La izquierda y, fundamentalmente, el 
Partido Frente Farabundo Martí para la 
Liberación Nacional (FMLN), está 
tratando de alejarse de su posición 
histórica, política e ideológica de 
izgu ierda, para tratar de ubicarse como 
centron 

23 VIDE. FRENTE FARABUNDO MARTI PARA LA 
LIBERACiÓN NACIONAL, El plan del Frente 
para lograr una economla productiva con 
desarrollo humano, San Salvador, FMLN, abril de 
1996 
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AQUILES MONTOYA, "A propósito de !a 
propuesta del FMLN", ECA Estudios 
Centroamericanos, San Salvador, Universidad 
Centroamericana "José Simeón Cañas" (UCA). 
No.570, abril de 1996, 

Las dirígencias políticas tratan de 
abandonar -o ya abandonaron- las 
ideologÍa~ tradiciones que en el pasado 
sustentaron y, el esfuerzo desmesurado 
que realizan por hacer coincidir sus 
razonamientos macro políticos, económi­
cos y sociales con los planteam ientos 
neo I ibera les. 
Los partidos progresistas no recuperan o 
rehabilitan la identidad nacional y ni 
crean "utopías" que le ofrezcan a la 
población esperanzas en el futuro. 
Falta de capacidad propositiva de los 
demás partidos políticos ante los 
principales problemas que afectan a la 
población, particularmente ante el 
desempleo, la pobreza, bajos salarios, 
delincuencia, etc. 
Los otros partidos de derech a o centro 
derecha que siempre tem1inan vendién­
dose o entregándose a la defensa y 
protección de los poderosos intereses 
económicos y fmancieros. 
La demagogia evidente de ciertos 
dirigentes políticos hace que a sociedad 
civil no tenga más credibilidad en ellos. 
La clase política se ha constituido en 
"argolla" inamovible y excluyente al 
interior de los partidos políticos. 
Las dirigencias de los partidos políticos 
no consultan a sus bases para tomar 
decisiones o posiciones de importancia 
no sólo partidaria sino que de orden 
nacional. 

Esta situación de los partidos políticos, por 
ejemplo, imposibilita comenzar a caminar por 
e! sendero de la democracia y abandonar el 
del autoritarismo. 

Por otro lado, las deficiencias del Tribunal 
Supremo Electoral (TSE) contribuyen gran­
demente a mantener y a consolidar el auto­
ritarismo, asimismo, a brindarle estabilidad 
en su desarrollo y evolución. 
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Según una encuesla realizada porel Centro 
de investigación de la Opinión PLlblica 
(C10PS) de la Universidad Tecnológica, entre 
el 12 y l4 de septiembre de 1996, eI80.56'Yo 
de ia población salvadoreña tiene poca o nada 
de confianza en los lideres políticosl4

• En este 
mismo orden, en otra encuesta efectuada por 
ellnstitulO Universitario de Opinión Pública 
(IUDOP) de la Universidad Centroamericana 
José Símeón Cañas, entre el13 de noviembre 
al I de diciembre de 1996, el 58% de los 
salvadoreños tiene poca o ninguna confianza 
en las elecciones de 19971

) 

En este mismo orden, los de 
oposición, al igual que el Estado, necesitan 
modernización, pero modernizar a los 
progresistas no qu jere decir convertirlos en 
derechistas, como privatización no debería 
significar concentrar m:lS la de la 
nación en manos de la oligarquía y de las 
em presas mu Itinacionales sino que descen­
tralización de la riqueza o democratización 
económica. 

La época del cacique, caudillo, 
agitador, burócrata, d vital 
campañas electorales de ya 
deberían haber pasado de moda en El 
Salvador, para dar paso al conocimiento, o 
sea a la capacidad intelectual, de 
la técnica y la ciencia, para resolver los 
problemas de la nación, mediante propuestas 
concretas y viables, asimismo construir 
canales ágiles y eficientes entre los y 

la sociedad civil, donde se sientan y estén 

24 CENTRO DE INVESTIGACiÓN DE LA OPINiÓN 
PUBLICA SALVADOREÑA (CIOPS), Resultados 
de la IX en,uesta de opíníón pública, San Salvador. 
Universidad Tecnclógica. 1996, p, 13. 

15 !NSTITGTO L'NJVERSITARrO DE OPINIÓN 
Pl.:BlICA (!UDOP), La opinión de los 
sa!vadoreí'los sobre lu elecciones de 1997, San 
Salvador, Unlversidlld Centroamericana "José 
Símeón Cañas" (UCA), Boletín de prensa No.6, 11 
de dícíembre de 1996, p.1 
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democráticamente en los 
de dirección de tales partidos políticos 

los cam obreros, profesionales, 
intelectuales y miembros de la empresa 
privada, de vocación democrática y con 
identidad nacional. 

Por otro lado, abordar el tema del 
en El Salvador es complicado 

cuando los políticos se subdividen o 
particularmente cuando están ena 

oposición. Esta es una de las razones por las 
cu no hay tradición partidaria ni 
ideo entre un buen sector de la 

Los partidos tienden a dar la impresión de 
monol¡ticos mientras detentan el poder 
político, porque éste puede mantenerlos 
unidos en la mayoría de los casos. Lo que daría 
la percepción entre a Igún sector de la 
población de que el partido más apto, capaz y 
de confianza para hacer gobierno es el partido 

a pesar de los desaciertos, corrupción, 
etc. De ser cierta esta hipótesis 

se crea el serio problema de la alternabilidad 
del poder. 

El autoritarismo militar y civil que se le ha 
impuesto a la nación a partir de la conqu ista 
de Cuscatlán ha cohibido el desarrollo de la 
democracia. Pero a partir de los acuerdos de 
paz fumados en 1992, se planteó la necesidad 
de que se iniciara un proceso de democra­
tización y, por primera vez a partir de I 
se pennítió a los adversarios ideológicos, 

y militares al régimen, tener la 
posibllidad de tener en la Asamblea 

diputados miembros del FMLN. 
Sin embargo, en las elecciones para diputados 
y alcaldes celebradas el 10 de marzo de 1991, 
la coalición denominada 
Democrática, fundada por los ex 
del Frente Democrático Revolucionario 
(FDR), Guillermo Manuel Ungo, Héctor 
Oqueli y Rubén Zamora, entre otros, 
que se eligieran seis d en los 14 
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Departamentos y dos por la llamada plancha 
nacionap6, 

A partir de J 991 Y principalmente desde 
1994, la Asamblea Legislativa dejó de ser un 
simple instmmento del Poder Ejecutivo, 

La Asamblea está recuperando, su identidad 
propia, se está cambiando la imagen de "chi \lOS" 
que tenía en el pasado el primer órgano del 
Estado al obedecer órdenes del Ejecutivo y el 
presidencialismo (síc) también irá cambiando, 
es un proceso, ya que "no se pueden cambiar 
de un plumazo doscientos años de historia"!', 

Es cierto que la Asamblea tiende a cambiar 
su ro consuetudinario de ser un órgano 
decorativo, por haber estaco constituido por 
diputados dederecha, que sin mayor 
estud iD y e iscusión aprobaban cualquier 
proyecto de ley que enviara el Ejecu¡ivo. Esto 
no significa que los diputados estén a salvo 
de la influencia y presión que ejercen el 
presidente y sus ministros, particulanllente 
sobre el partido político oficiaL 

En teoría las decisiones que toman los 
diputados están en cierta medida influen­
ciadas, en algunos casos, no só 1.0 por sus 
respectivos partidos políticos, sino también 
por los grupos de presión, compadrazgos, etc. 

Estas influencias indican si el partido es 
realmente democrático, en esa medida los 
diputados mantienen autonomía e 
dE'ncia de los que buscan favorecer intereses 
minoritarios o de élíte de cualquier clase y, 
por lo mismo, se inclinan por el interés de la 
nación, 

2" CfR, CARLOS ACEVEDQ. "El sígníflcado 
político de las eleccíom:s del 10 de mano", ECA 
Estudios Cenlroamericanos. Ed. cít., No.509, 
mal"lo de 199L p.lS8, 
"Diputados electos: 10 de marzo 1991 ", Re\lisla de 
la Universidad Tecnológica, San Salvador, UTEC, 
Año,2, No.J. mano, abril mayo de 1991. p.l 12, 

27 "Debate sobre la labor de Comisión Polílíca: 
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Asamblea ya no recibe órdenes del , La 
Prensa Gráfica. (San Salvador). 27-12-1994, p,SA. 

Cuando a los diputados que se les 
la obediencia por parte de la 
partido, que éste es antídemocrático 
y que la unidad en la acción de los 
con el y la unidad que se 
manifiesta dentro de la fracción política en la 
Asamblea no es más que el 
resultado del autoritarismo que en 
el partido político y esto llevar ala 
conclusión de que es un fuerte por 
mostrar ya que ésta es 
disfraz que encubre o esconde la sumisión 
incondicional a la autoridad dea cúpula del 
partido, 

entra en conflicto la legitimidad y la 
rPr>rp'e",n entonces represenra 
el diputado, a la cúpula de su o a sus 
electores. Asimismo se establece el conflicto 

e ilegitimidad del rol del 

~ 500 

democráticos y, en particular, el panído 
entonces se tendrá una Asamb lea 

de lo contrario será 
autoritaria. 

Gerson Martinez,jefe de la fracción 
del FMLN: 

Sí aquí las fracciones parlamentarias 
tullieran aulonomía-(oda,-aquí hubiera más 
democracia parlamentaría, Lamentablemente 
las otras fracciones, espec¡almente la fracción 
del partido ARENA, es o sea 
verticalmente subordinada a la decisión del 
partido. Para ellos es inconcebible el volo 
diferenciado en su fracción, Ellos son unos 
soldados que reciben una orden y votan 
unánime como una plancha. Entonces no hay 
posibilidades en eJ:os de que fluyan opiniones 
distintas, Hay muchos ejemplos de eso. 

Por ejemplo. 
Cuando se estaba discutiendo sobre la 

industria del café, el jete de la fracción de 
ARENA, Juan Duch, estuvo en el debate, con 
posícion.:s par~idas a las nuestra'): defendiendo 
una visión del sector cafetalero y el partido 
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ARENA tenia aira posición, que era la oficial, 
Entonces el debate se dio, y dimos el debate: 
incluso Juan Duch dio el debate. A mi me 
sorprendió, Pero cuando dijeron "bueno, ahora 
se somete a votaciÓn". él votó igual que todos 
los demás '--~miembrosde ARENA-en contra 
de sus propios argumentos, Porque a la hora de 
votar ahí SI! aplica la espada de Damoc\es: a 
todos por igual. 

Por eso yo creo que en la medida en que 
sean las I'racciones pretorianas, o sea que 
reciban órdenes de arriba, entonces no va a 
haber verdadero parlamentarismo democrático 
en este país l

'. 

Este planteamiento puede ser refutado por 
los jetes de fracción de los demás partidos 
políticos, incluso por el de ARENA, para 
comenzar todos los institutos políticos en las 
Asamblea se autodenomimm democráticos y 

de vocación popular, pero no es más que 
demagogia, porque una cosa es la que dicen 
y otra la que hacen, por ejemplo, como 
indicador podemos lomar las votaciones en 

las plenarias y en las sesiones de las 
com ¡siones legislativas. en las votaciones por 

regla general AREN A vota por leyes 

antipopulares y pro oligárquicas. 
Es fácil saber identificar a los demagogos 

con sólo observar quienes votaron con 
ARENA en los siguientes: 

La ley de apoyo a la reactivación del 
sector agropecuario (decreto 698) y por la 

ley de reestructuración de la deuda agraria 
(decreto 699), las cuales consisten 
prácticamente en conducir al campesino a 

vender no sólo una parte de sus tielTas, sino 
que a largo plazo lo condiciona a que venda 
toda sus tierras debido al ciclo del 
endeudamiento: con esta ley lo que se 

,8 E nlreviSIII realizada al diputado Gerson Martinezjefe 
de fracción del FMLN, el dia25-07-1995, a las 11: 15 
A.M .. en la olicina del jefe de fracción en la 
Asamblea Lcgislaliva 
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pretende es seguir favoreciendo al sector 
financiero del país. 

Para aumentarle tres puntos al 

Impuesto del Valor Agregado OVA), con 
la cual se empobreció más al pueblo 
salvadoreño y produjo recesión económica en 
el país. 

Por la ley del régimen especial de la 
tierra en propiedad de las asociaciones 
cooperativas, comunales y comunitarias 
campesinas y beneficiarias de la reforma 
agraria (decreto 719), con la cual, 
prácticamente liquida y hace desaparecer 105 

escasos beneficios obtenidos de la llamada 
reforma agraria que surgió en 1980, puesto 
que, fomenta el desaparecimiento de las 
cooperativas y la tenencia de las tierras 
producto de esa misma refonna. 

Porel decreto 707, con el cual los alcaldes 
gozarán de privi legios procesales, que no es 
otra cosa que otorgarles impunidad a la 

corrupción cometida por los alcaldes de 
ARENA. 

Por la ley temporal de compensación 
económica por servicios prestados al 

Estado, conocida bajo el nombre de (decreto 
471), con la cual se dejaron desempleados a 
alrededor de 15 mil trabajadores del sector 
público, a la vez para tratar de desarticular y 
"descabezar" al movimiento sindical. 

Por la ley transitoria de emergencia 
contra la delincuencia y el crimen 
organízado, la cual no sólo representa un 
retraso en los acuerdos de paz, sino que 
transgrede la Constitución Política de El 
Salvador, el ordenamiento jurídico inter­
americano y el derecho internacional público. 

Por la ley que regulará las tele­
comunicaciones y la radiodifusión salva­
doreña, que sólo beneficia a los medios de 

comunicación que se identifican con la 
comercialización y el mercado. Esta ley atenta 
con la libertad de expresión y con el derecho 
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que tiene la población a ser informada. 
Asimismo, es un instrumento jurídico para 
elimina a los medios de comunicación 
comunitarios que se identifican con el 
beneficio de la comunidad y el servicio a la 
sociedad. 

Por la ley de privatización de la 
Administración Nacional de Telecomu­
nicaciones -ANTElr- (decreto 894), con 
la que se garantiza que las telecomunicaciones 
estén bajo el control y dominio del sector 
económico poderoso que reside en el país y 
de las multinacionales, de tal forma, que se 
prioriza el interés económico de un reducido 
grupo de oligárcas "salvadoreños" de origen 
foráneo y del capital extranjero en perjuicio 
de los salvadoreños de origen cuscatleco 

Para ley de pensiones, con la final ¡dad 
de continuar el bienestar y benefido del sector 
financiero del sector financiero en prejuicio 
de los trabajadores. 

En este mismo orden, los campesinos y 
obreros del campo miembros del Foro 
Nacional para la Defensa y Recuperación del 
Sector Agropecuario, se preguntan: "¿Hasta 
cuándo esta Asamblea Legislativa dejará de 
producir tantas inconstitucionales'? 
¿Hasta cuándo los diputados asumirán un 
papel consecuente con su discurso y 
defenderán la Constitución y constituirán un 
Estado de derecho?"29 

Con el decreto 922, el cual contiene las 
reformas al Art.215 del Código Electoral, que 
elimina como requisito previo la presentación 
del finiquito como condición a los candidatos 
a alcaldes y diputados, 10 que permite 
legalmente que corruptos puedan ser elegidos. 
De tal forma, que habre las puertas a los 

29 FORO NACIONAL PARA LA DEFENSA Y 
RECUPERACIÓN DEL SECTOR ¡\GRO· 
PECUARIO, "Tribuna Agropecuaria", Co Latino, 
(San Salvador), 20·06-1996, p.8. 
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funcionarios de A RENA involucrados en 
desfalcos, malversación de fondos, venta 
ilegal de partidas de nacimientos, cédulas, 
negociaciones i lícitas, falsedad ideológica, 
usurpación de funciones, etc. 

Ante estas leyes demagógicas y 
anticonstitucionales, los jefes de fracción 
esgrim irán que sus pal1idos son democráticos 
porque dejan en libertad a sus diputados para 
que voten como ellos 10 consideren 
conveniente, pero únicamente en aspectos 
intrascendentes para la población. Al respecto 
el diputado Alejandro Dagoberto rv1arroquín 
( 1994-1997), jefe de fracción legis lativa del 
Partido de Conciliación Nacional (PCN), 
asegura que: 

En cuestiones trascendentales en las que 

viene la línea del partido. ahí no nos pod<:mos 

mover: pero en cuestiones, vaya. en 

correspondencia hay 30 pi<::zas de 

correspondencia (sic) hombre hay 30 
oportunidad.:s, alguien no va o cstor de acuerdo 

con alguien. verdad, entonces no voto: pero no 

trase iendeJO 

Esta situación autoritaria no se plantean 
si el partido fuera democrático y, por 
consiguiente, si la línea poítico-partidaria 
dentro de la fracción legislativa fuera general 
o abierta y no especifica o cerrada, de tal fomla 
que al diputado no lo condicionara a votar 
incluso hasta en contra de sus electores y de 
su propia voluntad. El autoritarismo de los 
partidos políticos es una limitante para el 
desarrollo cualitativo del mismo diputado y 
un obstáculo a la construcción de la 
democracia en el país. "El ser independ iente 
de los partidos politicos y del presidente les 
permite a los legisladores procurar beneficios 

10 Entrevista realizada al diputado Alejandro Dagol:Jeno 
Marroquín jete de n-acción del PCN. el día 20-07-
1995, a las 10:04 A.M., en ti local de la rracción dd 
PCN tn la Asamblea Legislativa. 
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para sus propios votantes y servir a intereses 
sectoriales"ll. 

Ante el carácter autoritario de los 
politícos, demás está la necesidad 
de realizar audiencias de la sociedad civil, para 
escuchar y analizar sus puntos de vista sobre 
determinados proyectos de puesto que al 
diputado ya se le ha impuesto a priori la 
decisión por qué o por quién votar o no, 
independ íentemente del en que le afecte 
y opine la población. a través de sus 

sindicatos, 
gremios, comunidades, etc, 

Sin embargo, el Armando 
Calderón Sol. en su discurso pronunciado en 
la Asamblea en ocasión de 
celebrar el segundo año de Su gestión 
presidencial, expresó que 11I Asamblea es un 
lugar donde: " .. Ia democracia plural y 
representativa cobra su máxima expresión, 
porque la democracia consiste, funda­
mentalmente, en respetar y escuchar a los 
amigos y a lOS • En países donde 
los partidos son democráticos los diputados 
laman aos asociaciones, 
colegios profesionales, etc., de la sociedad 
civil para escuchar sus puntos de vista y 
tomarlos en cuenta al momento de elaborar 
el proyecto de ley, el dictamen y efectuar la 
votación en las comisiones o en el plenario. 
Asimismo, los diputados pueden votar en 

,i ]¡\f'v1ES A. THURBER, "Introducción, las rakes de 
la democracia dividida", la deJllocracia dividida. 
Buenos Aires. Editorial Hcliaslas. I {)95. p.l7. 
VmE, DANIEL MONTERO ZENDE1AS, Estado, 
d~mocracia y partido. México. Costa-Ami", 1979. 
p.n 

n ARMANDO CALDERÓN SOL, "Discurso 
pronunciado porel señor presidente de la República 
dOClor Armando Calderón Sol. en ocasión de 
celebrar el segundo alio de su gestión presidencial", 
La Prensa Cráfica, (San Salvador), 03-06-1996, 
p.38A. 
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contra de la opinión de la partidaria 
respectiva y coincidír en la votación incluso 
con los rivales e 

1.3 El rol del y dellegíslador 

La pregunta a fonnular es para qué se elige 
a los diputados, será para mejorar las 
condiciones políticas, sociales, 
culturales, etc., de la población, de sus cúpulas 
partidarias o para beneficio propio, Será que 
el diputado es el que pierde la noción de 
algunos términos o será la población la que 
los confunde, por cuando el d ¡putada 
dice que lo que hace en la Asamblea 
Legislativa lo hace para el bienestar de 
la población de la nación, Pero los términos 
población y nación realmente significan 
en "boca" del diputado. 

Si el problema se reduce aparentemente a 
la semántica, que en el fondo, lo que 
ocurre es que el diputado ha dejado de ser el 
representante de sus electores, por lo que él 
se encuentra subordinado a otros intereses, 
pero no a los de 1a nación. 

Es necesario aclarar que así como 
no es lo mismo que moder­

tampoco población y nación son 
sinónimos de partido politico, clase política, 
interés ni oligarquía, etc, 

La conducta de los diputados se encuentra 
no sólo condicionada, emre otros, por la 
natura eza del partido polílico al cual 

sino también al tipo de sistema de 
que prevalece en la sociedad, No 

obstante, el diputado debe de responder 
primero por los intereses de sus electores, ésta 
es la calidad principal del diputado, ya que él 
en fonna individual encama a representación 
de sus compatriotas y su respectivo partido 
encama COlectivamente el interés dea nación. 

RAMÓN GARCíA COTARELO ANDRES DE 
BLAS GUERRERO, 0r. cit, pA7. 
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En conclusión, ante la de cuál 
interés es el que debe de en las 
decisiones de los se debe conceder 
prioridad al interés de la nación sobre el interés 
partidario. 

Aquí no existe contradicción entre 
diputado y partido politico, puesto que ambos 
roles son complementarios, el diputado es el 
representante de la que lo eligió y 
el partido es más que Ull es el 
íntermediarío entre el pueblo y el 
Existe COnlradiccíón cuando el 
partido político o ambos de 
roles establecidos, 

Habida cuenta, de qlie ¡05 

partidos políticos son los de llevar 
a cabo tareas fundamentales de inlermed ¡ación 
entre el régimen politico y la sociedad, y han 
devenido en elementos para el 
correcto funcionamiento de la acción de 
gobi~rno, su propia lkne mucho 
que ver con la gobernabilidad del sistema 
político!', 

Los partidos politicos y los diputados al 
dejar de cumplir su rol en mención, ponen en 
peligro e I régimen de 
porque pierden credibilidad y confianza ante 
a sociedad civil, de la misma manera, pueden 

afectar negatívamente un proceso de 
democratización, construcción o recons­
trucción democrática o a la democracia 
misma, cuando ésta ya está institucionalizada 

:;4 !\LJ\NUEL ALC4.NTARA SAEZ, "Partidos 
polílico; J gobcrflabílíc;!d", F.~IJacios Ihvista 
Centroamericana de Cullura Política, San 
['acuitad Latinoamericana d.: Cicncias Socia:es 
(FlACSO), No3, enero-marzo de 1995, p5. 
VmE, STEfAN ROGGENBUCK, "Instituciones> 
democracia en América LalÍn;¡".l" Prensa Grálica, 
(San Salvador). 25-11-1996, p,8A. 
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STEFAN ROGGENBUCK, "rrlsliluciom:s y 
consolidación dClllocrálica en Lalinoamérica" 
IlIslilurioll~s y d~m{)cnu:ia en [1 Salvlldor, $¡m 

SalvJdor, Fundación Ronrad Adnauer Stíflung, 
1994, p (" 

1.3.1 Diputados representantes de los 
ciudadanos 

Los de los diferentes partidos 
políticos representan en su conjunto al pueblo. 
según la Constitución Política de Ei Salvador, 
Art.25 , "los diputados representan al pueblo 
entero" ArL85: "el sÍstema politico es 
pluralista y se expresa por medío de los 
partidos políticos, que son e único 
nstrumento par<l el ejercício de la 

representación del pueblo dentro del 
Gobierno" De tal que la Asamblea 

representa institucionalmente a los 
cíudadanos y es donde reside la soberaniu 
popular. 

viene de representar, verbO 
que en el teatro o en el Derecho privado designa 
el hacer uno el del otro. Dell¡¡tín praesse 
(que es un derivado del verbo esse, ser. el verbo 
clúsico), es delame" "mostrar·', gira 
en torno a esa semantica fundamentaL en lodas 
sus acepciones: representar un drama. 
represenl::tr unos representar a una 
sociedad, ~lc,¡~ En el orden juridico, ese 
significado básico se matiza cCln el de la validez. 
de los actos hechos a nombre de otro .. , ,1,. 

Según este concepto se puede inferir que 
cuando un diputado ha deJado de representar 
lOS intereses de sus concíudadanos. 
reemplazándolos por los partidarios, 
personales o de extranjero, etc. 
entOnces el diputado ha ido legitímidad 
ante la nación y el carácter de representante 
de los electores, por lo que sus actos carecen 
de validez. 

"".EI legislador 
responder ante los 

J5 CFR, RODRIGO CARVAJAL. la 
rcpr('~en!Jld.)n públkll en la aclualidad, S.I.i_, 
Murcia, 1965. p.1ssim. 

:16 MANUEL FRAGA IRlBANE, legitimidad J' 

rcprcsenfación, Barcelon~, Grí.ialbo, 1973. p r 69 
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igual modo en su conjunto que lo harian sus 
coterráneos en el distrito electoral"J7, dentro 
de esta lógica la población a través del rol de 
representación con el cual invisten a los 
diputados, ejerce su voluntad soberana, 
influencia y control sobre el gobierno. Sin 
embargo, los diputados al dejar de cumplir la 
función que les fue delegada a través del 
sufragio universal, afectan también el 
equilibrio de poderes del Estado y ponen en 
peligro la gobernabilidad del país. En este 
sentido, el divorcio entre el partido político y 
el pueblo produce abstencionismo electoral, 
o sea una pérdida de confianza en el poder 
del voto. Los dirigentes de los partidos 
políticos cuando están en campaña electoral 
se presentan como la mejor opción y única 
alternativa para resolver los problemas que 
más afectan a la población, pero cuando éstos 
son elegidos no cumplen lo que prometieron. 

Los ciudadanos no sólo se abstienen de 
hacer uso del sufragio, sino que, además, se 
retiran o dejan de tener militancia activa en 
los partidos políticos al sentirse defraudados 
y desencantados, la sociedad civil se da cuenta 
que únicamente es instrumental izada para que 
los políticos y sus respectivos partidos 
obtengan beneficios, esta situación conduce 
a una crisis de credibilidad en los partidos 
políticos. 

Los representantes por los que votamus 
merecen nuestro apoyo por que llenan uno o 
más de los siguientes requiSitos: actúan como 
portavoces dc nuestra ideología y visión de la 
forma correcta de gobierno; procuran el 
bienestar de nuestro territorio (pueblo, ciudad. 
región. etc.), y posibilitan la sobrevivencia y el 
mejoramiento de una minoría étnica. El buen 
sistema electoral es el que establece un vínculo 
apropiado entre delegación)' representación. 

)7 C ARL J. FR.lEDRICH, Gobierno constitucional y 
democracia, Madrid. Ins¡ilUlo de Es¡udios Políticos, 
1975,p.IJ7 
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El mal sistema, por el contrario, produce 
injusticia electoral, crea en el elector un 
sentimiento de distancia y futilidad e induce al 
ciudadano a creer que votar no vale la pena. De 
estos pareceres dan cuenta las tasas de 
abstencionismo y papeletas nulasJ8 

Según una encuesta real izada en febrero 
de 1995, por el Instituto de Opinión Pública 
(IUDOP) de la Universidad Centroamericana 
"José Simeón Cañas" (UCA), en El Salvador, 
el 8 [.5% de población tiene poca o ninguna 
confianza en los partidos políticosJ9 Este 
porcentaje no se traduce sólo en una crisis de 
credibilidad, sino que también en una crisis 
de representatividud y es un fenómeno que 
afecta a los partidos políticos como 
instituciones, asimismo a los poi íticos tanto 
de la derecha como de la izquierda. El 
dirigente sindical José Guadalupe Martínez, 
presidente de la Central de Trabajadores 
Democráticos de El Salvador (CTD), 
considera que: "los diputados del FMLN no 
están cumpliendo su papel de trabajar en la 
Asamblea Legislativa en beneficio del pueblo 
y calificó su desempeño como "nulo''''·o. 

Se percibe que la población tiene una 
concepción negativa de la política, debido a 
la conducta y com portam iento de los políticos 

33 CARLOS GRANADOS CH., "Territorialidad y 

justicia electoral en Costa Rica", Revista 
Parlamentaria, San .losé, Asamblea Legislativa de 
Cos¡a Rica, Vol.2, No2, diciembre de 1994, p.215. 

JO INSTITUTO UNIVERSITARIO DE OPINiÓN 
PUBLICA (IUDOP), La opinión de los 
salvadoreilos sobre la situación política del país, 
San Salvador, Universidad Centroamericana "José 
Simeón Cal)as (UCA), Bole!in de prensa NO.2, 
febrero de 1995, pA. 
VIDE, FUNDACiÓN PARA LA INVES­
TIGACiÓN DEL DESARROLLO HUMANO EN 
EL SAL VADOR. "Carta de fundación", Diario 
Latino, (San Salvador), 28-09-1995, p.5. 

40 OSCAR DIAZ y TANIA MORENO, "Trabajadores 
critican a diputados del FM LN", La Prensa Gráfica, 
(San Salvador), 12-11-1996, p.7 A. 
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y del papel oportunista y 
respectivos partidos, a tal 
connotación de ciencia arte de la 
ha sido sustituida en El Salvador por ciertos 

entre ellos podemos mencionar 
los siguientes: "chuca", 
corrupta, impune, autoritaria, 
traficante, mentirosa, 

Esta se agrava aún 
más con el bajísimo vocabulario que 
algunos políticos y debido a los ataques 
verbales entre ellos y contra la 
salvadoreña, el léxico de los politícos a 
rimar incluso hasta con lo vulgar e inmoral. 

Es necesario evitar actitudes que denotan 
una talla de cultura polÍlica del sobre 
lodo en los debates irrespetuosos o las criticas 
personales que lesionan la integndad mora! de 
sus contendientes y obligan a la réplica en 
sirP.ilares términos. Esto presupone :a necesidad 
de elevar el nivel del debate poi ítico, fomentar 
la autoestíma y practicare! respeto mutuo entre 
todos los dípuladosJ1

, 

A manera de ejemplo vamos a mencionar 
solamente un reducido número de ténninos y 
expresiones utilizados recientemente por altos 
funcionarios públicos, diputados del 
1994-1997 y, por el mismo 
Salvador, Arrnando Calderón Sol: 

Altos funcionarios públicos 

Juan José Daboud. presidente de la 
Adm inistración Nacional de Teleco­
municaciones (ANTEL): me referí 
al modelo estatal que consume recur;;o;; 
y defeca una serie de problemas"'2, 

JI ASAMBLEA LEGISLATIVA, "Madurez 
democrática: conclusiones del seminario "imagen 
del diputado"", La Prens~ Gráfica, (San Salvador), 
.'0-04-1996, p.8C. 

'2 "Prcsidcl1le de ANTEL se retracta", Co Latino, (San 
Salvad:Jf), 17-04-11)96, p.J. 

lOO 

Eduardo lnteriano, ministro de salud 
pública y asistencia social, califica de 
loras y además les "receta" eieclro­
shocks a las mujeres salvadoreñas que 
le solicitan promover un diálogo y buscar 
soluciones sobre el aborto'l. 
Julio Valdivieso, viceminístro del 
transpone, ante el paro temporal de 
transporte convocado por la Asociación 
de Empresarios de Transporte de 
Pasajeros (A TP), a principios del año, el 
viceministro: "calificó a los miembros de 
ATP de antisociales"·', 
Mario Bettagl io, gobernador poi ítico del 
Departamento de San M igueL al referirse 
a Mabel Quintanilla, ex sargento de la 
Policía Nacional Civil (PNC), lo hizo de 
la siguiente manera: "yo no voy El 

ponenne a un dime que te diré con una 
prostituta"4i. 
Rodrigo Avila, director de la Policía 
Nacional Civil (PNC), se expresó de la 
siguiente manera en relación con la 
persona que supuestamente había 
entregado un infonne sobre la PNC a un 
medio periodístico: " ... los inventos de 
un baboso. Pero se va a zampar a un 
periódico. no es changoneta!46. 

4, ASOCIACiÓN DE MADRES DEMANDANTES 
POR LA CUOTA ALlMENTICIA, IMU, li\S 
DIGNAS y MAM. "Carta al Señor Minislro de Saiud 
Pública y As iSleflCia Sodal, Dr Eduardo Imeriano", 
la Prensil (;rálkll. (San Sa1vildm). Asociación de 
Madres Demandantes por la Cuota Alimenticia. 
Inslíul!o de la Mujer OMU), Mujeres por la Dignidad 
y la Vida (Las Dignas) y el Movimiento de Mujeres 
Mélída Anaya Montes (MAN), 27-07-996, 43A 

JJ "Miles de usuarios caminan por paro de bus,;,", L~ 
Prensa Gr¡ifica, (San Salvador), 2:;-02-1996, pJA 

_5 ULlANA FUENTES :\WNROY, "Bellaglio 

rechaza mforme", La Prensa Gráfita. (San 
Salvador). 14-OJ-199~. jJ 50A 

46 RICARDO VAQl'ERANO, "A,ita alega inlorme 
eslil desfasado", la Prensa Gráliea, (San Salvador!, 
04-12·1996, p 5A. 
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Mario Eduardo Valiente alcalde de San 
Salvador (1994-1997), calificó de 
payaso a Max Schneider diputado por el 
Partido de los Verdes en la Asamblea 
Federal de Suiza y, especialista en el 
manejo de desechos sólidos, quien fue 
invitado a El Salvador por la Procu­
raduría para la Defensa de los Derechos 
Humanos (PDDH); el calificativo en 
término despectivos e insultante fue, 
porque el diputado suizo explicó a nivel 
lecn ¡co-científico lo inconveniente y 
dañino para la salud de la población y el 
medio ambiente del país, si Valiente 
construye la planta gasificadora que 
incinerará la basura del Gran San 
Salvador'. 

Los diputados (1994-1997) 

Alejandro Dagoberto Marroquín, dipu­
tado por el Departamento de San 
Salvador,jefe de fracción legislativa del 
Partido deConcíliación Nacional (PCN), 
miembro de las comisiones legislativas, 
política, de hacienda y especial del 
presupuesto, de relaciones exteriores e 
Integración centroamericana y del comité 
tecnico, dice: " ... yo nunca hablo 
paja ... "4&. 

Arturo Argumedo h., diputado por la 
circunscripción nacional miembro del 
Partido Demócrata Cristiano (POC), 
secretario de la comisión iegislativa de 
legislación y puntos constitucionales y 
miembro de la comisión política de la 
Asamblea Legislativa: "Ha llegado la 

47 GLADYS CAÑAS y CARLOS RAMOS, "Arn:cia 

pugna por gasificadora", La Prensa Gráfica, (San 

Salvador), 10-0 1-1997, p.DA. 

4B Enlrevista realizada al dipulado Alejandro Dagobcno 
Marroquín jefe de fracción del PCN, el día 20-07-

1995, a las 10:04 AM, en ellocnl de la fracción del 
PCN en la Asamblea Legislativa, 
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hora de las confesiones me confieso 
alcohólico"d9 
Rosa Mélida Villatoro, diputada por el 
Departamento de Morazá.n por el PDC, 
jefa de la fracción legislativa y presidenta 
de la comisión legislativa de la familia, 
la mujer y el niño y miembra de las 
comisiones legislativa: política y de 
gracias y excusas, expresó que el 
diputado David Acuña del partido 
Movimiento de Unidad: "es un macho 
sin rienda"lo 
Eduardo Sancho. ex-comandante del 
FMLN, actualmente es alto dirigente del 
PO y. secretario de la junta directiva y 
miembro de la comisión política de la 
Asamblea Legislativa, él denomina al 
dirigente político del Partido Liberal 
Democrático. así: "Kirio Salgado es un 
mediocre frustrado que sólo busca el 
oportunismo"~2 . 
Norrnan Noel Quijano, diputado por el 
Departamento de San Salvador por el 
partido A RENA. miembro de las 
comisiones legislativas de trabajo y 
previsión social y de protección al medio 
ambiente y salud pública: " ... sólo que sea 
bruto no aprende hablar. .. es bien fácil 
hablar el montón de paja por diez 
minutos", sólo que sea tan bruto que no 
se le quede .. ."lJ. 
Walter René AralUo Morales, diputado 
por la circunscripción nacional por el 

'9 "Caza dé citas", Primera Plana, (San Salvador], 
Ai\o.l, NO.J5, del viernes 26 de mayo al 1 dejunio 
de 1995,p2 

so BERNARDO VALIENTE. "El diputado ausente", 
La Prensa Gráfica. (San Salvador), 23-12-1996. 
p.6A. 

11 "Caza de citas", Primera Plana, (San Salvador), 

Ailo.l, Non, del viernes 5 al 11 de mayo de 1995, 

p.2. 
12 "Caza de citas", Primera Plana, (San Salvador), 

MO.I.No.17,delviemes 1:la119deenerode 1995, 
p2 
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partido ARENA, secretario de la junta 
directiva, presidente de la comisión 
íegislativa de legislación y punlos 
constitucionales y miembro de la 
comisión política de la Asamblea 
Legislativa, calificó a los autores del 
comunicado de ia Fuerza Nacionalista 
"Mayor Roberto D' Abuísson" (FURORA), 
como: "cerdos e imbéciles"54, Asimismo, 
calificó de cobardes a los diputados 
miembros de los partidos: FMLN, 
PDC, CD y MU, porque abandonaron el 
plenario en que ARENA junto con tres 
diputados "independientes" aprobaron la 
ley de telecomunicaciones, la cual 
consiste en lim itar y amordazar la libertad 
de expresión en los medios de 
comunicación55

, 

Renato Antonio Pérez diputado 
por el Departamento de Sonsonate, por 
el partido ARENA, es miembro de las 
comisiones legislativas de Justicia y 

derechos humanos y defensa, calificó a 
la izquierda como un conjunto de perros 
porque se opusieron a la creación de las 
juntas de vecinos: "No sé porqué la 
jauría de la izquierda se ha lanzado sobre 
las juntas de vecinos""', 
José Cíenfuegos Mendoza, diputado por 
el Departamento de San Salvador, por el 
Partido ARENA, miembro de las 
comisiones legislativas de legislación y 

~l Entrev ista real izada a Norman Noel Quijano, 
diputado de ARENA, Relator de la Comisión de 
trabajo y previsión social, el día 07-09-1995, :J la 
145 P.M., en el local de la fracción de ARENA en 
la Asamblea Legislativa. 

~. NELSON "/\PES preocupada por 
amenazas'", Co Lalino, (San Salvador), 27-06-1996, 
p.24. 

\, BERNARDO VALIENTE Y CLAUDIA RIVERA. 
"Discuten fuga de diputados: sector privado en 

telecomunicaciones", La Prensa Gdflca, (San 
Salvador), 13-09-1996, p.5A. 
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puntos constitucionales, de justicia y 

derechos humanos y, de trabajo y 
previsión social. Calificó a Arturo 
Arango, ex alto dirigente del partido 
ARENA, como: "una basura que tenían 
en el ojo y se nuestra basura ha sido 
tesoro del PCN en buena hora"~7. 
Juan Duch Martínez, ex-alcalde de Santa 
Ana, actualmente diputado por el 
Departamento de Santa Ana, jefe de 
fracción legislativa de ARENA y, 
miembro de las comisiones legislativas; 
política y de hacienda y especial de 
presupuesto y la Srita. Mercedes Gloria 
Salguero Gross, diputada por la 
circunscripción nacional por el partido 
ARENA, presidenta de la Asamblea 
Legislativa y presidenta de la comisión 
política de la Asamblea. "Juan Duch y 

Gloria Salguero Gross calificaron de 
terroristas e ingratos a los diputados del 
FMLN que no asistieron a la ceremonia 
del segundo aniversario de la gestión de 
Calderón Sol"s" 

Ex-presidente del partido y del Consejo 
Ejecutivo Nacional de ARENA (COENA) 

Juan José Domenech, al renunciar como 
presidente del. partido y de I Consejo 
Ejecutivo Nacional de ARENA 
(COENA), debido a señalamientos que 
le han hecho de involucramiento en 
narcotráfico, crimen organizado 
internacional de roba carros, agresión 
contra una periodista y, corrupción, 

56 "Reacciones en la Asamblea: acuerdo genera 
opiniones encontradas", La Prensa Gráfica, (San 
Salvador), 21-09-1996, p.3A. 

;7 "PDe y FMLN en pugna por coalición", La Prensa 
Gráfica, (Sall Salvador), 17-12-1996, p.5A . 

. IS "Los del FMLN son unos ingratos, inadaptados", 

Diario de Boy, (San Salvador), 03-06-1996, p.15. 
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señaló: "Cobarde jamás seré, los tengo 
bien puestos"59 

Presidente de El Salvador 

Armando Calderón Sol, presidente de 
El Salvador (1994- I 999), se refirió a 
los salvadoreños, que critican la ley 
transitoria de emergencia contra la 
delincuencia y el crimen organizado, 
por violar la Constitución Política de 
El Salvador, el sistema jurídico 
interamericano y el derecho internacio­
nal público, con los siguientes ténninos: 
"". una suciedad política, porque hay 
muchos cerdos políticos"60. De igual 

<0 GUTIERREZ EDWARD, "Domenech renuncia ¡¡ 

presidencia del COENA". La Prensa Gnlfica, (San 
Salvador), 08-09-1996, p,JA. 

60 MARÍA T. PEREZ, "Calderón llama "cerdos 

políticos" a los que se oponen al fuero edilicio", Co 
Latino, (San Salvador), 23-05-1996, p.3. 
VIDE, "¿Habrá volunlad para hacer pactos?", La 

Prensa Gráfica, (San Salvador), 31-05-1996, p.5A. 
LUIS LÓPEZ PORTILLO, "Calderón Sol el de carne 
y huezo", La Prensa Gráfica, (San Salvador), 06-
01-1997. p.3B. 
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fonna, "El presidente calificó de mal 
nacidos y seudo izqu ierdistas a los 
sindicalistas y diputados de la oposición 
que denunciaron en el extranjero las 
violaciones al derecho laboral en las 
empresas maquiladoras .. ."61 

El bajo nivel alcanzado por la clase polí­
tica y sus respectivos partidos, es una de 
las causas fundamentales para que los 
ciudadanos se abstengan de emitir el sufragio 
o que anuJen el voto el día de las elecciones e 
impide que militen en los partidos políticos, 
porque eso sería para una buena parte de 
salvadoreños degradarse o rebajarse al nivel 
de los políticos. 

61 "Crónica del mes: noviembre-diciembre", ECA 

Estudios Centroamericanos, Ed, cit., No.565-566, 

noviembre-diciembre de 1995, p.1173. 
ALFREDO HERNÁNDEZ, "Mal nacidos quienes 
hacen falsas denuncias en maquilas", La Prensa 
Gráfica, (San Salvador), 29-11-1995, p.SA. 
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C~ __ ~c~m_N_C~~ __ S_~~_S_O_F_IC_AS~ ____ ) 

¿Es sencillo ser Marxista en Filosofía?· 

Louis Althusser 

(Trauuclor: .JOI'I!f' Arias Gúmez) 

* NOTA DEL TRADUCTOR: 
LA PENSEE, Na. 183 de agosto de 1975, publi­

cÓ este trabajo y aclaraba que contenía lo esencial 
de los argumentos con los cuales Louis AJlhusser 
presentara., en j unio IlJllcr¡or, sus obras seleccionadas 
para redactar una tesis de Estado en la Universidad 
de Picardía. Tales obras son : Monlcsquteu . la 
poliflca y la htslOrla. ,"'fam[¡estos filosóficos d~ 
Feuerbach, La RevollJ"ón Teorica de ,!,.'arr (en 
francts . POLl r Marx) y Para leer [{ Capilal (en 
rrancés, Lire. Le Capila/) 

Mi IraducciÓn al csplIflol. quc dala de 1977, 
q ued6 entre mis papeles que dejara al tencr que salir 
del pais por muchos aflos. ArortunadClmenle. con 
sumo cuidado una d~ mis hermanas los guard\>. Al 
primer borrador de la traducción le he hecho ":Of"Tec­
ciones y algun~ precisiones. 

¿Sigue vivo el marxismo? [SIO imef"To anlt , 

según mi ent~nder. liene una respuesta en el presenle 
trabajo de Allhusscr. desde posiciones erilicas se­
rias. Precisamente, este grao jl(nsador maJosrad . 
vfclima de un dl:Slino propio de una (ragedia griega. 
en !Oda su obra, desde novedosas como agu das 
posiciones erilicas constructivas y conscient mente 
provocadoras, t:ncendió la ira de los marxistas ofi­
ciales de todo pelaje y la de aquellos qu~ S~ oponían 
al deseo de Marx, expr(sado en ti preracio de El 
Capital, de que quienes estudiaran esta obra 
pensaron por sí mismos. 

AIUlusser quiso reverdecer la tcofia marxista, que 
se volvia más gris cuanto más se alejaba de la vida. 
La origmalidad de sus tesis fueron acicates para los 
que estudiábamos seriamenle y seguimos estudiando 
a Marx en sus propias obras. Su origina I id~d Y sus 
provocaciones, que sacaron de l bochorno a los 
múmj{jcadores del marxismo, las VC() hoy, veinte a"os 
después de lib e.xplicaciones que Althusser hiciera 
en I~ Uni versidad de Pic.ardia revestidas de mayor 
aClualidad de la que tuvieran en el momento en que 
fueron dadas. La razón por la cual eSlimo que tienen 
mayor actualid:ld, es porque de pu~s del derrumbe 
eSl1tpiloso del «socialismo real» , :lunque la iz.quierda 
adocenada no lo piense , la lucha ideológ.ica ocupa 
gran parte del proscenio mundial. Me remi to a las 
pru bas diarias 

Allhusse.r nos dice que su ollginalidad no le rue 
perdonada ya que consistió en "criticaI d dogmatismo 
no de!\d~ las posiCIones de derecha de la idc:olog.ia 
humanista, sino desde las posi ione de izquierdildel 
antihumanismo te6rico, del an liempirismo y del 
CUllleoooomismo". (sic) 

Pienso que en este trabajO Ahhusser resp()nde 
en lo fundamental, a las cri ticas que se le hicieran en 
vida. Su riquez.a teórica es lal, que espero que algunos 
intelectuales que aún guardars legi timo ¡n(eres por la 
filosofia marxista en nueslIQ medio, sean promovidos 
a la rellexiÓn seria ya la polémica fecunda. 
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"La forma dialéctica la 
exposición no es justa 
conoce sus límites". 
O\hrl. CfJn"i/lu(iO/l ir 111 aiti/}ur. lit' !":"flJJ(JfUie p"lil;q¡,¡e. EditiorlS 
$od:"h:!, 1911, ¡t. !5J J 

Yo pienso no asombrar ni afrontar a na­
die, confesando que no be escrito 
ninguno de esos textos, ní el pequeño 
"Monlesquíeu" ni los artÍCulos de "Pour 
Marx",ni iosdoscapitulosde "Lirele 
tal", teniendo en mira una tesis. Hace 26 
años, sin embargo, en 1949-1 había 
puesto en las manos de M. Hyppolite y de 
M . .Iankélev¡tch, los de una gran 
tesis (como se decía entonces) sobre política 
y filosofía del Siglo XVII! francés, y de una 
pequeña tesis sobre el Discurso de 
J. J. Rousseau. En el fondo, no he abandona­
do nunca estos proyectos como 10 testímonia 
mi ensayo sobre Montesquieu. ¿Por qué esta 
evocación? Porque estoy interesado en los 
textos que han sido sometidos a ustedes. Yo 

siéndolo, pero in­
es decir, ensa­

yaba, cómo lo que quiere 
decir marxismo. De esta manera, esle Irabajo 
sobre filosofía y del Siglo XVIII, yo 
lo entendía como una necesaria 
para la del pensamienlo de 
Marx. De hecho, comenzaba ya a practicar la 
filosofía de una cierta manera que nunca he 
abandonado. 

En primer comencé a practicar do 
la con los autores del este rodeo 
le6nco que me indispensable no sólo 
para la inteligencia de una filosofía, sino 
también para su existencia. Pues una filosofía 
no viene al mundo como Minerva en la 
sociedad de los dioses y de los hombres. La 
filosofía no existe por la posición que 
ella ocupa, y no ocupa esta posición sino 
conquistándola en un mundo ya ocupado por 

106 

completo. Por consiguiente, la filosofía no 
ex iste sino por su diferencia conflictiva, y 
esta diferencia no puede conquistarla e 
imponerla sino s e curso de las 
sinuosidades de un trabajo incesante en las 
otraS posicíones existentes. Este rodeo esa 
otraS forma del conflicto y lo hace a tino 
partícipe en la batalla y sobre esa 
"Kampfplatz" (Kant), que es la filosofía. 
Pero si la fi losaría de los fi lósofos es esta 
guerra perpetua (que Kant quería extinguir 
con la paz perpetua de su propia filosofía), 
ninguna filosofía existe en esa relación de 
fuerza teórica, sino desmarcándose de sus 
adversarios, y creando la parte de las 
posiciones que han debido ocupar para 
asegurar su poder sobre el adversario al que 
ellos resisten. Si la extraordinaria 
concepción de Hobbes, quien hablaba, puede 
ser, entre bastidores, tanto de ti losofía como 
de la sociedad de los hom bres, la guerra es 
un estado sin ningún refugio 
en el mundo, y sí ella produce como 
resultado su condición, que quiere que 
toda guerra sea por esencia prevenliva. se 
puede que la guerra filosófica, 
en que se confrontan sistemas de ideas, 
supone ese de las posi-

de unas tras otras, y, por consiguien­
te, el rodeo de una filosofía con 
otras filosofías para definir y tener sus pro­

Si la filosofía es, en ú!tima 
instancia, lucha de clases en la teoría como 
yo más tarde lo he adelantado, esta lucha 
toma la forma, propia de la filosofía, de la 

del rodeo y del trabajo teóri­
cos sobre su diferencia. Yo veo como prue-

"<;;.'1'.'"'' de toda .a historia dea filosofía, 
a Marx mismo, quien no se definió sino 

en Hegel, para desmarcarse. Yo 
haber seguido de lejos su ejemplo, 

autorizándome a pasar por Spinoza para 
comprender por qué Marx había debido 
pasar por Hegel. 
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Pero evidentemente, esta concepción de 
la filosofía como lucha, en última instancia, 
lucha de clases en la teoría, implica que se 
atropellaba la relación tradicional entre la 
filosofía y la política. Yo me ejercitaba 
entonces, a propósito de los filósofos 
políticos y de los filósofos a secas, con 
Maquiavelo hasta Hegel, pasando por 
Hobbes, Spinoza, Locke, Montesquieu, 
Rousseau y Kant. Yo profesaba que se debía 
terminar con una división de poca confianza, 
que, a la vez, trata a los políticos como 
subalternos, es decir, como no fi lósofos o 
filósofos dominicales, y busca la política de 
los filósofos ún icamente en los textos en que 
ellos quieren hablar mucho de política. De 
una parte, yo considero que todo político, 
aunque él no diga casi nada sobre filosofía, 
como Maquiavelo, puede ser filósofo a secas, 
y, de otro lado, que todo filósofo, aunque él 
no diga nada sobre la política, como 
Descartes, pueda ser, asim ismo, político a 
secas, puesto que la política de los filósofos, 
es decir, la política que hace a los filósofos, 
es muy otra cosa que la concepción política 
de sus autores. Pero si la filosofía es en última 
instancia lucha de clases en la teoría, la 
política que constituye la fi losofía, (así como 
la filosofía que sostiene el pensamiento de 
los politicos), no se identifica a tal episodio 
de la lucha política, ni tampoco a las tomas 
de posición departido político de los autores. 
La política que constituye la filosofía 
conduce sobre una cuestión diferente y gira 
alrededor de otra cuestión díferente: la de la 
hegemonía ideológica de la clase dominante 
que trata de constitu irla, reforzarla, 
defenderla o combatirla. 

Yo empleo aquí fórmulas que no estaba 
entonces en disposición de adelantar. Sin 
embargo, si puedo decirlo, descubrí en ese 
tiempo, paso a paso, quebrantando ideas 
establecidas, algo que se parecía a lo que he 
llamado más tarde una "nueva práctica de la 

¿Es sencillo ser Marxista el! Filosofía? 

filosofía", descubriendo la necesidad de esta 
nueva práctica, yo la practicaba por allí 
mismo, dale que dale, pero bastante bien, a 
pesar de todo, para que ella me diera más tarde 
un camino de acceso privi legiado a Marx. 

Si yo he parecido abandonar esta 
propedéutica teórica del Siglo XVIII que, en 
real idad, no ha dejado de inspirarme, no fue, 
sin duda, exclusivamente, mi hecho personal. 
Lo que se llama las circunstancias, que evoco 
en el prefacio de Pour Marx (La revolución 
teórica de Marx. Nota de J.A.G.), lo que fue 
bautizado como una palabra sin concepto, por 
el XX Congreso "culto a la personalidad", y 
las interpretaciones derechistas que 
desplegaron entonces sobre el marxismo, 
celebrando o explotando la liberación o su 
esperanza de llegar con filosofías del hombre, 
de la libertad, del proyecto, de la 
trascendencia, etc., me precipitaron a la bata­
lla. Guardadas, es claro, todas las proporcio­
nes, como el joven Marx de La Gaceta 
Renana «forzado a decir su palabra sobre 
cuestiones prácticas», el robo de leña, o la 
censura prusiana, yo me hallaba rápidamente 
forzado, por lo menos a desaprobar con mi 
silencio lo que pensaba, de "decir mi palabra" 
sobre algunas cuestiones candentes de la teoría 
marxista. Eso me advino por azar. es decir la 
necesidad vanal de una nota bibliográfica en 
1960, acogida por La Pensée, de una obra 
internacional consagrada al joven Marx. Tal 
nota bibl iográfica se transformó en un 
contraataque, que tomó, al menos en parte, al 
revés las tesis dominantes, por consiguiente, 
desplazando el terreno del debate, y 
proponiendo a este efecto un cierto número 
de tesis que yo no había dejado de retomar y 
de trabajar, después de rectificar. 

Si recuerdo circunstancias, es para 
introducir una segunda observación sobre el 
carácter polémico, digamos la palabra, 
politico de mis ensayos filosóficos. Los 
ensayos que han sido sometidos al juicio de 
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ustedes, han debido decidir a favor de 
reconocer abiertamente que la lucha está en 
el corazón de toda filosofía. Ciertamente, lo 
que acabo de decir, permitirá comprender que 
tales ensayos no son ni política en estado 
bruto, puesto que son filosóficos, ni solo 
polémica en estado vivo, puesto que ellos son 
el resultado de una reflexión argumentada, ya 
que todo e I sentido de su esfuerzo es exponer 
y defender la idea simple de que un marxista 
no puede batirse sino con lo que él escribe asi 
como con lo que él hace, sin pensar su 
combate, sin pensar las condiciones, los 
mecanismos y los riesgos de la batalla en la 
que él se empeña e impulsa. Estos textos son, 
pues, intervenciones declaradas en una 
coyuntura definida: intervenciones políticas 
en la filosofía marxista reinante, al mismo 
tiempo contra el dogmatismo y su crítica 
derechista, e intervenciones filosóficas en la 
política, contra el economismo y su 
"suplemento" humanista. Pero como ellos, 
que apelan a la historia del Movimiento obrero 
y a Marx, no podían reducirse al simple 
comentario de la coyuntura. Y tengo que 
decirlo, por más que se piense en sus 
debilidades y en sus límites, esta intervención 
filosófica-política ha sido el hecho de un 
miembro del Partido Comunista, que procede, 
en primer lugar, igual que si hubiera sido 
aislado ni siempre comprendido, igual que si 
no ha sido y permanece criticado en el seno 
del Movimiento obrero y por él, por 
consiguiente, el hecho de un militante que 
ensaya tomar en serio la política para pensar 
sus condiciones, sus dificultades y sus efectos 
en la teoría misma; en consecuencia, que 
ensaya definir la línea y las formas de su 
intervención. Se convendrá que semejante 
iniciativa no ha estado libre de exigencias ni 
de riesgos. Puesto que hablo de riesgos, se 
me permitirá, pasando en silencio todos los 
otros, de no retener más que lo que interesa a 
la posición teórica de mis ensayos. 
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Helo aquí. En el debate en que estoy 
empeñado, bajo ciertos puntos, política y 
teóricamente estratégicos, yo he tomado cons­
cientemente la decisión de sostener tesis ra­
dicales, en las cuales el enunciado literal 
podía, a veces, rozar la paradoja, hasta llegar 
a la provocación teórica. Dos o tres ejemplos, 
para ilustrar este prejuicio. 

Yo he sostenido, así, y escrito que "la teoría 
es una práctica", y adelanté la categoría de 
práclica leórica, para escándalo de muchos. 
Ahora bien, esta tesis, debía, como toda tesis, 
considerarla en sus efectos de demarcación, 
es decir, de posición en la oposición. Ella 
tenía, primeramente, por efecto, contra todo 
pragmalismo, autorizar las tesis de autonomía 
relativa de la teoría, luego el derecho para la 
teoría marx ista de no ser tratada como la 
"criada para hacer de todo" en las decisiones 
políticas del día, sino de desarrollarse, en 
unión con la práctica política y las otras 
prácticas, sin abdicar a sus propias exigencias. 
Sin embargo, ella tenía, al mismo tiempo, por 
efecto, COnlra el idealismo de la teoría pura, 
marcar la teoría del materialismo de la 
práctica. 

Otra formulación radical: el carácter in­
terno a la práctica teórica de sus criterios de 
validación. Yo puedo citar de Lenin, quien 
enuncia, entre otras muchas, una tesis 
provocadora: "La teoría de Marx es poderosa 
porque ella es verdadera" (no es porque ella 
es verificada por sus éxitos o sus fracasos que 
es verdadera sino porque ella es verdadera es 
verificable por sus éxitos y sus fracasos). Sin 
embargo, yo invocaba otros argumentos: que 
los matemáticos no tienen necesidad de la 
aplicación física o quimica de sus teoremas 
para demostrarlos; que las ciencias 
experimentales no tienen necesidad de la 
ap I icación técn ica de sus resultados para 
sum inistrar la prueba. Pues demostración y 
prueba son el producto de dispositivos y de 
procedimientos materiales y teóricos 
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definidos y específicos, internos a cada 
ciencia, Allí, además, era la autonomía relativa 
de la teoría la que estaba en juego, esta vez 
tampoco contra el idealismo de la teoría, sino 
contra el pragmatismo y el empirismo de una 
indistinción, en donde, como las vacas en la 
noche hegeliana, todas las prácticas eran 
negras, En fin, un último ejemplo: he 
sostenido la tesis del anti-humanismo teórico 
de Marx, Tesis precisa, que no se ha querido 
entender en su precisión y que ha provocado 
contra mi la Santa Alianza de todo lo que 
existe de ideología burguesa y social­
demócrata en el mundo, y hasta en el seno 
del Movimiento obrero internacional. ¿Por 
qué yo he tomado también posiciones 
radicales? No me abrigarla tras el argumento 
de mis ignorancias manifiestas, el cual puede 
siempre servir, aunque a su debido tiempo, 
Quiero, en primer lugar, defender la práctica 
de estas posiciones radicales en su mismo 
principio, pues, es claro, se ha gritado al 
dogmatismo, a la especulación al menosprecio 
de la práctica, de lo concreto, del hombre, etc, 
Por consiguiente, esa indignación no carecía 
de un cierto picante. 

Para mí, un poco instruido acerca de la 
relación que he indicado entre filosofia y 
política, me acordaba de Maquiavelo, para 
quien la regla de método, raramente 
enunciada, pero siempre practicada, es que 
uno debe pensar a los extremos, entendemos 
como una posición en donde se enuncia tesis­
límites, en las que, para volverel pensamiento 
posible, uno ocupa el sitio de lo imposible, 
¿Qué hace Maquiavelo? Para cambiar 
cualquier cosa en la historia de su país, 
digamos en el espíritu de los lectores que él 
desea provocar a pensar para querer, 
Maquiavelo explica entre bastidores que se 
debe contar con sus propias fuerzas, es decir 
en la especie, no contar con nada, ni con un 
Estado ni con un Príncipe existentes, sino con 
lo imposible inexistente: un Príncipe nuevo 
en un Principado nuevo, 

¿ Es sencillo ser Marxista en Filosojla? 

Ahora bien, yo retomaba el eco y la razón 
de esa paradoja provocadora de Lenin, Se sabe 
que algunos años después del ¿Qué hacer? y 
para responder a críticas de sus fórmulas, 
Lenin respondía con la teoría de la curvatura 
del bastón, Cuando un bastón está curvado 
en el sentido malo, decia Lenin, para 
enderezarlo, es decir para que él regrese y se 
mantenga recto, se debe primeramente 
curvarlo en sentido opuesto, luego inf1igirle 
con la fuerza del puño una contracurvatura 
duradera. Estafórmula sencil la me parece que 
contiene toda una teoría de la eficacia de la 
verdad, profundamente anclada en la práctica 
marxista, Contrariamente a toda la tradición 
racionalista, que 110 tiene necesidad sino de 
una idea recta para rectificar una idea curva, 
el marxismo considera que las ideas no tienen 
existencia histórica sino cuando ellas son 
tomadas e incorporadas en la materialidad de 
las relaciones sociales, Detrás de las relaciones 
entre las ideas simples, hay, pues, relaciones 
de fuerza, que hacen que tales ideas estén en 
el poder (es lo que se llama, para decirlo de 
prisa, la ideología dominante) y que otras 
ideas les queden sometidas (lo que se llama 
la ideología dominada) hasta que cambie la 
relación de fuerza, Resulta que si se trata, 
también en este dominio a~arentemente 
abstracto que lleva el nombre de filosofía, de 
cambiar las ideas históricamente existentes, 
uno no puede contentarse con predicar la 
verdad desnuda, y esperar a que su evidencia 
anatómica "esclarezca", como decían nuestros 
ancestros del siglo XVI !I, a los espíritus: uno 
es forzado, puesto que se debe forzar las ideas 
a cambiar, a reconocer la fuerza que las 
mantiene en estado de curvatura, 
imponiéndoles, como una contra fuerza que 
anule la primera, la contracurvatura para 
enderezarlas, 

Todo esto nos dibuja la lógica de un 
proceso social de lucha que rebasa, 
evidentemente, todo texto escrito, Sin 
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embargo, en un texto escrito como ¿ Qué 
hacer? la única fonna que puede tomar esta 
relación de tuerzas, es su presencia, tomarlas 
en concreto y su alllicipación en cienas 
fórmulas radicales, que hacen selllir, en el 
enunciado mismo de las tesis, la relación de 
fuerza que se halla comprometida entre [as 
ideas nuevas y [as ideas dominantes. Si yo 
puedo, en mi modesto lugar, inspiranne y 
autorizarme con estos ejemplos, diría: si, 
conscientemente he afrontado y tratado [a 
relación entre las ideas como una relación de 
fuerza; si, yo he conscientemente, sobre a[gu­
nos puntos que juzgaba im portantes, "pensado 
a [os extremos", y curve e[ bastón en el otro 
sentido. No por el placer de la provocación, 
sino para alertar a los lectores sobre [a relación 
de fuerzas, para provocarlos, y para producir 
efectos definidos, no en función de no se cual 
creencia idealista en el total poder de [a teoría, 
que ciertos guardianes generosos de la 
filosofía le han reprochado, sino, todo lo 
contrario, en la conciencia materialista de la 
debilidad de la teoría dejada a su suerte, es 
decir, en la conciencia de las condiciones de 
fuerza que la teoría debe reconocer y a las 
cuales ella debe someterse para tener una 
oportunidad de transformarse en tllerza. 

y como prueba de [o que yo he dicho, 
sostendré voluntariamente, en su oportuni­
dad, [a idea de que esta relación de fuerza de 
la contracurvatura con [a curvatura o sea que 
el exceso de la formulación de las tesis, 
propiamente pertenece a la tiJosona, y que, 
aunque ellas no han enunciado esta ley, como 
Len in lo hace de pasada y abrigándose con 
una pulla, los grandes filósofos siempre lo han 
practicado bajo. con su denegación ideal ista 
o con la luz del dia del "escándalo" 
materialista. 

Queda por decir que a 1 curvar el bastón en 
el sentido opuesto, se corre un riesgo: el de 
curvarlo, o muy poco, o demasiado, riesgo 
que corre toda fi losofia, Pero en esta sin!3ción, 
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en que fuerzas y cuestiones sociales están en 
debate, pero que no pueden ser estimadas 
absolutamente con seguridad, no existe 
instancia capaz de zanjar. Aquel que 
interviene de este modo, corre, por 
consiguiente, el peligro de no encontrar, sin 
dificultad, la medida justa: por forzar 
demasiado o muy poco la curvatura, uno 
peligra verse relegado en una desviación. Es, 
puede que se sepa, lo que yo he reconocido 
púb I icamente habenne suced ido en parte, 
reconociendo, desde 1967, y explicando aún 
recientemente en Elemenls d 'A Ulocritique, 
que mis escritos de 1965 que a ustedes 
están sometidos, por lo menos Lire Le 
Capital, estaban afectados de una tendencia 
leoricista, y algo comprometidos en un 
coqueteo COn la tenninología estructuralista. 
Sin embargo, para explicarme en torno a 
estas irregularidades, era necesario el 
retroceso en el tiempo, no la simple distancia 
de un lapso de diez años, sino experiencia 
de [os efectos provocados, del trabajo y de 
la critica en sí Se ha escrito: hay tiempo para 
comprender. Yo agregaría: sobre todo lo que 
se ha dicho, 

*** 

Antes de entrar en su argumento, diré una 
palabra sobre el objetivo más general de mis 
ensayos. 

Este objetivo se lee en los títu los de mis 
libros: Pour Marx, Lire Le Capital. Pues 
estos títulos son algo así como consignas, 
Yo creo haber podido hablar en estas obras a 
los hombres de mi generación, que conocieron 
los tiempos del nazismo y del fascismo, de! 
Frente Popular, de [a guerra de España, de la 
segunda guerra mundial y de la Resistencia, 
lo mismo que de Stalin, Atrapados en las 
grandes luchas de clases de la historia con­
temporánea, nosotros estuvimos empeilados 
en los com bates del movim iento obrero y 
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queríamos ser marxistas. Ahora bien, no era 
fácil ser marxista y encontrarse en la teoría 
marxista, inclusive después del XX Congre­
so (se refiere al XX Congreso del Partido 
Comunista de la Unión Soviética, en el cual 
se trató e I caso Stal in y se denu nció el cu Ito a 
la personalidad, tratando de hacerse un análisis 
del fenómeno, pero que solamente quedó en 
la superficialidad. Nota de J.A.G.), pues el 
dogmatismo anterior subsistía con el 
contrapunto de los chismorreos filosóficos 
"marxistas" sobre el hombre. Y como estos 
chismorreos se apoyaban en la letra de las 
obras de juventud de Marx, era necesario 
volver a llegar a Marx para ver un poco claro 
en un pensamiento oscurecido por las prue­
bas de la historia. No insisto sobre el sentido 
político de esta marcha: ésta presentaba esa 
originalidad que no le ha sido perdonada, de 
criticar el dogmatismo no desde las posicio­
nes de derecha de la ideología humanista, sino 
desde las posiciones de izquierda del 
antihumanismo teórico, del antiempirismo y 
del antieconomismo. Esta marcha no fue mi 
único hecho: como me informara más tarde, 
otros como yo, y no solamente Delia Yolpe, 
en Italia, sino tambiénjóvenes investigadores 
soviéticos, cuyas obras han sido difundidas, 
estaban asimismo, cada uno a su manera, 
empeñados en la misma vía. Se trataba de 
volver a la teoría marxista, tratada por el 
dogmatismo y el humanismo marxista como 
la primera ideología acabada, un poco por sus 
titu los de teoría y de teoría revolucionaria. 
Marx había deseado, en el prefacio de El 
Capital, "lectores que piensan por sí 
ll1 ismos". Para intentar pensar lo que Marx 
habia pensado, por lo menos había que volver 
a él intentando "pensar por nosotros mismos" 
lo que él habia pensado. 

Entonces, contra las su bversiones a las de 
e cuales el pensamiento de Marx habla sido 
sometido, me parecia indispensable insistir 
con una idea sencilla: el carácter inaudito y 

l. Es sencillo ser Marxista /!II Filosofía? 

revolucionario del pensamiento de Marx. 
Inaudito, porque Marx había fundado, con 
un trabajo de elaboración conceptual que 
comienza con La Ideología Alemana, y que 
culmina con El Capital, lo que se podría 
llamar, en una primera aproximación, la 
ciencia de la historia. Revolucionario, porque 
este descubrimiento cíentífico que armaba 
al proletariado en su lucha, provocaba una 
conmoción en la filosofía: no solamente 
provocando a ésta a modificar sus categorías 
para volverlas propias a la ciencia nueva ya 
sus efectos, sino aún, y sobre todo, 
atribuyéndole a la fi losofía, por el 
conocimiento de su relación real con la lucha 
de clases, cómo asumirla responsablemente 
y transformar su práctica. 

Es esta novedad, esta diferencia radical 
de Marx, revolucionaria en la teoría y en la 
práctica, la que he querido no sólo hacer 
sentir, sino aún hacerla percibir, y si posible 
fuera hacerla concebir, pues la consideraba 
como política y teóricamente vital para el 
Movimiento obrero y sus aliados, y 
considero siempre que esta diferencia .lúe 
pensada. Por eso, no podría sino colocarme 
al nivel de la nueva filosofía, producida por 
Marx en su revolución científica, y en un 
movimiento de pensamiento próximo a 
Spinoza y autorizado por Marx, intentar 
pensar esa diferencia partiendo de la verdad 
conquistada. Sin embargo, para ello, era 
menester que fuera pensada esta fi losofía 
propia para pensar esa diferencia, era 
menester ver claro en la filosofía misma de 
Marx. Ahora bien, cada uno sabe que el Marx 
maduro no nos ha dejado nada más que la 
extraordinaria Introducción de 1857 (Se 
refiere a la Introducción a la crítica de la 
Economía Política. Nota de J.A.G.), y la 
intención, que no se cumpliera, de escribir diez 
páginas sobre la dialéctica. (Propiamente, 
Marx, en carta de fecha 14 de enero de 1858, 
le decía a Engels que si alguna vez tuviera 
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tiempo de explicar la dialéctica., él tendría gran 
gusto. en dos o tres pliegos de imprenta o sea 
unas cuantas decenas de cuartillas, de hacer 
accesible aa inteligencia humana común lo 
que era raciona! en el método que Hegel 
descubriera, pero que al m ¡smo tiempo 
mistificara, Este proyecto pedagógico no pudo 
realizarse, NOIa de lA.G.) 

Sin duda, la filosofía de Marx está. como 
lo indicaba Lenin, contenida en El Capital, 
pero en estado práctico, así como está tam­
bién contenida en las grandes luchas del 
movimiento obrero. Yo pensé que era nece­
sario extraería, y, apoyándome en los frag­
mentos y ejemplos disponibles, intentar darle 
una forma que se asernejara a su concepto, 
Por eso, lada la cuestión de la ti losofía mar­
xista se encuentra, naturalmente, en el centro 
de mi reflexión. No es que yo quiera fijarla 
en el centro del mundo, ni que ponga la 
filosofía en el poder, sino porque considero 
necesario este rodeo filosófico para abordar 
la radicalidad de Marx. 

Esta convicción la tuve siempre. La 
fOn11Ularía de otro modo, por ejemplo en POllr 
Marx y en Ure Le Cap I lal, pero considero 
que no me he equivocado designando en su 
fílosofía el Jugar en donde Marx puede ser 
comprendido, porque su pOSICIón se resume 
allí. 

LA "ULTIMA INSTANCIA ... " 

Ahora, sugiero a ustedes entrar en mis 
ensayos por tres caminos desérticos que los 
atraviesan y entrecruzan. 

Señalaré un primer camino, cual es el de 
la "ú Itima instancia". 

Se sabe que Marx y Engels han sostenido 
la tesis de la determinación de la economía 
en última instancia. Esta fracesíta no tiene 
el aire de haber trastornado de hecho toda la 
concepción de la sociedad y de la historia 
prevalecientes. No se ha destacado 
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demasiado la figura 1) la metáfora con la cual 
Marx representa su de una 
sociedad en el Prefacio a la COl1lribución de 
1859. (Se refiere a la Contribución de la crítica 
de la Economía Política. Nota de Esta 
figura es la de un es decir. de un 
dispositivo espacia! que realidades 
dadas lugares en el 

El tópico marxista 
con la metáfora de un 
descansan, con buena sobre 
la base, Esta es die Basis o die Struktur (en 
alemán, en el texto. Nota de lo que se 
ha traducido tradicionalmente en francés por 
base 0, más a menudo, es la 
economía, la unidad de las fuerzas productjva~ 
y de las relaciones de producción. Sobre el 
piso de [a base, se eleva el o los pisos del 
Uberboll alemán en el texto. Significa 
edificio. Nota de en francés la su­

e ideológica. 
configurando 

pero dísling!liéndú~ 
las, lo q lIe ya es importante, por ejemplo. 
poniendo el derecho positivo, que Hegel 
coloca en la sociedad civil, al lado de la 

algo más que 
realidades: su y su dialéctica. 

Cuando Marx dice que la base, o infraes­
tructura es determinante en última instancia, 
él entiende que lo que ella determ ¡na es la 

plo: "La forma económ íca 
con la cual el sobre trabajo no 

es usurpado a los productores 
determina la relación de 

dominación de la producción miSm¡L y 
reacciona a su vez sobre ella de manera 
determinante".' 

I Marx prosigue" s[)br~ dio GU~ ~e Illnda 

~omplelamt!rt!" l:l eSlruCllIración (GéSI~IIllllg) Oc la 

comunidad ~wllómíca. s¡¡lida dc I~s rclacl(ln~s de 
producción mismas, de .:'sla manera al mismo 
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Sin embargo, la determinación que Marx 
piensa es determinación solamente en última 
inslancia. Como lo dijo Engels (Carta a 
B loch): "Según la concepción material ista 
de la historia el factor delerminante en la 
historia es, en úllima inslancia, la producción 
y la reproducción de la vida real. Ni Marx ni 
yo hemos afirmado aira cosa. Si después 
alguno lorlura esla proposición para hacerla 
decir que el ¡aclor económico es el único 
delerminon/e, se la IratL';{orma en unafrase 
vacía, abslracta, absurda ". 1 

En la determinación del tópico, la última 
inslancia es, de acuerdo, la ú/¡ima instancia. 
Si ella es la última, es que hay aIras, las que 
figuran en la estructura jurídico-política e 
ideológica. La mención de la última instancia 
en la determinación tiene, así, una doble 
función: ella demarca radicalmente a Marx 
de todo mecanicismo, y abre con la deter-

tiempo su estructura (Gestalt) política especifica. Es 
cada vezen la relación inmediata de 105 propietarios 
de las condiciones de producción COIl los 
productores inmediatos -relación en la cual cada 
una de las formas corresponde siempre de 
conformidad asu naturalez3 a un grado de dcs~rrollo 
determirndo modo (Art un Weise) de trab~jo, y así 
a un cierto grado de deS3rrollo de su forma 
productiva social- donde encontramos el secreto 
más interior (innerstc Geheimnis) el fundamento 
(Grundlage) oculto de la con~trucciÓn social 
(Konstruktion) entera, y, por consiguiente, también 
de la ¡orma polilica de la soberanía, y de la relación 
de dependencia, en una palabra de cada forma de 
Estado especifican. (El Copilo!, VII!, p, 170-173, 
Edición francesa), 
Engels prosigue: "La situaciÓn económica es la base, 
pero los diversos elementos de la superestructura, las 
formas poi ílicas de la lueha de clases y sus resultados. 
las constituciones establecidas una vez la batalla 
ganada por la clase victoriosa, las formas jurídicas 
así como los rellejos de ladas eSlas luchas reales en 
el cerebro de los panicipanles, teorías políticas, 
jurídicas, lilosór,ca" concepciones religiosas, y su 
desarrollo ulterior en sistema dogmático, ejercen 
igualmente su acción en el curso de las luchas 
históricas, y en muchos casos determinan de manera 
preponderante la lorma" 

¿Es sencillo ser Marxista en Filoso/fa? 

minación el juego de diferentes inslancias, el 

juego de una diferencia real en donde se 
inscribe la dialéctica, El tópico significa 
entonces que la determ inación en última 
instancia por la base económ ica no puede 
pensarse sino en un todo diferenciado, por 
consiguiente, complejo y articulado (la 
"Gliederung "), donde la determinación en 

última instancia tija la difen:ncia real de las 
otras instancias, su autonomía relativa y su 

propio modo de eficacia sobre la base misma. 
Antes de extraer las consecuencias, quie­

ro ser'talar la importancia teórica capital de esta 
categoría de "última instancia", muy a 
menudo considerada como una aproximación 
o una recuperación fi losófica. A firmar la 
determinación en última instancia por la 
economía, es desmarcarse de todas las filo­
sofías idealistas de la historia, es adoptar una 

posición materialista. Sin embargo, hablar de 
determinación por la economía en úllima 
instancia, es también desmarcarse de toda 
concepción mecanicista del determinismo y 
es adoptar una posición dialéctica. No obs­
tante, cuando se piensa a la sombra de Hegel, 
es preciso ponerse en guardia contra la tenta­
ción idealista de la dialéctica. Justamente, 
cuando Marx inscribe la dialéctica en el juego 
entre las instancias de un tópico, él se 
desmarca de la ilusión de una dialéctica que 
seria capaz de producir, por el movimiento 
espontáneo de su auto-desarrollo, su propia 
materia. Sometiendo la dialéctica a la coer­
ción del tópico, Marx la somete a sus condi­
ciones reale~ de ejercicio. él la protege de la 
locura especulativa, le prescribe ser materialis­
ta, luego de reconocer que sus propias figuras 

están prescritas por la materialidad de sus con­
diciones, Que esta inscripción y esta prescrip­
ción no sean suficientes para damos las figuras 
de la dialéctica materialista en persona, estoy 

de acuerdo. Sin embargo, ellas nos preservan, 
por lomenos, de una tentación: la de buscarlas 
totalmente entregadas en HegeL 
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Por este sesgo, volvimos a encontrar temas 
desarrollados en mis ensayos y que tienen por 
objeto demarcara Marx de Hegel. Yo he dicho 
en otra parte cual podria tener Marx con 
respecto a Hegel, y también por qué él debe 
tomar constantemente el sesgo o desvío para 
trazar su propio camino.] 

Si, Marx estaba próximo de Hegel, pero, 
en primer lugar, por razones que 110 ha dicho, 
razones previas a la dialéctica, razones que 
mantiene con la posición crítica de Hegel con 
respecto a los presupuestos teóricos de la 
filosofla burguesa clásica, de Descartes a 
Kant. Para decirlo con una palabra, Marx esta 
próx imo a Hege I por su insistencia en recusar 
toda filosofía del Origen y del Sujeto, fuera 
ella racionalista. empirista o trascendental: por 
su crítica del eogiro, del Sujeto sensual­
empirista, y del Sujeto trascendental, luego 
por su crítica de la idea de una teoría del 
conocimiento. Marx estaba próximo a Hegel 
por su crítica del Sujeto jurídico y del contrato 
social, por su crítica del Sujeto moral. Dicho 
brevememe: de toda la ideología del Sujeto, 
que, cualquiera que sean las variaciones, da a 
la filosofía burguesa clásica el medio de 
garanlizar sus conocimientos, sus prácticas 
y sus fmes, no reproduciendo simplemente, 
sino elaborando fi losóficamenle las nociones 
de la ideología jurídica dominante. Si uno 
considera el reagrupamiento de esos temas 
críticos, es muy necesario comprobar que 
Man( estaba próximo a Hegel porque Hegel 
era abiertamente heredero de Spinoza, pues 
todo eso puede ya leerse en La Diea, yen el 
Trae!atllS Theologico-politicus. En general se 
cubre con un piadoso si lencio estas profundas 
afinidades que constituyen, no obstante, de 
Epícuro a Spinoza y Hegel, las premisas del 
material ismo de Marx. Se habla muy poco por 
la razón, que deja sin defensa, de que Marx 

] ce Marx ante Hegel, en Lénine ella philosophie. cr 
E¡¿m~nLS d' Autocritique. Obras de Louis Allhusser. 
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no ha hablado, y se conduce toda la relación 
Marx-Hegel sobre la dialéctica, porque Marx 
de ella sí ha hablado l Como si Marx no 
hubiera sido el primero en enseñarnos que no 
se debe juzgar a cualquiera por la conciencia 
que tenga de sí, sino según el proceso de 
conjunto que, en el revés de su conciencia, 
produce esta conciencia. 

Se me excusará que insista sobre este 
punto, porque conlleva éste la solución de 
muchos problemas, reales o imaginarios, 
concerniemes a ~a relación de Marx con Hegel. 
yen Marx la relación de la dialéctica COn el 
materialismo. En efecto, yO considero que la 
cuestión de la dialéctica marxista no puede 
plantearse sino bajo la condición de someter 
la dialéctica al primado del materialismo. y 
de ver cuales fonnas debe tomar ella para ser 
dialéctica de este materialismo. Desde este 
punto de vista, se puede comprender entonces 
que la idea de la dialéctica haya podido 
imponerse a una filosofía como la de Hegel, 
no sólo porque las dramáticas conmociones 
de la revolución francesa y de sus 
consecuencias le d ¡eran la dura lección, sino 
porque lél dialéctica era el único medio de 
pensar en una filosofía que, aun cuando ella 
les restaura transfigurándoles, había fuertes 
razones para rehusar en primer lugar el recurso 
y la garantía del Origen y del Sujeto. Por 
supuesto, Hegel no se pllSO a la búsqueda de 
la dialéctica una vez rechazados el Oríg,~n y 
el Sujeto. En un mismo movimiento, él ha 
forjado la dialéctica que necesitaba para 
desmarcarse de los filósofos clásicos, y para 
hacerla servir a sus fines, Hegel, como dice 
Marx, ha "mistificado la dialéctica". Sin 
embargo, no impide que la mistificación 
hegeliana misma, testimonie sino una relación 
constante desde Epicuro, y puede ser que de 
otros antes de éste, entre el materialis I mo, que 
no puede plantearse más que desmarcándose 
de toda la filosofía (leí Origen, ya sea del Ser, 
del Sujeto, o del Sentido, y la dialécrica. En 
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una palabra, para volver la cosa más clara, 
cuando se rechaza el origen radical de las 
cosas, cualquiera que sea la figura, debe 
forjarse en forma total otras categorías para 
pensar categorías clásicas que han sido 
transferidas, tales corno esencia, causa o 
libertad. 

Cuando se rehusa el origen como banco 
de emisión filosófico, uno se halla constreñi­
do a rehusar la moneda, y se debe poner otras 
categorías en circulación: las de la dialéctica. 
Tal es, en sus grandes delineamientos. la 
relación profunda que religa esas premisas del 
materialismo que se hallan en Epicuro, 
Spinoza y Hegel, que inspira y rige a toda la 
dialéctica, y que inspira y rige la dialéctica 
misma. 

Es esto lo que me parece importante. 
mucho más que las "conclusiones sin 
premisas" como son algunos juicios con los 
cuales Marx ha hablado de Hegel al plantear 
solamente y por sí misma la cuestión de la 
dialéctica. Se sabe que él lo hace para reco­
nocer a Hegel el mérito de haber sido, yo cito, 
"el primero que expresó el movimiento de 
conjunto de la dialéctica", lo que es justo y, 
por lo menos. muy reservado, y para afirmar 
esta vez sin reserva que Hegel la había 
"mistificado", y que su dialéctica (la de Marx). 
no sólo era la dialéctica de Hegel, sino "su 
antítesis", Sin embargo, se sabe también que 
Marx afirma que para desmistificar la 
dialéctica hegeliana, basta con darle vuelta. 
Yo he discutido bastante para mostrar que esta 
inversión no ven ia a cuento y no era más que 
la metáfora de una verdadera transformación 
de las figuras de la dialéctica, de la cual Marx 
nos promet ió veinte páginas que él nunca 
escribió. El necesitaba, sin duda, reajustar 
conclusiones con las premisas materialistas 
de la dialéctica, y partiendo de ellas pensar, a 
secas, las nuevas categorias que ellas 
provocan, y que uno encuentra como muestra 
en El Capital yen Lenin, pero que no llevan 
siempre su nombre o no lo llevan todavía. 

¿ Es sencillo ser Marxista en Filosofia' 

Yo he ensayado, buscando, en su 
proximidad misma, cual podría ser la 
diferencia entre Marx y Hegel. Pues es 
demasiado evidente que si Marx ha lOmado 
en préstamo la palabra y la idea de la dialéctica 
de Hegel, él no podía haber abrazado esta 
dialéctica doblemente mistificada no sólo en 
su estatuto idealista, cuando ella produce su 
propia materia, sino también, y sobre todo, 
en las figuras que realizan el milagro de su 
autodeterminación: la negación y la negación 
de la negación o Aufhebung. Pero si la 
dialéctica hegeliana recusa todo Origen, lo que 
puede leerse al principio de la Lógica, donde 
el Ser es inmediatamente idéntico a la Nada, 
ella la proyecta en el fin de un Télos que hace, 
de regreso, de su propio proceso, su propio 
Origen, su propio Sujeto. No hay Origen 
asignable en Hegel, más es porque el proceso, 
enteramente, cumplido en la totalidad final, 
está en él mismo. indefmidamente, en todos 
los momentos que antici pan su fin, su propio 
Origen. No hay Sujeto en Hegel, pero esto es 
porque el devenir-Sujeto de la sustancia, como 
proceso de negación de la negación cumplida, 
es el Sujeto del proceso mismo. Si luego Marx 
ha vuelto a tomar de Hegel la idea de la 
dialéctica, él no solamente la ha "invertido" 
para desembarazarla de la pretensión o del 
fantasma idealista de la auto-producción, él 
ha debido también transformar las figuras para 
que ellas cesen de producir los efectos. Len in 
no ha dejado de repetir en los años J 918-1923: 
si el socialismo no logra transformar la 
pequeña propiedad mercanti 1, en tanto que ella 
exista, la pequeña propiedad mercantil 
reproducirá el capitalismo. Podriase decir, 
asimismo: en tanto que el marxismo no logre 
transformar las figuras de la dialéctica 
mistificada por Hegel, en tanto que ellas 
existan, estas figuras reproducirán los efectos 
de la mistificación hegeliana. Ahora bien, esta 
Iransformacióll no estaba en m i cabeza, ni por 
asomo, sino, aunque parezca im posible, con 
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toda claridad, en 105 textos de Marx y de 
Lenin en la práctica de la lucha de clases 
pro letaria. 

Con lo que de esta manera ya existía en 
estado práctico, me contenté con intentar 
formulario conceptualmente. 

Es así, tomando la cosa por este sesgo, que 
he sostenido que Marx no se hacia la misma 
idea que Hegel acerca de la naturaleza de una 
formación social, y yo he creído poder ma­
nifestar su diferencia diciendo que Hegel 
piensa una sociedad como una totalidad, 
mientras que Marx la piensa como un fOdo 
complejo, estructurado con dominante. (En 
francés, Althusser escribe á dominan/e. Esta 
categoría, acuñada por Althusser, ha sido 
traducida al español por Martha Harnecker 
como a dominantt'. Yo Ja traduzco con domi­
nante. Nota de j.A.G.) 

Si yo me permitiera ser un poco 
provocador, me parece que se puede dejar a 
Hegel la categoría de fatalidad. y reivindicar 
para Marx la categoría de todo. Se dirá que 
no es más que un matiz verbal. Yo no lo creo 
así del todo. Si he preferido para Marx la 
categoría de IOdo a la de /o/alidad, es porque 
en el corazón de la totalidad él vigila siempre 
una doble tentación: la de considerar como 
una esencia actual que abraza exhaustiva­
mente todas sus manifestaciones, y, Jo que 
viene a ser 10 mismo, la de descubrir como 
en un círculo o una esfera, de que las 
metáforas no se reexpiden a Hegel, un centro 
que es la esencia. 

Sobre este punto, he creido encontrar una 
diferencia significativa entre Marx y Hegel. 
Para Hegel, la sociedad como la historia son 
círcu los de círcu los, esferas de esferas. Sobre 
todo en su concepción rige una idea de la 
totalidad expresiva, donde todos los 
elementos son partes totales, que expresan 
cada una la unidad interna de la totalidad que 
no es jamás, con toda su complejidad, sino 
la objetivación-alienación de un principio 

I !G 

simple. De hecho, cuando se lee' a 
Rechtsphilosophie. uno ve desplegarse. en la 
dialéctica del Espíritu objetivo que os 
produce, las esferas del derecho abstracto, de 
la Moralidad y de la SiulJchkeít. y cada una 
producir a la otra por la negación de la 
negación para hallar su verdad en el Estado. 
Hay muchas diferencias, pero su relación 
siendo siempre "verdad", las diferencias no 
se afirman sino para negarse y pasarse en 
otras diferencias, y ellas lo pueden porque 
en cada diferencia vigila ya el en-si de un 
para-sí futuro, Y cuando se lee la Intro­
ducción a la Filosofla de la Historia, es el 
mismo proceso, podríase decir el mismo 
procedimiento: cada momento de desarrollo 
de [a Idea existe en Estados, que realizan un 
principio simple, la bella individualidad para 
Grecia, el espíritu jurídico para Roma, etc. 
y volviendo a lomar de Montesquieu la idea 
de que en una totalidad histórica todas las 
determinaciones concretas, ya sean éstas 
económ kas, poi íticas, morales, inclusi ve 
militares, expresan un solo y mismo 
principio, Hegel piensa la historia bajo la 
categoría de totalidad expresiva. 

Para Marx, las diferencias de esferas son 
reales; éstas no son solamente diferencias de 
esferas de actividad, de prácticas, de objetos, 
sino que son diferencias de eficacia. La últi­
ma instancia opera aquí para hacer estallar la 
tranquila figura del círculo o de la esfera. No 
es por azar que Marx abandona la metáfora 
del circulo por la de! editicio. Un circulo es 
cerrado, y la noción de totalidad que le 
conviene supone que se puede abrazar 
exhaustivamente todos los fenómenos, para 
agrupárseles en la unidad simple de su cen­
Iro. Marx nos muestra, al contrario, un edifi­
cio, una base, un piso O dos, esto no está 
precisado. El no ha dicho nada más que todo 
debe estar comprendido, y que todo sea o 
infraestructura o superestructura. Podríase, 
asimismo, sostener la idea, esencial en El 
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Capilal, que la teoría marxista de las socie­
dades y de la historia implica toda una teoría 
de sus gastos y de sus desperdicios. Está dicho 
solamente que se debe distinguir que las 
distinciones son reales, irreductibles, que en 
el orden de la determinación, la pane no es 
igual entre la base y la superestructura, y que 
esta desigualdad con dominante es constitu­
tiva de la unidad del todo, que no puede más 
todavía, ser la unidad expresiva de un princi­
pio simple, en el cual todos los elementos 
serian los fenómenos. 

He aquí por qué yo he hablado de untado, 
para marcar que en la concepción marxista 
de una formación social todo se contiene, que 
la independencia de un elemento no es nunca 
sino la forma de su dependencia, y que el 
juego de las diferencias está regulado por la 
unidad de una determinación en última 
instancia. Más he aquí por qué no he hablado 
de una totalidad, porque el todo marxista es 
complejo y desigual, marcado de desigual­
dad por la determinación en última instancia. 
Es ese juego, esa desigualdad, que permiten 
pensar que pueda advenir algo de real en una 
formación social, y de tener asidero para la 
lucha política de clase en la llisloria real. Yo 
lo he dicho de pasada: uno no ha visto jamás 
que el mundo politico se inspire en Hegel. 
Porque ¿dónde está el asidero sobre el círculo 
cuando se está cogido dentro del círcu lo? 
Formalmente, el tópico marxista da la 
respuesta designando: he aquí lo que es 
determinante en última instancia, la economía, 
por consiguiente la lucha de clases económica, 
prolongada en la lucha de clases política para 
la lOma del poder del EstJdo, y he aquí como 
la lucha de clases de base se anicula (o no se 
articu la) con la lucha de clases de la 
superestnlCtura. S in em bargo, esto no es todo. 
Indicando eso, el tópico marxista reenvía a 
quien lo interrogue la indic3ción de su lugar 
en el proceso histórico: he aquí e/lugar que 
tú ocupas, he aquí hasta donde tú debes 

t; Es sencillo ser Marxista en Filosofía? 

desplazarte para cambiar las cosas. 
Arquímides no quería más que un punto fijo 
para mover al mundo. El tópico marxista 
designa el lugar en donde se lucha y por qué 
se lucha, para transformar el mundo. Pero 
este lugar no es un punto y, además, no es 
fijo: es un sistema articulado de posiciones 
regidas por la determinación en última 
instancia. 

Todo eso permanece en el campo 
formal, nadie discordará con el Prefacio a la 
Contribución a la cual hice alusión. Pero el 
Mal1lfiesto (se refiere al Manifiesto del 
Partido Comunista de 18"'8. Nota de I.A.G.) 
había llamado las cosas por su nombre y El 
Capital no cesa de volverlo a decir. El 
Capital no deja de pensar en la figura del 
tópico. Por él, la determinación teórica puede 
convertirse en decisión práctica, porque 
dispone las cosas para que los trabajadores, 
a quienes Marx se dirigía, se agarren de ahí. 
El concepto de asidero (Begriff deviene en 
Marx el dispositivo teórico-práctico de un 
tópico, el medio de toma de conciencia 
práctica sobre el mundo. 

Se concibe sin inconveniente que, en este 
nuevo todo, la dialéctica que juega no sea casi 
nada hegeliana. Yo he creido poder mostrarlo 
a propósito de la contrad icción, señalando que 
si se tornaba en serio la naturaleza del todo 
marxista y su desigualdad, debiase de allí 
llegar a la idea de que esta desigualdad se 
retlejaba necesariamente en la forma de la 
sohredeterminación o de la sllb-deter­
minación de la contradicción. Es claro, no se 
trata de concebir la sobre-determinación o la 
sub-determinación en términos de suma o de 
resta de una cuantía de determinación 
agregada o substraída a una contradicción 
preexistente, que conducirá a cualquier pane 
una existencia de derecho. La sobredeter­
minación o la sub-determinación no son 
excepciones con respecto a una contrad icción 
pura. Así como Marx dice que el hombre no 
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puede aislarse más que en la sociedad, así 

como Marx dice que la existencia de las 

categorías económ icas sim pies es el resu Itado 
excepcional de la historia, asimismo una 

contradicción en estado puro no existe sino 

como producto determinado de la contra­

dicción impura, 
Esta tesis no hace ninguna otra cosa que 

cambiar las referencias COIl las cuales se piensa 

la contradicción, Y, en particular, ella toma 
sus distancias con respecto a lo que yo he 

llamado la contradicción simple, digamos, 

para precisar la contradicción en el sentido 

lógico del término, que opone dos entidades 
iguales, simplemente afectadas del signo 

contrario, + o - . A Y no 1\, [~uego, si pude 
aquí rebasar lo que he sostenido en mis 
primeros ensayos, pero en la misma línea, diré 
que la contradicción, tal como se le encuentra 
en El Capital, presenta esta particularidad 

sorprendente de ser desigual. de poner en 

juego contrarios que no se obtienen afectando 

el otro de signo opuesto al primero, porque 

ellos son tomados en una relación de 
desigualdad que reproduce sin cesar sus 
condiciones de existencia del hecho mismo 

de esta contradicción, Yo hablo, por ejemplo, 
de la contradicción que da existencia al modo 
de producción capitalista y lo condena 
tendencialmente, la contradicción de la 
relación de producción capital ista, la 

contradicción que divide las clases en clases 
donde se enfrentan dos clases en forma 

com pletamente desiguales: la clase capitalista 

y la clase obrera, Pero la clase obrera no es lo 

negativo de la clase capitalista, la clase 

capitalista afectada del signo menos, privada 
de sus capitales, y de sus poderes; y la clase 

capitalista no es la clase obrera afectada del 

signo menos, el de la riqueza y del poder. Ellas 
no tienen la misma historia, ellas 110 tienen el 
mismo mundo, ellas no tienen los mismos 

medios, ellas no conducen la misma lucha de 

clase, y sin embargo ellas se enfrentan yes, 
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por completo, una contradicción, puesto que 

la relación de su enfi'en/amien/o reproduce 
las condiciones de S1l enfrentamiento. en lugar 
de rebasarlos con la bella elevación y 

reconcil ¡ación hegel iana, 

Yo creo que si se tiene en cuenta este 
carácter singular de la contrad icción marxista 

de ser desigual. uno extraerá conclusiones 

interesantes, no sólo sobre El Capital. sino 
también sobre la lucha de la clase obrera, sobre 

las contradicciones a veces dramáticas del 

Movimiento obrero y sobre las contradic­

ciones del socialismo, Pero para comprender 

esta desigualdad. uno estará constreñido, 

siguiendo a Marx y a Lenin, a tomar en serio 
las contradicciones materiales y estructurales 
que definen lo que yo he llamado el todo 
complejo con dominante. y se percibirá allí 
las bases teóricas de lil tesis leninista del 
desarrollo desigual. Pues en Marx. todo 

desarrollo es desigual y allí tampoco no se 

trata ni de suma ni de resta que afecte un 

desarrollo denom inado igual, se trata de un 

carácter esencial. Todo desarrollo es desigual 

porque es la contradicción la que mueve el 

desarrollo, y que la contradicción es desigual, 

Por eso, en alusión al discurso sobre el origen 
de la desigualdad de Rousseau, qu ien es el 
primer teórico de la alienación antes de Hegel, 
yo había inscrito hace poco tiempo, en sub­
titulo a mi artículo sobre la dialéctica mate­

rialista, esta frase: de la desigualdad de los 
orígenes, signifícilndo con el plural orígenes 
que no hay, en el sentido filosófico del térmi­

no. Origen, pero que todo comienzo está 
marcado por la desigualdad, 

Yo no he hecho más que esbozar algunos 
temas: yo quería simplemente indicar la im­

portancia capital de la tesis de la última 

instancia para entender a Marx, Uno sospe­
cha que toda interpretación de la teorí<l mar­

xista compromete, este es otro de los riesgos 
teóricos, riesgos políticos e históricos, Esas 

tesis sobre lil última instanciil. sobre el todo 
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estructurado con dominante, sobre la 
sobredeterm ¡nación, sobre la desigualdad de 
la contradicción, tenían primeramente un 
objetivo inmediato, que regla su enunciado: 
el de reconocer y marcar el lugar y el papel 
de la teoría en el Movimiento obrero marxista, 
no sólo subrayando la frase célebre de Lenin, 
"sin teoría revolucionaria no puede haber 
movimiento revolucionario", sino entrando en 
el detalle para desmarcar la teoría de sus 
confusiones y manipulaciones. Pero más allá 
de este primer objetivo, esas tesis tenían otros 
más importantes, pues ellas conducen a 
tentaciones que acechan al Movimiento obre­
ro. La tentación de un idealismo mesiánico o 
crítico de la dialéctica, que frecuenta a los 
intelectuales sublevados, desde el joven 
Lukacs y también a los jóvenes hegelianos 
antiguos y modernos, y la tentación de lo que 
yo he llamado el hegelianismo del pobre, el 
evolucionismo que siempre ha tomado, en el 
Movimiento obrero, la forma de economismo. 
En estos dos casos, la dialéctica funciona 
sobre el viejo modo de la filosofía pre­
marxista, como la garantía de la revolución y 
del socialismo. En los dos casos, el 
materialismo es o bien escamoteado (en la 
primera hipótesis), o bien reducido a la 
materialidad mecánica y abstracta de las 
fuerzas productivas (en la segunda). En todos 
los casos, la práctica de esta dialéctica tropieza 
con la sanción implacable de los hechos: no 
es en InglatelTa del Siglo XIX, ni en Alemania 
de principios del Siglo XX que la revolución 
ha tenido lugar, no es en los países más 
avanzados, sino en otra parte, en Rusia, más 
tarde en China, en Cuba, etc, ¿Cómo pensar 
el desplazamiento de la contradicción 
principal del imperialismo sobre el eslabón 
más débil, y correlativamente cómo pensar el 
estancamiento de la lucha de clases en los 
países en donde ella parecía triunfante, sin la 
categoría leninista del desarrollo desigual, que 
reenvía a la desigualdad de la contradicción, 

. 
¿ Es sencillo ~'er Marxáta en Filo~'ofia? 

a su sobre y a su sub-detenninación? Insisto 
de propósito sobre la sub-determinación, 
porque algunos fácilmente han convenido en 
que se agregue un suplemento fácil a la 
detenninación, pero no han soportado la idea 
de la sub-determinación, es decir de un umbral 
de la detenninación, que ésta no traspasa, que 
hace que revoluciones aborten, que movi­
mientos revolucionarios se estanquen o 
desaparezcan, hace que el imperialismo 
pueda, en lo principal, desarrollarse, etc. Si el 
marxismo es capaz de registrar estos hechos, 
pero no es capaz de pensarlos, si no puede 
concebir, en sentido estricto, esta verdad 
evidente de que las revoluciones conocidas 
son o prematuras o abortadas, con una teoría, 
es decir, de la normatividad, entonces está 
claro que algo no está del lado de la dialéctica, 
y que aún se halla aquejada de una cierta idea 
que no ha arreglado definitivamente sus 
cuentas con Hegel. 

He aqui por qué yo pienso que se debe, 
para ver más claro en su diferencia, retroceder 
un poco con relación a los términos 
inmediatos con los cuales Marx expresó su 
relación con la dialéctica hegeliana. Para hacer 
eso, es menester primeramente considerar 
como se expresa el materialismo de Marx, de 
lo cual depende la cuestión dialéctica. Y para 
eso, existe una vía bastante buena, que vengo 
ensayando en seguirla: la de la determinación 
en última instancia. 

SOBRE EL PROCESO DE 
CONOCIMIENTO 

Yo querría ahora marchar, mucho más 
rápido, otro camino haciéndolo en diagonal, 
para llegar a otro grupo de tesis desarro liadas 
en mis ensayos a propósito del "conoci­
miento". 

No escondo que me he apoyado muy 
fuertemente, en esta materia, en Spinoza. Yo 
dije, hace un momento, que Marx estaba 
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proxlmo a por su crítica de la idea de 
una teoria del conocimiento. Pero esta critica 
de Hegel está ya en Spínoza. ¿Qué decir 
en sustancia cuando él escribe la 
frase célebre: .. Habemus enim ideam veram? 
¿Que nosotros tenemos una idea verdadera? 
No: la frase recae sobre "enim". En 
efecto, porque, y solamente porque nosotros 
retenemos una idea verdadera, es que 
podemos reproducir otras, según su norma. 
y es, en efeclo, porque y solamente porque 
nosotros retenemos una idea verdadera, que 
nosorros sa btr que ella es verdadera, 
puesto que ella está "index su;". ¿De dónde 
nos viene esta idea verdadera? Es una 
pregunta diferente. Sin embargo, es un hecho 
que nosotros la reten emos (habemus) y 
cualquiera que sea la cosa, aunque este heeho 
sea el resultado, tal hecho todo lo que 
puede ser dicho de él partiendo de él. Por ese 
medio, inscribe por adelanlado toda 
teoría del conocimiento, que raciocina 
raliociner raciocinar. Este verbo en francés 
¡jene sentido irónico. En en español, 
es sinónimo de razonar. Nota de J.A.G.), 
sobre el derecho de conocer, bajo la 
dependencia del hecho dei conocimiento re­
tenido, Por ese todas las cuestiones de 

de Sujeto y de Derecho del conoci­
miento, que sostienen las leorias del conoci­
miento, son recusadas. Pero eso !le impide a 

Spínoza hablar del conocimiento: más no para 
pensar el el Sujeto, e, sino 
para fijar el proceso y sus momentos, los 
célebres "tres que son muy extra­
ños, ¡:lor lo demás, como para mirarlos más o 
menos de pasada, puesto que el primero es 
propiamente el mundo vivido, y el último 
bastante bien hecho para pensar "la esencia 
de lo singular", diría en su lenguaje "lo 
universal concreto" del pueblo judio el cual 
es herétícamente problematizado en el Tra­
lado Ipfl/no¡('n-nnl 
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Me siento afligido de caer en las propias 
redes de eso que algunos consideran por 
oportunismo teórico, como una herejía, pero 
diré que Marx, no sólo el Marx de la Inlro­
ducC'Íól1 de I que combare de hecho a 
Hegel por medio de Spínoza, sino el ,'\llarx de 
El y también Len in, no están, en sus 

sin sostener una relación profun­
da con las de Spínoza. Pero si 
rechazan toda teoría que pensar el 
Origen, el y el Derecho del conoci­
miento, elles hablan igualmente del conoci­
miento. El hecho de que Lenín reivindique 
para el marxísmo la expresión «teoría del 
conocímíentm) no es muy embarazoso, cuan­
do se ve que él define como ... la dialéctica. 
De hecho, Marx y Lenin hablan del conoci· 
miento en términos muy generales, para des-
cribir la actitud de su proceso. Debe 
desconfiarse de esos en donde Marx 

así, generalidades. Hay, por lo me­
nos, entre otros, en que él se ha explicado: el 
de la "producción ", Es a la vez para dar 
caracteres generales de la producción, y para 
decir inmediatamente que la producción ge­
neral y a fartiar! la producción en general no 
existen, pues sólo existen modos definidos de 
producción y en formaciones sociales 
concretas. Manera (le decir que todo se mue­
ve en la estructura concreta de los procesos 
singulares, pero que para acceder, es preciso, 
sin embargo, el auxilio de este mínimum de 
generalídad inexistente, sin que el discerni­
miento y el conocimiento de lo existente sean 
ellos-mismos imposibles. Pues bien, creo que 
la Inlroducción de 1857 es de esta naturaleza, 
y creo que ella no pone en su ni una 
"teoría del conocimiento" ni su sucedáneo 
como es una epistemología: creo que ella 
enuncia solamente ese mínimum de 
generalidad sin el cual el discernimiento y 
el conocimiento d e los procesos concretos 
de conocímietJ!o serian Pero asi 
como el concepto general de la producción, 
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el concepto general de conocimiento no está 
allí sino para en el análisis 
concreto de los procesos concretos: en la 
historia comp a de los procesos de 
conocimiento. 

En todo este asunto, me he apoyado tam­
bién, tan cerca como me fue posible. en la 
introducción de Marx de 1857 y si he 
extraído algunos efectos de provocación 
teórica necesarios, creo que yo he 
permanecido inspirado directamente, al pie 

en muchas 
repeticiones el de "producción" de 
!os conocimientos para adelantar mi tesis 
central: la idea del conocimiento como 
producción. Evidentemente. yo tenía 
también en mí cabeza el eco de la 
"producción" spínozista. y extraía ventaja del 
doble sentido de un vocablo que, al mismo 
tiempo. sei'lala hacia el trabajo, la práctica, 
así como también la exhibición de la verdad. 
Sin embargo, para lo esencial, y para 
provocar al lector, me situé lo más cerca 
posible, diría mecánicamente del concepto 
marxista de producción, que, a la letra, 
sugiere un proceso, y el trabajo de 
instrumentos sobre una materia prima. Yo 
mismo más que otro, sobre la gene­
ralidad de Marx que expone un concepto 
general de la , que reproducía el 
concepto de proceso de trabajo de El Capila" 
y, volviendo a la práctica teórica, yo he 
utilizado y sin duda forzado algún poco el 
texto de Marx, para desembocar en la 
distinción de tres generalidades: la primera, 
juega el papel de la materia prima teórica; la 
segunda, de instrumentos de trabajo 
y la tercera, Jo concreto-de·pensamiento o 
conocimiento. Confieso que Spinoza se 
encontraba también implicado en este 35unto, 
por causa de sus "tres géneros", y del papel 
central del segundo: las abstracciones 
cient¡flcas, 

¿Es Il'ndllo sl!r Marxüta en Filosojla? 

Lo que me interesaba, en sumo grado, en 
el texto de era la doble oposición radical 
de Marx al empirismo y a HegeL Contra el 
empirismo, Marx sostenía que el cono­
cimiento no va de lo concreto a lo 
sino de Jo abstracto a lo concreto, y todo eso 

yo cito, "en el pensamiemo" aunque 
que da lugar a todo ese proceso, 

existe fuera del pensamiento. Contra Hegel. 
Marx sostenía que ese proceso de lo abstracto 
a lo concreto no era producción de lo real, 
sino de su conocimiento. Y en toda la 

lo que me fascinaba era que se 
lo obslracto, A hora bien. como 

Marx escribiera: "El conocimiento es ... ;'un 
nrr)rl1Jrll> de /a elaboración (eín Produkl der 

de conceptos que parten de la 
intuición y de la representación". y como por 
otra él había escrito: "Me parece que el 
buen método sea el de comenzar por lo real y 
concrelo,." por ejemplo: en economía 
por la población.,. Sin embargo, mirando más 
de cerca, se percibe que es un error. La 

es L1na abstracción ", yo he 
concluido que la intuición y la representación 
estaban tratadas por Marx como abstrac­
ciones. Y he dado a esta abstracción e I estatuto 
de lo concreto o de lo vívido que Se halla en 
el género de conocimiento 
es según mi lenguaje, el esk.tuto de lo 
ideológico, Seguramente, yo no he dicho que 
[as Generalidades 11. que trabajan sobre las 
Generalidades 1, no trabajen sino sobre lo 
ideológico, puesto que ellas podrían 
asimismo, sobre abstracciones ya elaboradas 
científicamente, o sobre las dos. Más, 
quedaba, a pesar de todo, ese caso-limite de 
una matería prima puramente en 
la que la hipótesis me ha permitido situar en 
un lugar la pareja ciencia/ideología, y la 
ruptura epistemológica, que Spinoza 
entre el primer género y el mucho 
antes que Bachelard, y de extraer cierto 
número de efectos ideológicos, que no eran, 
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como yo he indicado en mis Elemenls 
puros de todo teoricismo, 

Pero naturalmente, como dije, un 
poco cerca de mí a "la debilidad 
de creer en la fuerza de las consecuencias", 
yo no me quedé allí, y "",,"V,m(Hl 

en el texto de Marx, he extraído una distinción 
importante: la del del de 
conocimiento, Esta distinción está inscrita en 
las frases mismas en donde Marx trata del 
proceso del conocimiento, De manera 
materialista, él sostiene que el conocimiento 
es el conocimiento de un real (Marx 
dice: sujeto real), que, yo 
después subsiste 
del espíritu" Y, más 
sociedad que se 
cHando: "que el a 
sente en el espíritu camo 
plantea, por como presupuesto 
de todo proceso de conocimiento de un 
lo real. la existencia de este objeto fuera 
del pensamiento, Pero esa exterioridad del 
objeto real es afirmada al mismo que 
es afirmado el carácter del proceso de 
conocimiento, que "produce por un 
de elaboración" conceptos que parten de la 
intuición y de la Y al fin del 
proceso. lo COIIlC,'eHHJle-loen 
talidad-de-pensamiento, que es el 
se presenta corno el conocimiento del 
concreto-real. La distinción entre real 
y el proceso de conocimiento es incontestable 
en el texto de Marx, como incontestable es la 
mención del trabajo de elaboración, y la 
diversidad de sus momentos, como incon­
testable es también la distinción del Concreto­
de-pensamiento y del objeto del cual él 
da el conocimiento, 

Yo he sacado argumentos no para fabrícar 
una "(eoría del conocimíenlo", sino para hacer 
mover algo en las evidencias ciegas con las 
cuales cierta filosofía marxista cree muy a 
menudo protegerse de sus adversarios. Yo he 
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sugerido que si todo conocimiento, cuando 
es adquirido, es aproximadamente el 
conocimiento de un objeto real que 
"an/es como después" independiente del 
espíritu, no era, puede ser, inútil interrogarse 
sobre el intervalo que separa este "antes" de 
este "después", que es el proceso de 
conocimiento mismo, y de reconocer que ese 
proceso, definido por el "trabajo de 
elaboración" de formas sucesivas, se 
inscribía justamente, del principio al final, 
en una transformación que no descansa sobre 
el objeto real,· sino sobre sus reemplazos, 
sobre las intuiciones y representaciones 
iniciales, luego sobre los conceptos 
ulteriores. De allí, mí tesis: sí el proceso de 
conocimiento no transforma el objeto real, 
sino solamente su intuición en conceptos o 
sea en concreto-de-pensamíento, y sí todo eSe 
proceso sucede, como lo repite Marx, "en el 
nv,rlXllmlem'n ", y no en el objeto real, estO es, 

que con motivo del objeto 
y para conocerlo, el "pensamiento" 

sobre aira "materia" así como sobre 
real: él trabaja sobre las formas 

rransitorias que le designan en el proceso de 
para producir finalmente su 

concepto, lo concreto-de-pensamiento. Yo he 
el conjunto de estas formas, 

inclusive la última, producidas por ese trabajo, 
como la de objeto de conocimiento, 
En el movimiento que hace pasar el 
pensamiento, de la intuición y la repre­
sentación espontáneas al concepto del objeto 
real, cada fOlma conduce ventajosamente el 

real, pero sin confundirse con él nada 
más que al tinal lo concreto de pensamiento 
no se confunde, tal como lo quería Hegel, y 

4 "Y por esto tamb,én hace largo /Iempo que e¡ 
i!spir/lu /íene Una aCIÍlud puru/1/i!nte especula/lIJa, 

puram.:n/i! " (Marx), Marx distingue la aCli­
(ud leóríc~ (conoc/ll/iento del objelo real) de la par;, 
actilud practica (Irans/brmaclún del ohjero real), 
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que Marx denuncia por esta razón, con lo 
concreto real. 

Era evidentemente, una vez más, encon­
trar de nuevo a Spinoza, cuyas palabras 
fustigan la memoria: la idea del circulo no es 
el circu lo, el concepto de perro no ladra, en 
pocas palabras, no se debe confundir lo real y 
su concepto. 

Seguramente, si esta distinción necesaria 
no está sólidamente apuntalada, ella puede 
conducir al nominalismo, hasta el idealismo. 
Estimase generalmente que Spinoza cedió al 
nominalismo. En todo caso, él tomó sus 
previsiones para guardarse del idealismo, con 
su teoría de una sustancia con los atributos 
infinitos. y con el paralelismo de los dos 
atributos de extensión y pensamiento. Marx 
se guarda, por otra parte, y más seguramente, 
con la tesis del primado del objeto real sobre 
el objeto de conocimiento, y con el primado 
de esta primera tesis sobre la segunda: la 
distinción entre el objeto real y el objeto de 
conocimiento. Quédase, por allí, en ese 
mínimum de generalidad, es decir, en la espe­
cie, tesis material istas, que demarcándose del 
idealismo, abren un espacio a la investigación 
de los procesos concretos de la producción 
de conocimientos. Y, finalmente, para quien 
quiera, en forma aproximada, hacer la 
comparación, esa tesis de la distinción entre 
el objeto real y el objeto de conocimiento 
"funciona" poco más o menos como la 
distinción de Lenin entre verdad absoluta y 
verdad relativa, y a fines enteramente 
próximos. 

Lenin escribía: "Esta distinción entre la 
verdad absoluta y la verdad relativa es vaga, 
dirá usted. Yo les respondería: tal distinción 
es del todo justa, demasiado "vaga" para 
impedir que la ciencia llegue a ser un dogma 
en el peor sentido de esta pa labra, cosa 
muerta, congelada, osificada; sin embargo, 
es demasiado precisa, como para trazar entre 
nosotros y el fideísmo, el agnosticismo, el 

¿Es sencillo ser Marxista en Filosofía? 

idealismo filosófico. la sofística de los 
adeptos de Hume y de Kant, una línea de de 
marcación decisiva e indeleble". Quiero 
decirlo claramente: nuestra tesis es 
demasiado precisa para no echarse en brazos 
del idealismo, demasiado precisa para 
desmarcarse del idealismo, pero demasiado 
"vaga", es decir demasiado justa en su 
genera I id ad. para de fender la libertad 
viviente de la ciencia contra su entierro en 
sus resu Itados. 

Por ese cam ¡no va, guardadas todas las 
proporciones, mi tesis sobre la diferencia 
entre el objeto real y el objeto de 
conocimiento. Sus materias no eran 
despreciables. Se propugnaba impedir que 
se tratara la ciencia producida por Marx 
"como un dogma en el peor sentido de la 
palabra", se trataba de volver viviente el 
prodigioso trabajo de critica y de elaboración 
efectuado por Marx, sin el cual él no habría 
podido, yo hablo aquí su lenguaje que sigue 
siendo clásico, descubrir bajo la apariencia de 
las cosas, y de sus antípodas, la esencia 
desconocida de sus "relaciones intimas". Se 
trataba de hacer comprender y sentir qué 
ruptura inaudita Marx debió efectuar con sus 
apariencias recibidas, es decir, con las 
evidencias masivas de la ideología burguesa 
dominante. Y puesto que nosotros mismos 
estábamos en entredicho, se trataba de 
volvemos viviente y activa esta verdad, que 
teníamos que romper con otras evidencias, 
algunas veces recubiertas con el mismo 
vocabulario de Marx, que la ideología 
dominante o las desviaciones del Movimiento 
obrero hablan podido apartar de su sentido. 
Se trataba de llamar a que si, como lo dijo 
Lenin, "el alma viva del marxismo es el 
análisis concreto de una situación concreta», 
el conocimiento de lo concreto no está al 
comienzo, sino que está al final del análisis, 
yel análisis no es posible sino sobre la base 
de los conceptos de Marx, y no de las 
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evidencias inmediatas de lo concreto, del cual 
no puede pasarse, sino a condición de no 
llevarse su conocimiento sobre la apariencia. 

Se trataba, en fin, y esto no es lo menos 
esencial, de recordar una vez más con Marx 
que e! conocimiento delo real «cambia» algo 
a lo real, puesto que él le agrega, justamente. 
su conocimiento, pero todo sucede como sí 
esta adición se anulara a si misma en su 
resultado. Como su conocimiento pel1enece 
por anticipado a lo real, puesto que él no es 
sino su conocimiento, él no le agrega 
más que con la condición paradoja! de no 
agregarle 'una vez producido el cono­
cÍmiento, éste vuelve de pleno derecho y 
desaparece en éL El proceso de conocimien­
to agrega a cada paso a lo real su propio 
conocimiento, pero a cada paso lo real lo 
embolsa, puesto que es lo suyo. La distinción 
entre objeto de conocimiento y objeto real 
" .. ,'como así esa paradoja de que tal distin­
ción no está sino para ser anula­
da. Pero ella no es nula. porque para ser 
anulada, ella debe ser constantemente 
(tada. Esto es normal, es el ciclo infinito de 
todo conocimiento, que no agrega a lo real su 
conocimiento sino para devolverlo, y ese ciclo 
no es cíe y viviendo es como él se 

porque sólo la de 
nuevos conocimientos conserva con vida a los 
antiguos. Las cosas pasan poco más o menos 
como en Marx, quien dice: es necesario que 
el trabajo vivo un valor nuevo 11 las 
materías", para que el valor del "trabajo 
muerto", contenido en los medios de 
producción, sea conservado y transmitido al 
producto. Yo cito: "es por la s ímple adición 
de un nuevo valor que se mantiene lo 
antiguo". Editions Sociales, 
Tomo 1, p. 

o: Engeis: "El conocimiento de la nOluraleza lal 
come <ella es, sin agregado extraj\Q". el' La tesis 
leninista del reflejo. 
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¿Qué es lo esencia.1 de esta tesis? 
Tomemos la ciencia marxista y supongamos 
que las condiciones políticas sean tales que 
ya no se trabaja más, que ya no se agrega más 
conocimiento nuevo. En ese caso, los antiguos 
conocimientos que la realidad ha embolsado, 
están all í, en elJa, bajo la fonna de evidencias 
enormes y muertas, como máquinas sin 
trabajadores, aún más, máquinas pero, al fin, 
cosas. Nosotros no estamos entonces muy 
seguros de poder "impedir, como dice Lenin, 
a la ciencia que llegue a ser un dogma en el 
peor sentido de esta palabra, cosa muel1a, 
congelada, osificada" Manera de decir que 
el mismo marxismo corre el peligro dereperir 
verdades que no son más que el nombre de 
las cosas, cuando el mundo exige nuevos 
conocimientos, sobre el imperialismo, soóre 
el Estado, sobre las ideologías, sobre el 
socialismo, sobre el Movimiento obrero 
mismo. Es una manera de volver a la 
a~ombrosa expresión de Lenin: Marx no ha 
hecho más que poner las piedras angulares 
de una teoría que nosotros debemos, a toda 
costa, desarrollar en todos los sentidos. Dicho 
de otra forma: la teoría marxista puede 
demorar en la historia, y retrasarse en ella 

si algún día cree haber sin 

MARX Y EL HUMANISMO 
TEORICO 

Un último camino diagonal, muy breve, 
para probar otra tesis provocadora: la del 
antihumanismo teórico de Marx. Por el con­
cierto de fan farrias ideológicas con las cuales 
se me ha diría que sí yo no hubíera 
sostenido esta habría debido inventarla. 

Es una tesis seria, con la condición de leerla 
seriamente, y ante todo tener en cuenta 
seriamente una de las dos palabras que ella 
comporta, la que no es, sin embargo, el de­
manía: la palabra teórico. He dicho y he 
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repetido que el concepto de hombre no des­
empeña en Marx un papel teórico. Pero se 
debe creer que teórico no quería decir nada 
para quienes no querían entender. 

Ensayemos, pues, a entender. 
Para ello, primeramente, una palabra so­

bre Feuerbach, de quien yo he traducido 
algunos textos. Nadie discutirá que la filosofía 
de Feuerbach sea abiertamente humanista 
teórica. Feuerbach dice: toda filosofía nueva 
se anuncia con una palabra nueva. La filosofía 
de los tiempos modernos, m i filosofía, se 
anuncia con la palabra Hombre. De hecho, el 
Hombre, la esencia humana es el principio 
central de toda la filosofal de Feuerbach. No 
es que Feuerbach se desinterese de la natura­
leza, ya que el habla del sol y de los planetas, 
así como de las plantas, de las libelulas y de 
los perros, sin olvidarse de los elefantes para 
decir que estos no tienen religión. Sin embar­
go, el pone, si yo puedo decirlo, primeramen­
te la mano sobre la naturaleza, exponiendo­
nos serenamente que cada especie tiene un 
mundo para el la, el cual no es sino la manifes­
tación de la esencia. Ese mundo está consti­
tuido de objetos, entre los cuales existe un 
objeto por excelencia en donde se cumple y 
se satisface la esencia de la especie: su objeto 
esencial. Así, cada planeta tiene como objeto 
esencial el sol, el cual es tambien el objeto 
esencial del planeta, etc. 

Así, colocados en esta posición, nosotros 
podemos pasar al hombre. Este es el centro 
de su mundo como al centro de su horizonte 
absoluto, de su Umwelt. No hay nada en su 
mundo que no sea para él; o má5 bien, nada 
en su mundo que no sea él, pues todos los 
objetos de su mundo no son sino sus objetos. 
en la medida en que ellos son la realización y 
la proyección de su esencia. Los objetos de 
su percepción no son más que su modo de 
percibirlos, los objetos de su pensamiento más 
que su modo de pensarlos, de su afección más 
su modo de ser afectados. Todos sus obietos 

¿Es sencif(o ser Marxista en Fifosofla? 

son esenciales en la medida en que ellos lo 
que dan no es nunca más que su propia 
esencia, proyectada en ellos. El hombre es, 
así, Sujeto, y sus atributos esenciales, 
objetivos bajo forma de objetos, no le 
reexpiden nunca más que a su propia esencia. 
El hombre está siempre en el hombre, el 
hombre no sale nunca del hombre, porque 
fracesita sin m isterio que el joven Marx ha 
copiado de Feuerbach, y sobre la cual los 
participantes en el Congreso Hegel del último 
otoño en Moscú, han discutido doctamente 
el mundo es el mundo del hombre y el hombre 
es el mundo del hombre. El sol y las estrellas, 
las libélu las, la percepción, la inteligencia, la 
pasión no son allí más que equivalentes a 
transiciones para conducirnos al umbral de 
las verdades decisivas: lo propio del hom bre, 
con la diferencia de las estrellas y de los 
bichos, es tener su propia especie, la esencia 
de la especie, su esencia genérica enteramente 
como objeto, y en un objeto que no debe nada 
a la naturaleza, a la religión. Con el 
mecanismo de la objetivación y de la 
inversión, la esencia genérica del hombre se 
da al hombre, desconocido en persona, bajo 
la fomla de un objeto exterior, de otro mundo, 
en la religión. En ésta, el hombre contempla 
sus propios poderes, sus fuerzas produc­
tivas como los poderes de un otro absoluto 
delante del cual él tiembla, se arrodilla para 
implorar piedad. Eso es perfectamente 
práctico, puesto que constituye la conse­
cuencia de todos los rituales del culto, y hasta 
la existencia objetiva de los milagros, que 
tienen más o menos lugar en ese mundo 
imaginario puesto que ellos no son, según las 
palabras de Feuerbach, yo cito: sino "la 
realización de un deseo" (WunscherfLillung). 
El sujeto absoluto, que es el hombre, 
encuentra, así, lo absoluto en Dios, pero él no 
sabe que lo que encuentra es a él. Toda esta 
filosofía, que no se limita a la religión, sino 
que se extiende al arte, a la ideología, a la 

125 



filosofía, y también, se sabe bastante poco, a 
la poi ítica, a la sociedad y asimismo a la 
historia, descansa, aSÍ, sobre la identidad de 
la esencia entre el sujeto y el objeto, y esta 
identidad explica el poder total de la esencia 
del hombre de proyectarse en la realización 
de si, como son sus objetos, y en la alienación 
que separa el objeto del sujeto, vuelve el 
objeto exterior al sujeto, lo codifica, e invierte 
la relación de esencia, puesto que, 
escandalosamente, el Sujeto se ve dominado 
por él mismo, bajo la forma de un Objeto, 
Dios o el Estado, etc. que no es, no obstante, 
sino él. 

No debe olvidarse que este discurso, del 
cual no he dado aquí nada más que las 
premisas, tenía su grandeza, puesto que él 
llamaba a derribar la inversión producto de la 
alienación religiosa o política; dicho de otra 
forma, llamaba a derribar la dominación 
imaginaria de los atributos del sujeto huma­
no sobre el sujeto humano mismo; llamaba al 
hombre a entrar, en fin, en posesión de su 
esencia, alienada con la dominación de Dios 
o del Estado; llamaba al hombre a real izar, en 
fin, no más en lo inlaginario de la religión, en 
el «cielo de I Estado», o en la abstracción 
alienada de la filosofía hegeliana, sino en la 
tierra, aquí y ahora, en la sociedad real, su 
esencia humana verdadera que es la 
comunidad humana, el "comunismo". 

El hombre centro de su mundo, en el 
sentido filosófico del término, esencia 
originaria y fin de su mundo, he aquí lo que 
se puede llamar un humanismo teórico, en 
sentido estricto. 

Se me recordará que después de haber 
expuesto muy profundamente su 
problemática de la esencia genérica del 
hombre y de la alienación, Marx ha roto con 
Feuerbach y que esta ruptura con el 
humanismo teórico de Feuerbach marca de 
manera radical la historia del pensamiento 
de Marx. 
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Sin embargo, yo querría ir más lejos. 
Porque Feuerbach es un extraño personaje 
filosófico, que presenta esa particularidad, 
que se me perdone la expresión, de "manger 
le morceau". (Dicho popular francés que 
sign ifica: "Denunciar a los cómpl ices". Nota 
de lA.G.) Feuerbach es un humanista teóri­
co declarado. Pero él tiene en su derredor 
una gran herencia de filósofos quienes por 
no haberse declarado como él, no trabajaron 
menos filosóficamente con el hombre, 
aunque esto fue bajo una forma menos 
abierta. Lejos de mi la idea de denigrar esta 
gran tradición humanista de la cual el mérito 
es de haber luchado contra la feudal ¡dad, 
contra la Iglesia y sus ideólogos, y de haber 
dado al hombre dignidad y cualificación, 
Pero lejos de nosotros, yo pienso, la idea de 
poner en duda que esa ideología humanista, 
que ha producido grandes obras y grandes 
pensadores, sea separable de la burguesía en 
ascenso con la cual ella expresaba las 
aspiraciones, traduciendo y transponiendo 
las exigencias de una economía mercantil y 
capitalista sancionada por un nuevo derecho, 
el antiguo derecho romano cOlTegido como 
derecho mercantil burgués, El hombre sujeto 
libre, el hombre libre sujeto de sus actos y 
de sus pensamientos, es, en primer lugar, el 
hombre libre de poseer, de vender y de 
comprar, el sujeto de derecho. 

Pongo fin a esta parte, y pretendo que, 
salvo ciertas excepciones intempestivas, la 
gran tradición de la filosofía clásica ha 
tomado en las categorías de sus sistemas el 
derecho del hombre a conocer, del cual ella 
ha hecho el sujeto de sus teorías del conoci­
miento, del cogilo al sujeto empirista y al 
sujeto trascendental; el derecho del hombre 
a obrar, del cual ella ha hecho el sujeto 
económico, moral y político. Yo creo, lo que 
no puedo evidentemente demostrar aquí, es­
tar en el derecho de sostener que, bajo las 
especies de diferentes sujetos donde ella se 
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distribuye y disimula al mismo la 
categoría de hombre. de esencia o 
de especie humana, un teórico 
esencial en las filosofías clásicas pre­
marxistas, y cuando hablo del teonco 
jugado por una categoría, yo entiendo que 
ella forma cuerpo con las otras 
que ella no puede ser suprimida del conjunto 
sin alterar el funcionamiento del todo. 
por consiguiente. poder decir que, salvo 
excepciones, la gran filosona clásica 
representa, bajo formas abiertamente 
det:laradas, la tradición de un humanismo 
teórico incontestable. Y si, a su modo, 
Feuerbach "denuncia a sus , si él 
pone resueltamente la esencia humana en el 
centro de todo, es que él cree poder, en fin, 
escapar a la razón que hacía disimular a los 
filósofos clásicos el hombre, que ellos 
distribuían en muchos sujetos. Esta división 
del hombre, digamos, parasimplifícar, en dos 
sujetos, el sujeto del conocimiento y el sujeto 
de la acción, que d ístingue a la filosofía 
clásica, y le prohíbe la declaración fantástica 
de Feuerbach, el mismo Feuerbach piensa 

reducirla: éJ sustituye a la pluralidad 
de los atributos en el sujeto humano, y él 
cree reglamentar otro problema política­
mente importante, la distinción entre el 
individuo y la por III sexualidad, que 

el individuo puesto que él necesita 
por lo menos, dos, o que es ya la 

Quiero decir: en la formacqn la cual 
él procede, se ve lo que estaba en discusión 
antes de Feuerbach, Era ya el hombre, pero 
dividido entre varios sujetos, dividido entre 
el individuo y la especie, 

Resulta que el anti-humanismo teórico de 
Marx va mucho más que un arreglo de 
cuentas con Feuerbach: pone en discusión 
conjuntamente las fílosoflas ée la sociedad 
y de la historia existentes, asicomo la 
trad ¡ción filosófica clásica, y, por 

a través de ellas, toda la 

¿ Es sellcillo ser Marxis,a ElI Filoso/la? 

Yo diré, entonces, que el anti-humanismo 
teórico de Marx es, precisamente, un anti­
humanismofilosófico, Si lo que acabo de decír 
tiene alguna verosim ilitud, es suficieme para 
unirlo con lo queyaadelanté,másattás, sobre 
las afmidades de Marx con Spinoza y Hegel 
contra las filosofías del Origen y del Sujeto, 
para que se imponga la conclusión. Y de 
hecho, si se examina los textos que se puede 
tener como demostrativos de la filosofía 
marxista, no se ve sino la categoría de 

o cualquiera que sean sus disfraces 
o posibles, se le halla ahí. Las tesis 

materialistas y dialécticas que fonnan, y que 
caben en el hueco de la mano, el todo de la 
fí losofía marxista, pueden dar lugar a roda 

de comentarios. Yo no veo que ellas 
pueden prestarse a la menor interpretación 
humanista: todo lo contrario, están hechas 
para impedirlo, como una variedad de 
idealismo entre otros, y para invitar a pensar 
de una manera enteramente distinta. 

Sin em nosotros no hemos 
terminado con eso, porque queda por vÉmosla 
con el anti-humanismo teórico del materia­
lismo histórico, es decir, con la eliminación 
del de hombre como concepto 
centrlll para la teoría marxista de las 
formaciones sociales y de la historia, 

previamente, superarse dos 
Sin duda, puesto que ellas renacen 

sin cesar, La primera, saca la conclusión de 
que una teoría marxista concebida en esa 
forma, desemboca en el menosprecio de los 
hombres, y a paralizar su lucha revoluciona­
ria. Sin El Copilal está lleno del 
sufrimiento de los desde los ho­
rrores de la acumulación oríginari3 hasta el 

y está escrito para la 
liberación de la servidumbre de clase. Lo que 
no solamente no a Marx, sino que 

a en el mismo El a que 
analice los mecanismos de su a 
hacer abstracción de los individuos concre-
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tos, y a tratarlos teóricamente como simples 
"soportes" de relaciones. La segunda obje­
ción, opone al anti-humanismo teórico de 
Marx, la existencia de las ideologías huma­
nistas, que si bien sirven, por regla general, a 
la hegemonía burguesa, pueden, asimismo, en 
ciertas circunstancias y en ciertas capas 
sociales, y también bajo una forma religiosa, 
expresar la revuelta de las masas contra la 
opresión y la explotación. Sin embargo, esto 
no representa ninguna dificultad, desde que 
se sabe que el marxismo reconoce la existen­
cia de las ideologías y las aprecia según el 
papel que ellas juegan en la lucha de clases. 

Lo que está en discusión es otra cosa muy 
diferente: la pretensión teórica de una con­
cepción humanista de explicar la sociedad y 
la historia, partiendo de la esencia humana, 
del Sujeto humano libre, sujeto de necesida­
des, del trabajo, del deseo, sujeto de la acción 
moral y política. Yo sostengo que Marx no 
pudo fundar la ciencia de la historia y escribir 
El Capital, sino con la condición de romper 
con la pretensión teórica de todo humanismo 
de ese género. 

Contra toda ideología burguesa, penetra­
da de humanismo, Marx declara: "Una so­
ciedad no está compuesta de individuos" 
(Grundrisse), "Mi método analítico no parte 
del hombre, sino del período económico 
dado" (Notas sobre Wagner), y contra los 
socialistas humanistas y marxistas que habían 
proclamado en el Programa de Gotha que "el 
trabajo es la fuente de todo valor y de toda 
riqueza", él afirma: "Los burgueses tienen 
excelentes razones para atribuir al trabajo este 
total poder de creación". ¿Se puede concebir 
una ruptura más precisa? 

Se puede leer Jos efectos en El Capital. 
Marx muestra que lo que determina en última 
instancia una formación social y lo que da el 
conocimiento, no es el fantasma de una 
esencia o naturaleza humana, no es el hombre, 
no son tampoco "los hombres", sino una 
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relación, la relación de producción, que hace 
con la Base, la infraestructura. Y, contra todo 
idealismo humanista, Marx muestra que esa 
relación no es una relación entre los hombres, 
una relación entre personas, ni inter-subjetiva, 
ni psico lógica, ni antropológica, sino una 
doble relación: una relación entre grupos de 
hombres que concieme a la relación entre esos 
grupos de hombres y cosas, los medios de 
producción. Es una de las más grandes 
mistificaciones teóricas que existen, pensar 
que las relaciones sociales son reductibles a 
relaciones entre hombres, o también de grupos 
de hombres: porque es de suponer que las 
relaciones sociales son relaciones que no 
ponen en discusión sino hombres, cuando 
ellos ponen en discusión también cosas, los 
medios de producción, extraídos de la 
naturaleza material. La relación de producción 
es, dice Marx, una relación de distribución, 
ella distribuye a los hombres en clases al 
mismo tiempo y según como atribuya los 
medios de producción a una clase. Las clases 
nacen del antagonismo de esta distribución 
que es, al mismo tiempo, una atribución. 
Naturalmente, los individuos humanos son 
beneficiarios pero activos en esa relación, en 
primer lugar, lo son en tanto que ellos forman 
parte de esa relación. No es porque e Ilos sean 
beneficiarios, como en un contrato libre, que 
forman parte de esa relación, sino que ellos 
por formar parte de esa relación, es que se 
benefician. Es muy importante ver por qué 
Marx considera entonces a los hom bres 
únicamente como "soportes" de una relación, 
o «cargadores» de una función en el proceso 
de producción, determinada por la relación 
de producción. No es en forma total que Marx 
reduzca a los hombres en su vida concreta a 
simples "mozos de carga de funciones", que 
él los considera como tales, porque la relación 
de producción capital ista los reduce a esta 
simple función dentro de la infraestructura, 
dentro de la producción, es decir de la 

REVISTA DE DERECHO 



explotación. Efectivamente, el hombre de la 
producción, considerado como agente de la 
producción, no es sino eso para el modo de 
producción capitalista, determinado como 
simple "soporte" de relación, simple 
"cargador de funciones", completamente 
anónimo, intercambiable, puesto que él puede 
ser lanzado a la calle como obrero, hacer una 
fortuna o quebrar si él es capitalista. En todos 
los casos, él está sometido a la ley de una 
relación de producción, que es una relación 
de explotación, por consiguiente, relación 
antagónica. Si no se somete a un "sufrimiento" 
teórico las determinaciones individuales 
concretas de los proletarios y de los 
capitalistas, su "libertad" o su personalidad, 
no se comprenderá nada del terrible 
"sufrimiento" práctico al cual la relación de 
producción capitalista somete a los 
individuos, que no los trata sino como a 
cargadores de funciones económicas, y nada 
más. 

Pero el tratar a los individuos como a 
simples cargadores de funciones económicas, 
no tennina allí sin que haya consecuencias 
para los individuos. Porque no es el teórico 
Marx qu ien los trata así ¡es la relación de 
producción capitalista!. Tratar a los individuos 
como a cargadores de funciones inter­
cambiables, es, en la explotación capitalista, 
que es la lucha de clase capitalista funda­
mental, detenninarlas, marcarlas de una ma­
nera irremediable en su carne y en su vida, es 
reducirles a no ser sino apéndices de la 
máquina, lanzar a sus mujeres y a sus niños 
en el infierno de la fábrica, alargar su jornada 
de trabajo al máximum y darle justamente con 
que reproducirse, es asimismo constituir el 
gigantesco ejército de reserva de donde se 
extraen los otros cargadores anónimos para 
hacer presión sobre los cargadores en función, 
que tienen la oportunidad de tener trabajo. 

Sin embargo, es, al mismo tiempo, crear 
también las condiciones de una organización 

¿Es sencillo ser Marxista en Filosofia? 

de la lucha de clase obrera. Pues es el 
desarrollo de la lucha de clase capitalista, es 
decir que es la explotación capitalista la que 
crea esas condiciones. Cuántas veces Marx 
no ha insistido sobre el hecho de que era la 
organización capitalista de la producción, es 
decir de la explotación, la que educaba con 
la violencia a la clase obrera para la lucha 
de clase, no solamente concentrando masas 
obreras en el lugar de trabajo, no sólo 
frangollándolas, sino también, y sobre todo, 
imponiéndoles una terrible disciplina de 
trabajo y de vida común, que los obreros 
deben sufrir para devolverla en acciones 
comunes contra sus amos. 

Sin embargo, para eso. es necesario que 
los obreros sean, al mismo tiempo, 
beneficiarios y partícipes en airas relaciones. 
Porque la fonnación social capitalista no se 
reduce únicamente a la relación de producción 
capitalista, o sea a su infraestructura. La 
explotación de clase no puede durar, es decir 
reproducir sus condiciones sin el socorro de 
la superestructura, sin las relaciones jurídico­
políticas y las relaciones ideológicas, que son 
determinadas en última instancia por la 
relación de producción. Marx no entró en este 
análisis, salvo con algunas breves 
explicaciones. Sin embargo, todo lo que él ha 
dicho nos pone en el camino de concebir que 
esas relaciones tratan también a los individuos 
concretos como "mozos de cordel", 
"cargadores" de relaciones, de «soportes» de 
funciones, en donde los hom bres no son 
beneficiarios sino porque ellos fonnan parte 
de la relación. 

De esta manera, las relaciones jurídicas 
hacen absolutamente abstracción del hom bre 
concreto para tratarlo, en cambio, como 
simple "cargador de la relación" jurídica, 
como simple sujeto de derecho, capaz de 
propiedad, aunque él no tenga más que su 
fuerza de trabajo monda y I ironda, sin n in­
gún adorno. Así, las relaciones poi íticas ha-
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cen abstracción del hombre vivo, para tratar­
lo como simple "soporte" de relación políti­
ca, como libre ciudadano, aunque con su voto 
se refuerce su servidumbre. Así, las relaciones 
ideológicas hacen abstracción del hombre 
viviente para tratarlo como un simple sujeto 
sumiso o rebelde a las ideas dominantes. Pero 
todas estas relaciones, en que cada una de ellas 
hacen del hombre concreto su soporte, no 
detenninan y no marcan menos, todo como 
la relación de producción, a los hombres en 
su carne y su vida. Y como la relación de 
producción es una relación de lucha de clase, 
es la lucha de clase la que detennina en última 
instancia las relaciones de la su perestmctura, 
sus contradicciones, y la sobredetemlinación 
con la cual ellas marcan la infraestructura. 

y así como la lucha capitalista crea, en la 
producción, las condiciones de la clase obre­
ra, asimismo se ve a las relaciones jurídicas, 
políticas e ideológicas contribuir a su organi­
zación y a su conciencia, con su coerción 
misma. Porque la lucha de clase proletaria, 
aunque parezca imposible ha sido educada 
para la política en las relaciones burguesas y 
por la lucha de clase burguesa misma. Cada 
uno sabe bien que la burguesía no ha podido 
cambiar completamente el antiguo régimen 
en Francia, su relación de producción y su 
Estado, sin comprometer en su lucha a las 
masas populares; cada uno sabe bien que la 
burguesía no pudo haber conseguido su 
victoria sobre los terraten ientes más que 
enrolando a los proletarios en su batalla 
política, aunque los masacrara enseguida. Con 
su derecho y su ideología, así como con su 
metralla y sus prisiones, la lucha burguesa los 
ha educado también para la lucha de clase 
política e ideológica, forzándolos a 
comprender que la lucha de clase proletaria 
no tenía nada que ver con la lucha de clase 
burguesa ni secundar el juego de su ideología. 

Es allí que la última instancia, y el juego 
contradictorio que ella se reserva en el 
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"edificio", interviene para rend ir cuenta de la 
dialéctica de esos fenómenos paradójicos que 
Marx piensa no con la ayuda del irrisorio 
concepto del hombre, sino con distintos 
conceptos: relación de producción, lucha de 
clase, relaciones jurídicas, políticas, 
ideológicas. Teóricamente, el juego de la 
última instancia pennite rendir cuentas con 
la diferencia y la desigualdad de las fonnas 
de la lucha de clases, desde la lucha económica 
hasta la lucha política e ideológica, luego del 
juego existente entre esas luchas, y de las 
contradicciones que existen en esta lucha. 

El anti-humanismo teórico de Marx en el 
materialismo histórico es, por consiguiente, 
el rechazo de fundar con un concepto de 
hombre una pretensión teórica, es decir como 
sujeto originario de sus necesidades (horno 
economicus), de su pensamiento (horno 
rationalis) de sus actos y de sus luchas (horno 
moralis. juridicus y politicus) la explicación 
de las fonnaciones sociales y de su historia. 
Porque cuando se parte del hombre, no se 
puede evitar la sensación idealista de la 
omnipotencia de la libertad o del trabajo 
creador, es decir no se hace nada más que 
sufrir, con toda "libertad", la omnipotencia 
de la ideología burguesa dominante, que tiene 
por función enmarcar e imponer, bajo las 
especies ilusorias de libre potestad del 
hombre, otro poder de otro modo real y 
poderoso, el del capitalismo. Si Marx no parte 
del hombre, si él rechaza engendrar 
teóricamente la sociedad y la historia par­
tiendo del concepto del hombre, es para 
romper con esta mistificación que no expresa 
sino una relación de fuerza ideológica, 
fundada en la relación de producción capita­
lista. Marx parte, pues, de la causa estructural 
que produce ese efecto ideológico burgués que 
conserva la ilusión que se deberla partir del 
hombre: Marx parte de la formación 
económica dada, en la especie, en El Capital, 
de la relación de producción capitalista, y de 
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las relaciones que él determina en última 
instancia en la superestructura. Y cada vez, él 
muestra que esas relaciones determinan y 
marcan a los hombres, y cómo éstas los 
marcan en su vida concreta, y cÓmo a través 
del sistema de lucha de las clases, los hom­
bres concretos son determinados por el siste­
ma de estas relaciones. En la Introducción de 
1857, Marx decía: ., lo concreto es la sÍ11tesis 
de múltiples determ inaciones". Se puede 
retomar su palabra y decir: los hombres con­
cretos están determÍ11ados por la síntesis de 
múltiples determÍ11aciones de las relaciones 
de las cuales ellos forman parte y son sus 
beneficiarios. Si Marx no parte, por lo tanto, 
no del hombre, que es una idea vacía, es decir 
sobrecargada de ideología burguesa, es para 
llegar a los hombres concretos; si él pasa por 
el rodeo de esas relaciones en las cuales los 
hombres concretos son los "portadores", es 
para J legar al conocim iento de las leyes que 
rigen su vida y sus luchas concretas. 

Se habrá notado que, en ningún momento, 
este rodeo por las relaciones no ha alejado a 
Marx de los hom bres concretos, puesto que 
en cada momento del proceso de conoci­
miento, es decir de su análisis, Marx muestra 
cómo cada relación, desde la relación de 
producción capital ista, determinante en última 
instancia, hasta las relaciones jurídico­
políticas e ideológicas, marca a los hombres 
en su vida concreta, comandada ésta por las 
formas y los efectos de la lucha de clases. Cada 
abstracción de Marx corresponde a "la 
abstracción" que impone a los hombres esas 
relaciones, y esa "abstracción", terriblemen­
te concreta, es lo que hace de los hombres, 
ya obreros explotados ya capitalistas 
explotadores. Se habrá notado, a~imismo, que 
el término final de este proceso de 
pensamiento, lo "concreto-de-pensamiento" 
al cual desemboca, es esta síntesis de 
múltiples determinaciones que define lo 
concreto real. 

¿Es sencillo ser Marxista en Filosofla? 

Marx se situaba, así, en posiciones de 
clase, y él tenía en cuenta los fenómenos de 
masa de la lucha de clases. El quería dar a la 
clase obrera la comprensión de los mecanis­
mos de la sociedad capita lista y descu brirle 
las relaciones y las leyes bajo las cuales ella 
vivía, para reforzar y orientar su lucha. No 
tenía otro objeto que la lucha de clases, para 
ayudar a la clase obrera a hacer la revolución, 
y suprimir enseguida, al llegar al comunismo, 
la lucha de clase y las clases mismas. 

Todo lo que se ha podido objetar de poco 
serio a este antihumanismo teórico de Marx, 
tiene que ver, yo lo reconozco honestamente, 
con textos que retoman, en El Capital, el tema 
de la alienación. Yo digo adrede el tenía, pues 
no creo que los pasajes en donde ese tema 
fuera retomado, tengan un alcance teórico. 
Sugiero, de esta manera, que la alienación 
no figura como un concepto verdaderamente 
pensado, sino como sustituto de realidades 
que no están aún bastante elaboradas como 
para que Marx pueda echar mano de ellas, 
por ejemplo en el horizonte las formas de 
organización y de lucha de la clase obrera. 
El tema de la alienación en El Capilal 
ocuparía, así, el lugar de un concepto o más 
bien de conceptos que no están aún 
fonnados, por que las condiciones históricas 
objetivas no han producido todavía su objeto. 
Si esta hipótesis está fundada, podríase 
comprender que La Comuna, que responde 
a la expectativa de Marx, haya vuelto 
superfluo ese tema, como lo volvió superfluo 
toda la práctica política de Lenin. De hecho, 
después de La Comuna, en Marx, como en 
la inmensa obra de Lenin, no hay ya más 
problematización sobre la alienación. 

Por tanto, es un problema que no 
compromete únicamente a la teoria marxista, 
sino a La las formas históricas de su fusión 
con el Movimiento obrero. Este problema 
es hoy abiertamente planteado: debería 
examinársele bien. 
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